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Resumen 

La agresión sexual es un fenómeno que a la fecha no ha logrado obtener estudios 

concluyentes en cuanto a su etiología, prevención o tratamiento y su incidencia a nivel 

mundial se mantiene alta. El modelo de autorregulación de Ward y Hudson plantea factores 

que influyen en la ejecución de la conducta, así como el proceso para su recaída generando 

una tipología de trayectoria de ofensa de cuatro tipos que combinados con un modelo de 

tratamiento promete mejorar la efectividad del tratamiento en agresores sexuales. La presente 

investigación se compone de tres estudios que independientes que tienen por objeto la 

evaluación empírica del modelo de autorregulación de Ward y Hudson. El primer estudio 

realiza una evaluación de aspectos metodológicos y la influencia de la deseabilidad social en 

estudios empíricos publicados, el segundo estudio realiza una comparativa cuantitativa entre 

un grupo de agresores sexuales y otro grupo de agresores no sexuales en las variables abuso, 

maltrato y rechazo en la infancia, dificultades de regulación emocional, capacidad de 

regulación emocional, aceptación de mitos y acoso, intereses sexuales desviados dirigidos a 

mayores y menores así como una escala de deseabilidad social como control. Finalmente, 

dentro del tercer estudio se probó dentro de población reclusa mexicana la existencia de las 

tipologías propuestas por el modelo de autorregulación. Los resultados muestran áreas de 

oportunidad de mejora en la investigación empírica, dentro de la comparativa se presenta 

diferencia en la deseabilidad social y finalmente en el tercer estudio cualitativo se tipifican 

correctamente los cuatro tipos de agresores propuestos por el programa y se discuten 

implicaciones culturales. 

Palabras Clave: Modelo de autorregulación, Homogeneidad, Ofensores sexuales. 
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Abstract 

Sexual assault is a phenomenon that to date there are no conclusive studies regarding 

its etiology, prevention or treatment and its incidence worldwide remains high. Ward and 

Hudson's self-regulation model highlight factors that may lead the execution of the behavior, 

as well as the process for its relapse, generating a typology of offense pathways of four types 

that, combined with a treatment model, promises to improve the treatment effectiveness in 

sexual offenders. This investigation consists of three independent studies that aim at the 

empirical evaluation of the Ward and Hudson self-regulation model. The first study carried 

out an evaluation of methodological aspects and the influence of social desirability in 

published empirical studies, the second study carried out a quantitative comparison between 

a group of sexual offenders and another group of non-sexual offenders in the variables of 

abuse, abuse and rejection in childhood, emotional regulation difficulties, emotional 

regulation capacity, acceptance of myths and harassment, deviant sexual interests directed at 

adults and minors as well as a scale of social desirability as control. Finally, within the third 

study, the existence of the typologies proposed by the self-regulation model was tested within 

the Mexican prison population. Results show areas of opportunity for improvement in 

empirical research. There are differences within social desirability among studies, and finally 

in the third qualitative study, the four types of offenders proposed by the program are 

correctly typified and cultural implications are discussed. 

Keywords: Self-regulation model, Homogeneity, Sex offenders. 
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CAPÍTULO 1. INTRODUCCIÓN 

Yuan (2006) menciona que a pesar de que la violencia sexual y sus consecuencias han 

sido ampliamente estudiados, la investigación continúa en parte a que su incidencia 

permanece alta a pesar de que una cifra exacta es virtualmente imposible de determinar, 

debido a que es uno de los delitos menos denunciados y los perpetradores usualmente no 

confiesan sus propios crímenes. Actualmente a nivel nacional el Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI) en su Encuesta Nacional de Victimización y Percepción 

sobre Seguridad Pública presenta de manera agregada los datos de delitos sexuales, secuestro 

y secuestro exprés, sin embargo estima que para el 2015 un total de 979,496 personas 

sufrieron un abuso, hostigamiento, estupro, violación o acoso  (INEGI), 2015; Tirado, 2016) 

y en la Encuesta Nacional sobre la Dinámica de la Relaciones en los Hogares (ENDIREH) 

del año 2016, se estima que el 66.1% de las mujeres de 15 años y más han enfrentado al 

menos un incidente de violencia por parte de cualquier agresor, alguna vez en su vida y de 

ellas el 34.3% han experimentado algún tipo de violencia sexual (Instituto Nacional de 

Estadística y Geografía (INEGI), 2017a). 

 Actualmente se reconoce que la agresión sexual es una conducta aprendida, resultado 

de una serie de factores relacionados entre sí. La agresión sexual no es resultado de una 

psicopatología individual, si no resultado de una red de relaciones de individuos, hábitats, y 

nichos (Ward y Beech, 2006). Se ha encontrado en la  literatura críticas sobre los enfoques 

unifactoriales, debido a la falta de evidencia empírica y la explicación sobre la razón de que 

ante la presencia del supuesto factor no todos los individuos expuestos al mismo llegan a 

cometer la agresión ((NCJA), 2014; Salerno, 2014). Se hipotetiza por ello que el ofensor 
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sexual no es resultado de un factor individual, sino de un número de factores 

interrelacionados (Salerno, 2014) y se recomienda que en los próximos estudios se integren 

los diferentes factores involucrados ((NCJA), 2014). Thornton citado en Beech y Mitchell 

(2005) establece que en general los agresores sexuales tienen déficits en cuatro áreas 

generales, 1) interés sexual/ excitación desviado; 2) actitudes de apoyo a la ofensa sexual, 3) 

problemas de funcionamiento socioemocional y 4) problemas de autogestión/  

autorregulación en general. 

El modelo de autorregulación de Ward y Hudson (1998a) ha sido propuesto como uno de 

los modelos más prometedores para comprensión de la agresión sexual y el diseño de 

tratamientos viables según los resultados de las pruebas realizadas al modelo (Bickley y 

Beech, 2002; Keeling et al., 2006; Kingston et al., 2011; J. Proulx et al., 1999; Webster, 

2005)   

El modelo de autorregulación resume el proceso de ofensa examinando los precipitantes 

situacionales, distorsiones cognitivas, grado de control sobre la conducta, evaluación 

posterior a la ofensa sexual, y la actitud respecto a futuras ofensas, por ello clasifica a los 

agresores en cuatro categorías de trayectorias que conducen a ofensas sexuales divididas por 

sujetos que evitan cometer la agresión sin lograr utilizar las estrategias adecuadas y aquellos 

que activamente buscan cometer la ofensa ((NCJA), 2014; Ward et al., 1998; Yates et al., 

2014). 

En Latinoamérica no se ha realizado un análisis para conocer el proceso de desarrollo de 

la trayectoria del ofensor sexual, sin embargo los estudios que se han realizado en otras partes 

del mundo han sido sin éxito, debido a que en general consideran que los estados afectivos 

negativos precipitan la ofensa sexual y mantienen su ciclo además de carecer de múltiples 
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trayectorias  (Ward et al., 1998). Y debido a que la autorregulación es reconocida como una 

variable implicada en el proceso de ofensa sexual ((NCJA), 2014; Beech & Mitchell, 2005; 

Ward y Beech, 2006) y la aceptación que mantiene el Modelo de Autorregulación de Ward 

y Hudson en la comunidad académica ((NCJA), 2014; Kingston et al., 2011; Phenix y 

Hoberman, 2016) se evaluó empíricamente su utilidad para la tipificación y la importancia 

de la conceptualización de los ofensores sexuales como subgrupos. 

Sin embargo algunos autores (Joyal et al., 2014) han llamado la atención sobre la 

necesidad de tener muestras homogéneas para cada tipo de agresor sexual, para los estudios 

empíricos al considerar la existencia de subgrupos de agresores sexuales ya que cada uno 

cuenta con distintos tipos de déficits que les hacen diferentes. 

 A través de esta investigación se evaluó el modelo de autorregulación de Ward y 

Hudson siendo posible de forma indirecta ver un esbozo de cómo ha sido el abordaje 

metodológico de la investigación del agresor sexual y algunos de sus sesgos. Esto al 

permitirnos cuestionarnos sobre aspectos metodológicos utilizados en la investigación de la 

agresión sexual, comparación de los aspectos señalados en la literatura, siendo algunos de 

estos las bases del modelo (precipitantes situacionales, distorsiones cognitivas, grado de 

control sobre la conducta, evaluación posterior de la ofensa y actitud sobre futuras ofensas), 

entre agresores sexuales y no sexuales, además de comprobar empíricamente la tipificación 

de las trayectorias de ofensa propuestas por el modelo en agresores mexicanos  

 En el segundo capítulo se abordan las perspectivas teóricas explicativas del fenómeno 

de la violencia sexual necesarias como sustento en la investigación, su alta incidencia tanto 

en México como en el mundo, así como el hecho de no tener una certidumbre sobre la 

precisión del número de víctimas. Se realizó una revisión de algunas de las principales 
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tipologías utilizadas en el estudio de agresores sexuales para conocer sus distintos abordajes 

desde lo tradicional hasta las recientes. En este capítulo también se revisan distintas teorías 

etiológicas divididas en dos ejes, teorías unifactoriales que analizan la conducta de ofensa 

desde la influencia de un solo factor precursor y las teorías multifactoriales que analizan la 

influencia de distintas variables y sus interacciones para explicar la aparición y en algunos 

casos la reincidencia de esta conducta. Así mismo, se discute la noción de la homogeneidad 

entre las muestras de agresores sexuales resaltando la necesidad de operacionalización 

detallada de las variables, así como criterios de inclusión y exclusión para lograr la obtención 

de resultados más claros en las comparaciones de grupos. 

 Este capítulo aborda la explicación a detalle de la influencia de la autorregulación y 

cómo a través de la diferenciación de sus acepciones, Ward y Hudson lograron conformar el 

modelo que explica la precipitación y reincidencia de la conducta de agresión sexual de forma 

inclusiva tanto para agresores de menores, mujeres u hombres. 

 Finalmente, se explica cómo aspectos metodológicos como las técnicas de 

recolección de datos, diseño del estudio, grado de institucionalización de las muestras y el 

sexo del entrevistado pueden producir sesgos de deseabilidad social que, por la naturaleza 

sexual del delito puede verse incrementada. 

 En el tercer capítulo se describe la metodología de tres estudios a través de los cuales 

se pretende evaluar la teoría de autorregulación y desarrollo de trayectoria de agresión sexual 

a través del modelo de autorregulación de Ward y Hudson (1998a). El primer estudio 

investigó los controles metodológicos utilizados en estudios empíricos y que han sido 

criticados por algunos autores como posibles sesgos dando como resultado una falta de 

consenso en los factores de riesgo o etiología de la agresión sexual. Para esto, se realizó una 
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búsqueda sistemática integral de estudios empíricos a través de los principales motores de 

búsqueda especializados Cambridge Univestity Press, Elsevier, Emerald, JSTOR, Springer, 

Web of Science) utilizando las palabras clave en inglés delincuente sexual “Sex offender”, 

delincuentes sexuales “Sex offenders”, agresores sexuales “Sexual aggressors”, violador 

“Rapist” entre el 11 y 28 de septiembre del 2017 incluyendo todos aquellos resultados que 

fueron publicados en inglés entre 1990 y 2017 en los que se proporcionaban datos empíricos 

relacionados (diseño metodológico, tipo de víctima, métodos de recopilación de datos).  Se 

evaluó la calidad de cada estudio en el cual una calificación más alta en cada aspecto refleja 

mejor control en general y del sesgo de deseabilidad social. 

Para el segundo y tercer estudio se contó con la participación del Departamento del 

“Centro de Observación, Clasificación y Tratamiento” (COCyT) dentro del Centro de 

Readaptación Social para Adultos Estatal número 3 (CERESO no.3) en Ciudad Juárez, 

Chihuahua. Dicha área era la encargada de las evaluaciones / tratamiento psicológico, así 

como inscripción a actividades recreativas, académicas y laborales, tramite de pase para 

visitas, etc.  El COCyT participó en la facilitación de la salida de los posibles participantes 

de sus áreas para trasladarse a las instalaciones COCyT dentro del mismo penal. La mayoría 

de los internos tenía algún trámite que realizar dentro del COCyT o en ocasiones se invitaba 

a quienes estaban haciendo uso del Centro en ese momento a participar. Una vez ahí se 

realizaba una lectura en voz alta al consentimiento informado previa evaluación o entrevista, 

se les solicitaba no proporcionar su nombre y se les facilitaba un número de folio como 

identificador en caso de desear obtener resultados de la investigación o bien de retirar sus 

respuestas del estudio en cualquier momento si así lo deseaban los participantes. Quienes 
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decidían no participar podían continuar con sus trámites dentro del COCyT o regresar a su 

área. 

El segundo estudio pretendió verificar empíricamente la existencia de distintos 

subgrupos de agresores sexuales producto de distintos tipos de déficits que les hacen 

diferentes al comparar las puntuaciones o niveles de agresión que la literatura ha clasificado 

como importantes dentro del Centro de Readaptación Social para Adultos número tres, en 

Juárez, Chihuahua, México.  La investigación se dividió en dos etapas por cuestiones de la 

dinámica del penal y para no realizar la aplicación de una batería demasiado extensa. En la 

primera etapa se realizaron aplicaciones grupales con personas viviendo privadas de su 

libertad sin importar el tipo de delito cometido con el fin de realizar las validaciones de los 

instrumentos “Escala de dificultades de regulación emocional” (DERS-E) versión validada 

en Chile por Guzmán-González, Trabucco, Urzúa et al., (2014), “Aceptación de mitos  acoso 

Illinois” (ISHMA) versión validada en España por Expósito, Herrera et al., (2014) además 

de las escalas de Bumby “RAPE” y “MOLEST” (1996). A batería de instrumentos, se 

anexaron las escalas “Aceptación de mitos de violación” de Saldivar, Ramos y Saltijeral 

(2004), “Escala corta de triada obscura de la personalidad” de Jones y Paulhus (2014), 

“Inventario de ansiedad de Beck” versión validada por Robles, Varela y otros (2001) y el 

“Inventario de depresión de Beck” versión validada por de la Rubia (2013)  para verificar la 

validez concurrente de los instrumentos de interés.  

La segunda parte del estudio se realizaron aplicaciones grupales a participantes 

voluntarios viviendo privados de la libertad en el centro penitenciario con una muestra clínica 

de personas que estaban recluidas por lo que el código penal estatal estipula como “Delitos 

contra la libertad y la seguridad sexuales y el normal desarrollo psicosexual” (violación, 
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abuso sexual, hostigamiento sexual, estupro e incesto). En esta evaluación se aplicaron las 

escalas “Experiencias adversas de la infancia” (ACEs) de Felitti et al., (1998), “Escala de 

dificultades de regulación emocional” (DERS-E) versión validada en Chile por Guzmán-

González, Trabucco, Urzúa et al., (2014), la adaptación de la “Escala de impulsividad de 

Plutchik” (IMPULSIV) de Páez y otros (1996), la escala “Aceptación de mitos  acoso 

Illinois” (ISHMA) versión validada en España por Expósito, Herrera et al., (2014) y las 

escalas de Bumby “RAPE” y “MOLEST” (1996). 

Por último, en el tercer estudio se buscó identificar cualitativamente el desarrollo de 

las trayectorias de los agresores sexuales con el fin de comprobar la existencia de estas 

tipologías en la población mexicana. Con la participación de voluntarios del Centro de 

Readaptación Social para Adultos número tres condenados por algún delito de los estipulados 

en el apartado “Delitos contra la libertad y la seguridad sexuales y el normal desarrollo 

psicosexual” del código penal del estado de Chihuahua y que acepten la responsabilidad 

sobre los hechos que se les imputan, se aplicó y calificó una entrevista semi - estructurada 

para evaluar e identificar las trayectorias de ofensa utilizando el modelo el modelo integrado 

de ofensores sexuales “Buenas vidas /  Autorregulación” de Yates, Kingston y Ward (2014).  

 El cuarto capítulo da cuenta de los resultados de cada uno de los tres estudios que 

completan la evaluación. En el primer estudio se obtuvieron un total de 14,975 artículos en 

total, luego de filtrar aquellos que cumplieron con los criterios de inclusión y desecharon los 

duplicados, se arrojaron 117 artículos de investigación empírica. 

 El objetivo de este estudio era conocer los controles metodológicos señalados por 

algunos autores como fuentes de sesgo. Para el análisis factorial participaron 191 voluntarios. 

Se realizó un análisis factorial exploratorio utilizando una extracción de componentes 
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principales con una rotación Oblimin directo obteniendo en la escala de dificultades de 

regulación emocional (DERS) teniendo que eliminar dos ítems y resultando cinco factores 

donde fue necesario una reconfiguración a dos factores, para la escala de aceptación de mitos 

y acoso Illinois (ISHMA) fue necesario eliminar tres ítems, no sufrió cambios en su estructura 

factorial. . Por su parte, las escalas RAPE y MOLEST no sufrieron modificaciones en su 

estructura factorial conservando un solo factor cada una.  

 Por último, la escala de experiencias adversas infantiles (ACE´s) por contener ítems 

tanto en escala Likert como dicotómicos en su estructura fue necesario dividir el análisis en 

tres partes, dos análisis factoriales exploratorios con matriz de correlación de Pearson y 

rotación varimax (para las secciones de escala Likert de 5 y 6 puntos respectivamente) que 

mantienen el número de ítems y para los reactivos en formato dicotómico se realiza un 

análisis factorial exploratorio de correlación tetracórica con rotación varimax donde fue 

necesaria la eliminación de un ítem. 

En cuanto a la comparación de grupos, la premisa central fue comparar los agresores 

sexuales con los agresores no sexuales, sin embargo, emergió un tercer grupo que se 

declaraba no culpable.  

Por último en el tercer estudio sobre trayectorias de ofensa, se lograron obtener 14 

entrevistas con participantes condenados por delitos sexuales que aceptaban los hechos que 

se les imputaban, de los cuales 11 participantes fueron correctamente clasificados dentro de 

las trayectorias propuestas por el modelo: evitativa-pasiva (4 participantes), evitativa-activa 

(2 participantes), acercamiento-pasivo (3 participantes) o de acercamiento-activo (2 

participantes); solo tres participantes permanecieron sin poder clasificarse. 
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El quinto y último capítulo presenta la discusión y conclusiones arrojadas por esta 

tesis. Se encontró evidencia de que existen áreas de mejora en la investigación de agresores 

sexuales en general tales como la implementación de la aleatorización de participantes, 

utilización de muestras con distintos grados de institucionalización e implementación de 

medidas contra la deseabilidad social. Las mejoras metodológicas podrían contribuir la 

homologación de resultados dentro de las investigaciones empíricas de agresores sexuales 

sobre temas como el papel de la agresión (sexual, sobre todo) hacia los agresores sexuales en 

edades tempranas, además de la clarificación de la posible existencia de subgrupos de 

agresores. La tipología propuesta en el modelo de autorregulación se encuentra en población 

mexicana lo que presenta un alentador hallazgo para su utilización en conjunto con el 

principal modelo de tratamiento de agresores sexuales (RNR) y mejorar los resultados en 

cuanto a reincidencia de los agresores, sin embargo, se recomienda tener precaución con las 

pautas culturales de cortejo mexicanas. 

Así pues, en este trabajo se presentaron elementos necesarios para considerar la 

viabilidad del establecimiento de políticas públicas encaminadas al establecimiento de 

centros excarcelarios que permitan el seguimiento / reinserción de la persona privada de la 

libertad en un ambiente distinto al penitenciario (con medidas de seguridad menos estrictas, 

presentación solo por la noche, salidas a trabajar, centro de tratamiento especializado, etc.), 

así como la apertura a la firma de convenios con centros de investigación o universidades 

que apoyen con el tratamiento psicológico para las personas privadas de la libertad (este 

punto no necesariamente es condicionado al cumplimiento del punto anterior). De esta 

manera, asegura la atención a la salud mental de esa población al mismo tiempo que se genera 

información objeto de investigación como pudiera ser posterior al entrenamiento y 
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capacitación del terapeuta en los distintos modelos, evaluar la efectividad de cada uno de 

ellos en la población penitenciaria mexicana (no restrictiva en agresores sexuales). 
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CAPÍTULO 2. PERSPECTIVAS TEORICAS 

Dentro de la literatura sobre agresión sexual el concepto de violación tiene muchas 

acepciones dado que las definiciones de este concepto legal son adaptadas por cada sociedad, 

y se convierten en un desafío al considerar que no todas las fuerzas de la justicia utilizan un 

mismo criterio para considerar o descartar un acto de violación. Para el Buró Federal de 

Investigación en Estados Unidos (FBI por sus siglas en inglés)-por ejemplo- la violación es 

el “penetración, por leve que sea, de la vagina o el ano con cualquier parte del cuerpo u 

objeto, o penetración oral de un órgano sexual de otra persona, sin el consentimiento de la 

víctima” (Investigation, 2014, p. 1). Por su parte la Organización Mundial de la Salud (OMS)  

define la violencia sexual como “ todo acto sexual, la tentativa de consumar un acto sexual, 

los comentarios o insinuaciones sexuales no deseados, o las acciones para comercializar o 

utilizar de cualquier otro modo la sexualidad de una persona mediante coacción por otra 

persona, independientemente de la relación de esta con la víctima, en cualquier ámbito, 

incluidos el hogar y el lugar de trabajo”(Garcia et al., 2013, p. 2); sin embargo para el caso 

del estado de Chihuahua se considera la violación como una cópula realizada por medio de 

violencia física o moral con persona de cualquier sexo sea vía vaginal, anal o bucal, con el 

pene o cualquier elemento, instrumento o parte del cuerpo humano distinto al pene (Codigo 

Penal del Estatal, 2016). 

En cuanto a quienes ejercen este tipo de violencia, se considera que existen avances en la 

comprensión de la conducta de la violencia sexual, sin embargo no es posible al día de hoy 

dar respuestas definitivas en torno a esta conducta ((NCJA), 2014). Esto obedece en parte a 

que como señala Martínez-Catena  (2016, p. 2) “Aunque la población de agresores sexuales 

comparte algunas características generales, suelen ser un grupo muy diverso en cuanto a 
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experiencias, historia criminal, motivaciones, etc.” dado que la ofensa sexual “no es resultado 

típico de un factor individual si no de una serie de factores relacionados entre sí”(Salerno, 

2014, p. 10). Las características de los agresores sexuales se han abordado desde varias 

perspectivas teóricas (Ver tabla 1). 

Tabla 1 
Factores de riesgo y protección desde las teorías en las que se ha abordado la agresión sexual 

Corriente Autores Factores de riesgo Factores 

protectores 

Biológicas (Aigner et al., 2000; Bain 

et al., 1987; Beckmann et 

al., 1974; O’Callaghan, 

1998), 

Anormalidades cerebrales, 

hormonales e incluso se ha 

intentado crear relaciones 

entre la conducta y defectos 

genéticos. 

 

Evolutiva (Figueredo et al., 2000; 

Lalumiere y Quinsey, 

1994; Malamuth y 

Heilmann, 1998) 

Existe una “precondición” 

que pudiera promover la 

conducta sexual inapropiada 

si es alentada por condiciones 

externas como la deficiencia 

psicosocial 

 

Personalidad (Leguizamo, 2011; 

Marshall, 1989; Marshall y 

Marshall, 2000; Seidman 

et al., 1994) 

Desarrollo de personalidad 

solitaria, baja necesidad de 

intimidad, problemas de 

apego 

Desarrollo de apego 

adecuado en la 

infancia 

Cognitivas (Marshall et al., 1997; 

Scott y Lyman, 1968) 

Relaciones inadecuadas con 

los padres que producen la 

adquisición de un mal 

autoconcepto, baja 

autoestima. 

Desarrollo de una 

relación adecuada 

con los padres. 

Conductuales (Becker, 1998; Hunter y 

Becker, 1994; Laws y 

Marshall, 1990) 

Emparejamiento de estímulos 

con prácticas masturbatorias 

 

Aprendizaje social (Berliner y Elliott, 2002; 

Briggs y Hawkins, 1996; 

Putnam, 2003; Stinson, 

Becker, et al., 2008) 

Ser víctimas de abuso, verbal, 

físico o sexual en la infancia, 

sexo femenino, familia 

monoparental. 

 

Multifactoriales (Hall y Hirschman, 1991; 

Marshall et al., 1990; 

Stinson, Sales, et al., 2008; 

Ward y Beech, 2006) 

Predisposiciones clínicas y 

biológicas, socialización 

inadecuada con familia y 

pares 

Aprendizaje típico de 

función adaptativa de 

regulación de 

emoción/humor, 

conductual, cognitiva 

e interpersonal. 

Fuente: Tabla de elaboración propia basada en las fuentes en ella mencionadas. 
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Los abordajes presentados son solo una pequeña muestra de los existentes, y en cada uno 

de ellos se configura la agresión sexual de forma distinta, creando un factor de riesgo 

específico para cada corriente en los que van desde la existencia de una “precondición 

innata”, anormalidades encefálicas hasta ser producto de una crianza y aprendizaje 

medioambiental. Asimismo, en la mayoría de los casos, estas corrientes identifican 

situaciones que pueden evitar la presencia de este tipo de conductas, es decir, factores 

protectores. En resumen, la literatura en torno a la agresión sexual es basta, sin embargo, el 

presente proyecto se sustenta en dos aspectos que conciernen a su desarrollo: las tipologías 

y las teorías explicativas de la etiología del ofensor sexual, y la deseabilidad social como 

riesgo metodológico. La función de la tipología está encaminada a ayudar al sistema de 

justicia a entender y ayudar con la toma de decisiones para la sentencia, tratamiento y 

supervisión ((NCJA), 2014), por lo tanto, este capítulo revisa las tipologías tradicionales y 

recientes. “La etiología de la agresión sexual se refiere a los orígenes o causas de la conducta 

sexual abusiva, incluye las trayectorias con la que son asociadas con el desarrollo de la 

conducta, inicio y mantenimiento” ((NCJA), 2014, p. 33). Además, se abordarán las teorías 

unifactoriales y multifactoriales, y por último se analizarán aspectos metodológicos de 

estudios empíricos sugeridos en la literatura que se consideran problemáticos tales como 

cogniciones sobre la víctima, actitudes y conductas acerca de las mujeres, abuso en la familia 

de origen, y especialmente el control de deseabilidad social en los participantes de estudios 

empíricos sobre agresores sexuales (véase figura 1). Este capítulo empieza con una revisión 

sobre la magnitud del fenómeno a través de la revisión de datos empíricos sobre la agresión 

sexual. 
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Figura 1 

Perspectivas teóricas. 

 

Fuente: Figura de elaboración propia que esquematiza la literatura revisada en el capítulo. 

 

Datos epidemiológicos 

Por si no fuese suficiente el reto en el fenómeno de la violencia sexual, el calcular con 

precisión el número de víctimas es prácticamente imposible dado que la mayoría de los casos 

que se presentan permanecen sin ser denunciados ((NCJA), 2014; Cepeda y Ruiz, 2016; 

Salerno, 2014). Tjaden y Thoennes reportaron en el 2006 que “solo el 19% de las mujeres y 

el 13% de los hombres que fueron violados posterior a cumplir los 18 años, reportaron el 

incidente a la policía” ((NCJA), 2014, p. 14). Basarse solo en datos obtenidos de los estudios 

epidemiológicos de auto reporte del ofensor sexual sería cuestionable ya que entre otras cosas 

los ofensores sexuales típicamente no confiesan sus crímenes. 

Perspectivas teóricas

Epidemiológicos Tipología

Tradicional Reciente

Historia de 
desarrollo

Apego

Etiología

Unifactoriales

Evolutivas Personalidad

cognitivas Conductuales

Aprendizaje social Biolocias

Multifactoriales

Integrada Marshall y 
Barbaree

Modelo cuadripartita 
de Hail y Hirschman

Autoregulación de 
Stinson, Sales y 

Becker

Autoregulación de 
Ward y Hudson

Homogeneidad Autoregulación Deseabilidad social

Técnicas de 
recolección de datos

Diseño del estudio

Grado de 
institucionalización

Sexo del 
entrevistado
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En el plano internacional la OMS (2017) indica que alrededor de una de cada tres (35%) 

mujeres en el mundo han sufrido violencia física y/o sexual de pareja o violencia sexual de 

pareja o violencia sexual por terceros en algún momento de su vida (World Health 

Organization, 2017).  

Frías (2018) señala que los trabajos de investigación relacionados con la violación y el 

abuso sexual se centran en los casos que ocurren en el seno de una relación de pareja siendo 

escazas las investigaciones que abordan los casos en los que el agresor es una persona distinta 

a la pareja, tales como violación o sexo no consentido, produciendo así, un vacío en torno a 

la magnitud del fenómeno, ya que  el calcular con precisión el número de víctimas es 

prácticamente imposible dado que la mayoría de los casos que se presentan, permanecen sin 

ser denunciados ((NCJA), 2014; Salerno, 2014). Sin embargo, se calcula según la Encuesta 

Nacional de Violencia contra las Mujeres (NVAWS por sus siglas en inglés) que el 17.6 % 

de las mujeres y el 0.3% de los hombres han sido víctima de violación en algún momento de 

su vida ((NCJA), 2014) y en un estudio multi-país de la OMS, la prevalencia de violencia 

sexual variaba entre 6% de Japón y 59% en Etiopía con mujeres entre 15 y 49 años, 

específicamente la violencia sexual ejercida por desconocidos después de los 15 años de edad 

cumplidos varía entre 0.3% y el 12% (Garcia et al., 2013). 

En México las estadísticas fluctúan entre 1.3% y 6.3% “dependiendo de la encuesta, 

metodología y población objeto de esta” (Frías, 2018, p. 4). El INEGI en su Encuesta 

Nacional de Victimización y Percepción sobre Seguridad Pública mezcla los datos de delitos 

sexuales, secuestro y secuestro exprés, sin embargo estima que para el 2015 un total de 

979,496 personas sufrieron un abuso, hostigamiento, estupro, violación o acoso (Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía (INEGI), 2015; Tirado, 2016). En la Encuesta Nacional 
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sobre las Dinámicas de las Relaciones en los Hogares (ENDIREH) 2016, el 5.06% de las 

mujeres reportó que la habían violado y/o habían intentado violar, casi 6% reportó el no tener 

recuerdo sobre si había sido objeto de violación y/o intento de violación antes de los 15 años. 

De las mujeres 15 años y más, el 41.3% ha sufrido algún tipo de violencia sexual en al 

menos un ámbito (escolar, laboral, comunitario, familiar, pareja). En la Tabla 2 se observa la 

comparativa de violencia sexual entre el estado de Chihuahua y a nivel nacional donde se 

muestran elevados porcentajes a nivel estatal en comparación de la media nacional. 

Tabla 2  
Violencia sexual y porcentajes según su ámbito en mujeres de 15 años y más 

Ámbito    Nacional             Chihuahua 

  A lo largo de su vida  En los últimos 12 meses 

Escolar  10.9%    10.7%    25.9% 

Laboral  11.2%    6.6%    36.8% 

Comunitario 34.3%    20.2%    37.8% 

Familiar  -----    1.1%    9.8% 

(sin considerar a su pareja) 

Fuente: Instituto Nacional de Estadística y Geografía (2017b) 

 

Tipologías 

Se han creado un amplio número de tipologías que van desde aquellas que diferencian el 

ataque y sus motivaciones con base en el número de agresores (da Silva et al., 2015), y forman 

parte de las llamadas tipologías tradicionales, hasta aquellas tipologías que se desprenden de 

los nuevos modelos explicativos de la agresión sexual. 

Las tipologías tradicionales establecen que existe una relación que conecta un tipo único 

de víctima con un tipo específico de violador y es necesario utilizar una acertada victimología 

y estudio de aquellas evidencias que nos puedan aportar datos tales como: el tipo de agresor, 
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el grado de agresión, la motivación, naturaleza sexual versus sin naturaleza sexual, grado de 

control, así como el tipo de relación con la víctima donde, por ejemplo, los violadores que 

conocen a la víctima son caracterizados como manipuladores, menos violentos y menos 

oportunistas en comparación con los agresores desconocidos (Bruinsma, 1995) que se 

caracterizan por ser más hostiles. El mayor uso de violencia hacia la mujer y dado que los 

ofensores sexuales no suelen ser un grupo homogéneo, han sido problemáticas para este tipo 

de clasificaciones para encasillar a los ofensores sexuales. Un ejemplo de esta clase de 

tipología es clasificarlos según sus características motivacionales. Groth (1979) crea cuatro 

categorías, el violador con propósito sexual, el autoafirmador de poder, el violador con 

propósito de agredir, y por último el violador sádico, cada uno tiene una etiología basado en 

una motivación diferente. 

El principal reto al que se enfrentan este tipo de tipologías es el “efecto de “crossover” o 

de cambio de patrones, que se ha presentado en aquellos agresores que confiesan múltiples 

agresiones y víctimas “atípicas” para su clasificación criminal” ((NCJA), 2014, p. 61); “en 

estudios, hallazgos de cambio de patrones han mostrado que solo unos pocos ofensores 

sexuales se “especializan” (…) y ha sido asociada con agresores sexuales infantiles, mientras 

que la violación ha sido asociada con versatilidad criminal” ((NCJA), 2014, p. 63). 

Sin embargo gracias al desarrollo de métodos estadísticos más avanzados se pueden 

evaluar las contribuciones de cada una de las teorías sobre etiología de la agresión sexual con 

el fin de integrar factores de riesgo, comprensivas descripciones de los procesos psicológicos, 

historias de desarrollo y patrones de ofensa con el fin de remplazar las tipologías tradicionales 

para informar sobre el tratamiento y manejo de los delitos sexuales ((NCJA), 2014) y a pesar 
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de no ser tipologías, son capaces de mostrar trayectorias de ofensores además de identificar 

necesidades criminogénicas ((NCJA), 2014; Craissati & Beech, 2006). 

Finalmente, a pesar de la existencia de muchas/distintas tipologías de agresores sexuales, 

algunos estudios han ignorado esas distinciones categorizando todos los agresores sexuales 

como un grupo unitario (Higgs et al., 2015). Tales hallazgos resaltan la necesidad de 

diferenciar el tipo de agresores sexuales (ejemplo características intra-grupo por tipo de 

agresor) para lograr/alcanzar un mejor entendimiento informado de la agresión sexual. 

Historias de desarrollo.  En los violadores, la historia de desarrollo parece ser indicativa 

de violencia ((NCJA), 2014; Salerno, 2014; Simons et al., 2008a). En un estudio de historias 

de desarrollo con 269 ofensores sexuales (137 violadores y 132 agresores sexuales infantiles) 

en el grupo de los violadores se reportaron más frecuentemente abuso físico (68 %), violencia 

parental ( 78%), abuso emocional ( 70%) y crueldad con los animales (68 %; (Simons et al., 

2008a). Boswell señala en 1995 que no es sorprendente que tres cuartas partes de los jóvenes 

ofensores muestran historias de infancia de pobres relaciones familiares y separación 

parental, abuso físico y sexual además de negligencia. Los individuos que se han desarrollado 

en entornos emocionalmente empobrecidos no reaccionan de manera adecuada a sus 

emociones debido a que son incapaces de identificar sus emociones lo que resulta en agresión 

(Craissati et al., 2002b).  

Apego. Otro tópico dentro del abuso infantil sufrido por los agresores sexuales, es el 

apego debido a que un alto número de agresores sexuales exhiben un predominante apego 

inseguro ((NCJA), 2014; Craissati et al., 2002b; Simons et al., 2008a). Marshall y Barbaree 

aseveran que la falla durante la niñez de establecer apegos seguros resulta en la inhabilidad 

de desarrollar habilidades sociales y autoestima necesaria para en una etapa adulta lograr 
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intimidad con otros adultos (Simons et al., 2008a). “Recientes modelos de conducta sexual 

desviada sugieren que un pobre apego parental magnifica los efectos de maltrato infantil y 

pudiera, subsecuentemente iniciar el proceso para conducir a la ofensa sexual creando 

vulnerabilidad en el niño, falta de empatía por otros o déficits de intimidad” ((NCJA), 2014, 

p. 65).  Posteriormente Marshall y Barbaree (1990) desarrollan la teoría integrada de la 

ofensa sexual, en la cual se establece que el maltrato recibido por una persona en la infancia 

le hace más probable de exhibir modelos distorsionados de relaciones interpersonales que 

resultan en pobres habilidades sociales, emocionales y de autorregulación. “Emociones 

negativas combinadas con distorsiones cognitivas pudieran incrementar la intensidad de 

deseo sexual y fantasías sexuales desviadas” ((NCJA), 2014, p. 66) Durante la adolescencia, 

la masturbación sobre estas fantasías puede funcionar como mecanismo de afrontamiento al 

estrés. Al interactuar con factores desinhibitorios tales como intoxicación con drogas o 

alcohol y la presencia de una víctima potencial pude resultar en una ofensa sexual. 

Teorías etiológicas  

Históricamente podemos encontrar que las teorías con las que se ha intentado explicar la 

conducta de la ofensa sexual se pueden englobar en dos grandes corrientes, teorías 

unifactoriales, que intentan explicar esta conducta desde una perspectiva con una sola 

variable precursora que finaliza en la agresión y por otro lado las teorías multifactoriales que 

toman distintas variables y sus interrelaciones para explicar cómo se llega a culminar en una 

conducta de agresión. Dentro de la corriente de teorías unifactoriales encontramos las teorías 

evolutivas (Figuerdo et al., 2000; Lalumiere et al., 1996; Malamuth y Helimann, 1998), de 

personalidad (Leguizamo, 2002; Marshall, 1989; Marshall y Marshall, 2000; Seidman et al., 

1994), cognitivas (Scott y Lyman, 1968; Scully, 1990; Marshall, Anderson y Champaigne, 
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1997; Keenan y Ward, 2000; Ward 2000), conductuales (Becker, 1998; Hunter y Becker, 

1994; Laws y Marshall, 1990), de aprendizaje social (Berliner y Eliot, 2002; Putnam, 2003; 

Stinson, Sales, y Becker, 2008; Briggs y Hawkins, 1996) y biológicas (Aigner et al., 2000; 

Bain et al., 1987; Beckmann et al., 1974; O´Callaghan, 1998); y como parte de las teorías 

multifactoriales encontramos  la teoría integrada de Marshall y Barbaree (Marshall, 1989; 

Marshall et al., 1990), el modelo cuadripartita de Hall y Hirschman (Hall y Hirschman, 1991), 

la teoría multimodal de autoregulación de Stinson, Sales y Becker (Stinson, Becker, et al., 

2008; Stinson, Sales, et al., 2008), la teoría integrada del ofensor sexual de Ward y Beech 

(Ward y Beech, 2006) y la teoría de autoregulación de Ward y Hudson (Ward et al., 1998). 

Teorías unifactoriales 

Teorías evolutivas. En estas se aseveran existe una “precondición” que pudiera 

promover la conducta sexual inapropiada si es alentada por condiciones externas como 

deficiencia psicosocial. Así por ejemplo Rowe explica en Figueredo que la influencia 

genética es importante y pudiera ser que sea expresada a través de diferencias en el 

funcionamiento del sistema nervioso lo que pudiera afectar en solo algunas conductas, 

teniendo en cuenta que las influencias psicosociales pueden afectar o moldear la expresión 

genética final (Figueredo et al., 2000). 

Personalidad. Sus comienzos provienen de la teoría freudiana donde las experiencias 

tempranas se expresan en la edad adulta como conflictos sexuales, dando pie a investigadores 

contemporáneos que exploraran las experiencias infantiles de los agresores sexuales con el 

fin de establecer vínculos que dieran evidencia empírica de estas relaciones.  
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Los puntos en que se enfoca esta corriente es en el desarrollo de personalidad solitaria 

(Marshall, 1989; Seidman et al., 1994), baja necesidad de intimidad (Keenan y Ward, 2000; 

Marshall, 1989), problemas de apego (Craissati et al., 2002b; Simons et al., 2008a) entre 

otros que provoquen pobres relaciones sociales y problemas de intimidad. 

Cognitivas. Esta corriente se avoca a estudiar la forma en que los pensamientos afectan 

la conducta de los agresores debido a que está bien documentado que éstos tratan de disminuir 

los sentimientos de culpa y vergüenza realizando racionalizaciones que justifiquen sus actos 

((NCJA), 2014; Cepeda-Rodriguez, 2012; Cepeda y Ruiz, 2016; Keenan y Ward, 2000; 

Ward, 2000). Esta particular forma de pensar se conoce como errores de pensamiento o 

distorsiones cognitivas que usualmente incluyen, minimización del daño, reclamo de derecho 

para el contacto sexual, negación y culpa hacia la víctima. 

“La investigación sugiere que los agresores sexuales malinterpretan las señales sociales 

y tienen dificultades reconociendo e interpretando el estado emocional de otros lo que los 

orilla a no tomar buenas elecciones basados en la información que reciben del entorno” 

((NCJA), 2014, p. 36). 

Conductuales. Las investigaciones en este campo se basan en el emparejamiento de 

estímulos con las prácticas masturbatorias que a la postre generarán el establecimiento de 

una conducta sexual agresiva (Hunter y Becker, 1994; Laws y Marshall, 1990). Hunter y 

Becker sugieren que “los deseos sexuales desviados pudieran originarse relativamente 

temprano en la vida y tomar fuerza con el tiempo con el acto repetitivo del emparejamiento 

de la masturbación y las fantasías y la excitación sexual desviada” (Hunter y Becker, 1994, 

p. 133). 
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De aprendizaje social. Dentro de esta corriente se investiga la influencia 

medioambiental que pueda resultar en una conducta de agresión sexual a través de dos 

grandes hipótesis, el haber sido víctima de abuso sexual y que esto haya propiciado el 

establecimiento de la conducta de agresión sexual, y la segunda hipótesis se refiere a que ser 

expuesto a material sexualmente explicito contribuye a la conducta de agresión sexual 

((NCJA), 2014; Briggs y Hawkins, 1996; Craissati et al., 2002a). 

Biológicas. Las teorías biológicas centran su estudio en anormalidades dentro del sistema 

nervioso, hormonas, estructura y funcionamiento, déficit intelectual y anormalidades 

cromosómicas, que hagan que el individuo esté predispuesto a comportamientos violentos o 

sexualmente desadaptativos (Aigner et al., 2000; Bain et al., 1987; Beckmann et al., 1974; 

Beech y Mitchell, 2005; Craissati y Beech, 2006; Joyal et al., 2014). 

La evidencia empírica no ha logrado sustentar que la presencia de un fenómeno biológico 

particular tenga relación con la agresión sexual, sin embargo es un campo que se sigue 

explorando con el desarrollo de nuevas metodologías y tecnologías ((NCJA), 2014). 

Teorías multifactoriales 

Teoría integrada de Marshall y Barbaree. La premisa fundamental de esta teoría es 

que las experiencias de desarrollo, los procesos biológicos, normas culturales y la 

vulnerabilidad psicológica se pueden configurar para resultar en una agresión sexual. 

Marshall y Barbaree (1990) explican que las experiencias negativas en la infancia producen 

en el infante la sensación de poseer unos padres emocionalmente ausentes que no se hacen 

cargo de él, esto produce una baja autoestima, pobres habilidades interpersonales y de 

afrontamiento. Por su parte, actitudes misóginas y antisociales pueden funcionar como 
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agravantes y la agresión sexual puede resultar de la necesidad de adecuación, poder y 

dominancia ((NCJA), 2014; Marshall et al., 1990). 

Modelo cuadripartita de Hall y Hirschman. Este modelo agrupó los agresores sexuales 

según las características de personalidad y las características recabadas de otros estudios en 

cuatro factores que consideraron significantes en la etiología de la agresión sexual 1) 

excitación sexual,  2) proceso de pensamiento,  3) control emocional, 4) problemas y 

desordenes de personalidad ((NCJA), 2014).  

“La intensidad de uno o más de los cuatros precursores puede incrementar su intensidad 

de los otros precursores, concomitantemente incrementando la probabilidad de una conducta 

sexual agresiva”(Hall y Hirschman, 1991, p. 667). 

Teoría integrada del ofensor sexual de Ward y Beech. En esta teoría convergen los 

factores genéticos, experiencias infantiles adversas, predisposiciones psicológicas, 

estructuras sociales y culturales además de factores contextuales. Se considera que a través 

de la evolución y características genéticas particulares que convergen con experiencias 

infantiles adversas (abuso, rechazo, problemas de apego) influyen en el desarrollo 

neurológico que afectará los sistemas de motivación, percepción y acción de la persona. 

El resultado de tener comprometido el funcionamiento de un sistema nervioso resultará 

en problemas de regulación emocional, conductual, necesidad de control en la intimidad, 

cogniciones de apoyo al ataque e intereses sexuales desviados; todo ello en un medio 

ambiente en el que se promueva la agresión hacia la mujer y con situaciones contextuales 

tales como intoxicación con drogas o alcohol, puede desembocar con la agresión sexual 

(Beech y Ward, 2004; Ward y Beech, 2006). 
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Teoría de autorregulación de Stinson, Sales y Becker. En esta se hipotetiza que los 

déficits autorregulatorios pudieran ser la clave para desarrollar intereses sexuales 

inapropiados (Stinson, Becker, et al., 2008). Los déficits autorregulatorios son resultado de 

experiencias negativas infantiles combinados con el desarrollo de intereses sexuales 

desviados. Si existen vulnerabilidades biológicas y temperamentales el individuo pudiera no 

ser capaz de manejarlo y como resultado se obtendría la presencia de la agresión sexual 

(Stinson, Becker, et al., 2008; Stinson, Sales, et al., 2008). 

Modelo de autorregulación de Ward y Hudson. El modelo de autorregulación para la 

agresión sexual comenzó como un modelo del proceso de la agresión sexual de nueve etapas 

que toma en cuenta la variabilidad de los objetivos relacionados con la agresión sexual y la 

forma en que los individuos regulan su conducta para lograr estos objetivos (Yates en Phenix 

y Hoberman, 2016). 

Este modelo sustenta que un evento de vida influenciado por factores individuales tales 

como necesidades o creencias, además de influencias interpersonales, puede detonar el deseo 

por actividades sexuales agresivas, esto genera un objetivo hacia la agresión que puede ser 

evitativos o de acercamiento que resultarán en una estrategia o plan de acción. Estas 

estrategias son a) evitativo pasivo, que pretende evitar la agresión ignorando sus urgencias 

sexuales, b) evitativo activo, no tiene las habilidades adecuadas por lo que utiliza estrategias 

contraproducentes para controlar las fantasías y pensamientos (tal como usar la masturbación 

para minimizar la fantasía, que por el contrario aumenta), c) Acercamiento pasivo, es 

caracterizado por el deseo sexual impulsivo y el ataque, d) Acercamiento-activo son 

individuos que tienen el deseo de agredir sexualmente pero planean cuidadosamente su 
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agresión ya que experimentan estados emocionales positivos con la ofensa sexual, no hay 

conflicto interno ((NCJA), 2014; Phenix y Hoberman, 2016; Ward y Hudson, 1998a). 

Una vez establecidas las estrategias al presentarse una situación de alto riesgo, el agresor 

tipo evitativo pasivo siente la pérdida del control, el evitativo activo siente un esfuerzo 

renovado que usualmente tiene efectos contraproducentes, el de acercamiento pasivo, se deja 

llevar por la corriente o impulsos y el de acercamiento activo planea los siguientes pasos para 

consumar la agresión. Al presentarse una oportunidad el tipo evitativo pasivo se rinde a sus 

impulsos y adopta un objetivo de acercamiento, el tipo evitativo activo pierde el control 

adquirido y adopta un objetivo de acercamiento, y los tipos acercamiento pasivo y 

acercamiento activo sienten aumentada su eficiencia. Estos cambios dan paso a la agresión 

sexual. Posterior a la agresión sexual se entra en un proceso de evaluación donde los tipos 

evitativo pasivo sienten vergüenza y fracaso de su objetivo de no cometer la agresión sexual, 

el tipo evitativo activo suele sentir culpa y fracaso, el tipo de acercamiento pasivo suele sentir 

logro, por último, el tipo acercamiento activo suele tener la sensación de logro y necesidad 

de refinar la planeación, estas evaluaciones dan una actitud sobre futuras agresiones. (Phenix 

y Hoberman, 2016) (véase figura 2). 
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Figura 2 
Fases de trayectoria del modelo de autorregulación de Ward y Hudson 

 

Fuente: Yates en Phenix y Hoberman, 2016. 
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Homogeneidad 

A pesar de la existencia de muchas/distintas tipologías de agresores sexuales, algunos 

estudios han ignorado esas distinciones categorizando todos los agresores sexuales como un 

grupo unitario (Higgs, Carter, Strefanska y Gloney, 2015). La noción de la heterogeneidad 

de las muestras ha sido reconocida por un amplio número de investigadores (Guay et al., 

2001; Higgs et al., 2015; Joyal et al., 2014; Langton y Marshall, 2001; McCoy y Fremouw, 

2010; Murphy et al., 2016; Vera Sigre-Leirós et al., 2015a; E. B. Stefanska et al., 2016; 

Stinson, Becker, et al., 2008; Webster, 2005). McCoy y Fremouw (2010) señalan la 

importancia de realizar adecuadas operacionalizaciones de las variables ya que, dada la 

heterogeneidad del grupo, la conducta sexual desviada puede tomar diferentes formas. 

En 2001 Langton y Marshall destacaban la heterogeneidad dentro de las muestras 

utilizadas en estudios de agresores sexuales como la característica “más evidente” y 

señalaban que esta variabilidad pudiera ser la explicación de las diferencias encontradas entre 

los resultados (Langton y Marshall, 2001, p. 503). 

 Por su parte McCoy y Fremouw observan las “diferencias entre la naturaleza del 

delito y el nivel de intrusión (e.g. exhibición del pene versus penetración), características de 

la víctima (e.g. género, edad y relación), admisión o rechazo de la agresión, número de 

ofensas previas” (McCoy y Fremouw, 2010, p. 323), variaciones en mediciones falométricas, 

psicopatía, empatía, autoestima, apego, soledad e intimidad, personalidad, incidencia de 

trastornos mentales, funcionamiento neuroquímico y neuroendocrinológico, uso de drogas y 

alcohol (Langton y Marshall, 2001). 
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 La utilización de participantes condenados por asalto sexual y quienes fueron 

condenados por intento de asalto sexual dentro de un mismo grupo puede considerarse como 

limitación de la investigación ya que estos pueden ser cualitativamente distintos (McCoy y 

Fremouw, 2010). Por otro lado, en literatura sobre jóvenes que participan en conducta 

sexualmente abusiva se presentan esfuerzos para lograr un sistema de clasificación para la 

producción de grupos más homogéneos (Murphy et al., 2016). 

A pesar de que existen recomendaciones como la de McCoy que propone analizar los 

datos en por lo menos las categorías de violadores y pedófilos, no garantiza la efectividad en 

la homogeneidad de las muestras (McCoy y Fremouw, 2010)  

No obstante que existen algunas similitudes entre las muestras de agresores sexuales tales 

como la historia de perpetración criminal, estructura familiar e historia de abuso sexual (E. 

B. Stefanska et al., 2016), se recomienda dejar enfoques de tipo carácter tipológico que 

propician políticas “unitalla” (el mismo tratamiento para todos) para pasar a sistemas 

relacionados con la etiología, posibles trayectorias de ofensa o dimensiones más relevantes 

para la necesidad del tratamiento como la identificación de riesgos psicológicamente 

significativos (Mann et al., 2010; Murphy et al., 2016) 

Autorregulación. 

La autorregulación es la actividad autoiniciada y autodirigida y el proceso dinámico de 

organización e implementación del comportamiento dirigido a objetivos a lo largo del 

tiempo. La autorregulación consiste en procesos internos y externos que permiten al 

individuo comprometerse en acciones dirigidas a la consecución de metas en diferentes 

puntos en el tiempo y contextos, esto incluye el monitoreo, evaluación, selección, y 
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modificación del comportamiento para lograr los objetivos de una manera óptima y 

satisfactoria (Ward, 2000; Ward et al., 1998). 

La noción de autorregulación del comportamiento humano, se basa en la idea de 

homeostasis y teoría de control, donde los sistemas  regulan los elementos para que las 

condiciones internas permanezcan lo más estable y constante a través de un sistema de bucles 

de retroalimentación explicando el proceso de logro de metas como un proceso cíclico de 

comparación, ajuste, operación y prueba de comportamiento hasta lograr un equilibrio entre 

un estado actual y uno deseado (vease por ejemplo Carver y Scheier, 1981). Posterior a la 

selección de un objetivo a alcanzar, el sistema de autorregulación compara los valores 

iniciales del sistema (estado actual) con el valor de referencia (estado deseado) en caso de no 

encontrar discrepancia entre ambos, no es necesaria acción adicional alguna, sin embargo en 

caso de existir esta discrepancia puede realizar cualquiera de tres respuestas: 1) buscar una 

estrategia para provocar las condiciones adecuadas del medio ambiente para crear un nuevo 

valor del estado actual y salvar esta discrepancia pero, si una vez que la estrategia es 

implementada y probada persiste la discrepancia el individuo puede entrar en un proceso 

cíclico intentando nuevas estrategias 2) el individuo puede cambiar el valor de referencia con 

el que mide la posibilidad de alcanzar su objetivo (por ejemplo reduciendo su estándar 

requerido), cabe señalar que este cambio es gradual y suele presentarse luego de varios 

intentos de estrategias fallidas, 3) los individuos pueden simplemente abandonar la meta por 

completo (Elliott, 2015). 

En ocasiones existen disfunciones con algún componente del proceso de autorregulación, 

lo que resulta en conductas desadaptativas, por lo tanto, se puede presentar una búsqueda de 

objetivos inapropiados o contraproducentes, deterioro en el autocontrol, evaluación o 
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dificultad para aplicar acciones correctivas. Ward, Hudson y Keenan (1998) señalan que un 

objetivo sumamente deseado puede ser distorsionador y afectar la reevaluación del sistema 

de autorregulación de una forma sesgada en favor del conocimiento relevante para la 

consecución del objetivo. 

La tendencia reciente en la literatura etiológica de delitos sexuales confiere énfasis al 

papel de la autorregulación en el desarrollo y mantenimiento de conductas anormales 

(Gillespie et al., 2012; Gunst et al., 2017; Stinson, Sales, et al., 2008), ya que la 

autorregulación incluye la capacidad del individuo para regular y modular emociones, 

pensamientos, interacciones interpersonales y comportamiento además de haberse 

examinado como posibles mecanismos causales en una amplia variedad de conductas 

problemáticas (e.g. abuso de sustancias y dependencia (Padykula y Conklin, 2010; A. Wilson 

et al., 1989; R. J. Wilson y Yates, 2009), comportamiento autoagresivo (Jutengren et al., 

2011; O’Connor et al., 2012), actividades criminales o antisociales (Ozkan et al., 2019; Sohn 

et al., 2019) y diversas formas de psicopatología (Hadjicharalambous y Fanti, 2017)). Sin 

embargo, aunque algunos delitos sexuales están asociados con fallas autorreguladoras, otros 

implican una planificación cuidadosa y sistemática, acompañada de estados emocionales 

positivos.  

Ward, Hudson y Keenan (1998) destacan que a pesar de que los modelos de 

autorregulación existentes han tenido aciertos, también han tenido debilidades tales como 

que se centran en el papel de los estados afectivos negativos como detonantes para la 

conducta agresiva y su mantenimiento. Esto implica que un agresor sexual estaría tratando 

de contenerse y no es hasta que pierde el control que se produce la conducta de ataque, sin 
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embargo, los estados de ánimo positivos también pueden producir pérdida de control sobre 

la autorregulación. 

Ward continua explicando que -por ejemplo- en agresores sexuales impulsivos y 

violadores seriales, podría haber vínculo entre el comportamiento ofensivo y la emoción 

resultante por la comisión del delito, así sería probable que la consumación de un delito 

tuviera por objeto el mantener o aumentar estas emociones positivas (Ward et al., 1998). 

Por consiguiente, un modelo adecuado del proceso de recaída (ofensa) debe dar cuenta 

de esta diversidad en las vías de recaída y para acomodar, por ejemplo, a las personas cuyas 

creencias firmemente arraigadas sobre la legitimidad del contacto sexual con los niños los 

llevan a experimentar emociones positivas durante el proceso de ofensa (Bickley y Beech, 

2002). 

Por consiguiente en 1998 Ward y Hudson proponen el modelo de trayectorias de la 

agresión sexual basado en entrevistas con agresores sexuales infantiles tratando de ofrecer 

múltiples vías del proceso de ofensa e incorporar conceptos derivados de la investigación de 

autorregulación, tales como las formas que los agresores controlan y dirigen sus propias 

acciones logrando establecer cuatro patrones de comportamiento capaces de clasificar a los 

agresores sexuales dependiendo en si sus esfuerzos se han dirigido o no a realizar una 

agresión sexual y por las conductas resultantes para alcanzar esa meta (pasiva o activa) (Ward 

y Hudson, 1998b). 

Este modelo sustenta que un evento de vida influenciado por factores individuales tales 

como necesidades o creencias, y de influencias interpersonales, puede detonar el deseo por 

actividades sexuales agresivas, generando un objetivo hacia la agresión, pudiendo ser 

evitativos o de acercamiento que resultarán en una estrategia o plan de acción. Estas 
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estrategias son a) evitativo pasivo, que pretende evitar la agresión ignorando sus urgencias 

sexuales, b) evitativo activo, no tiene las habilidades adecuadas por lo que utiliza estrategias 

contraproducentes para controlar las fantasías y pensamientos (tal como usar la masturbación 

para minimizar la fantasía, que por el contrario aumenta), c) acercamiento pasivo, es 

caracterizado por el deseo sexual impulsivo y el ataque, d) acercamiento-activo son 

individuos que tienen el deseo de agredir sexualmente pero planean cuidadosamente su 

agresión ya que experimentan estados emocionales positivos con la ofensa sexual, no hay 

conflicto interno ((NCJA), 2014; Phenix y Hoberman, 2016; Ward y Hudson, 1998a). 

Una vez establecidas las estrategias al presentarse una situación de alto riesgo, el agresor 

tipo evitativo pasivo siente la pérdida del control, el evitativo activo siente un esfuerzo 

renovado que usualmente tiene efectos contraproducentes, el de acercamiento pasivo, se deja 

llevar por la corriente o por el impulso y el de acercamiento activo planea los siguientes pasos 

para consumar la agresión. Al presentarse una oportunidad el tipo evitativo pasivo se rinde a 

sus impulsos y adopta un objetivo de acercamiento (hacia la ofensa), el tipo evitativo activo 

pierde el control adquirido y adopta un objetivo de acercamiento, y los tipos acercamiento 

pasivo y acercamiento activo sienten aumentada su eficiencia. Estos cambios dan paso a la 

agresión sexual. Posterior a la agresión sexual se entra en un proceso de evaluación donde 

los tipos evitativo pasivo sienten vergüenza y fracaso de su objetivo de no cometer la agresión 

sexual, el tipo evitativo activo suele sentir culpa y fracaso, el tipo de acercamiento pasivo 

suele sentir logro, por último, el tipo acercamiento activo suele tener la sensación de logro y 

necesidad de refinar la planeación, estas evaluaciones dan una actitud sobre futuras 

agresiones (Phenix y Hoberman, 2016). 
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Yates destaca que en el modelo de Ward y Hudson, la existencia de la distinción entre 

objetivos de adquisición y los objetivos inhibitorios serán los que logran que el individuo 

comience una respuesta para lograr una meta o estado deseado o evitar una meta o estado 

indeseado (Yates y Kingston, 2006). 

Estudios empíricos han apoyado la viabilidad del modelo. Por ejemplo, Proulx, Perreault 

y Ouimet (1999) examinaron la variedad de características de ofensas en una muestra de 44 

agresores sexuales sin tratamiento revelando a través de un análisis de clúster dos grupos 

distintos consistentes con las características de las trayectorias de acercamiento y evitación 

del modelo. Por su parte Bickley y Beech (2002) investigaron la validez del modelo en 

agresores sexuales infantiles  y encontraron que los agresores pueden ser confiablemente 

clasificados en el modelo y que existen diferencias entre características de los agresores que 

los sitúan en las distintas trayectorias. 

Webster (2005) al examinar la validez de contenido del modelo en una muestra de 25 

sujetos reincidentes encontró las distintas trayectorias y fases del modelo aplicadas a la 

agresión más reciente. En 2011, Kingston, Yates y Firestone examinaron la validez y 

aplicación del modelo entre una muestra de hombres adultos identificados como agresores 

sexuales encarcelados y en tratamiento utilizando una herramienta de evaluación estructurada 

para asignar la trayectoria de ofensa. Su análisis demostró confiabilidad sustancial entre 

evaluadores consistentes con los estudios que usan evaluación estructurada, demostrando así 

la validez de la aplicación del “Modelo de autorregulación” (SRM, por sus siglas en inglés) 

en agresores sexuales, específicamente apoyando la existencia de distintas trayectorias de 

ofensa en vez de una sola ruta de ofensa. Incluso se ha demostrado la validez del modelo en 

agresores sexuales con necesidades especiales, Keelling (2006) evaluó a un grupo de 64 
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participantes (16 agresores sexuales con necesidades especiales y 48 delincuentes comunes) 

para evaluar la factibilidad de una posible clasificación con el modelo de autorregulación. 

Como resultado se encontró que los participantes con necesidades especiales no se 

diferenciaban significativamente de los delincuentes comunes, siendo factible la clasificación 

con el modelo de autorregulación. 

En cuanto al tratamiento a pesar de que existe un debate sobre la efectividad de los 

tratamientos para los ofensores sexuales, la investigación respalda que los tratamientos 

cognitivos conductuales son los modelos de intervención más ampliamente aceptados y que 

han tenido un mayor impacto reduciendo la reincidencia (Kingston et al., 2011; Phenix y 

Hoberman, 2016). Como resultado de la aceptación de las trayectorias del modelo de 

autorregulación, los enfoques de tratamiento utilizados se han visto modificados ya que sin 

ser este un modelo de tratamiento, se espera que con la integración del “Modelo de Buenas 

Vidas” (GLM, por sus siglas en inglés), se incremente la efectividad y logre mantener la 

adherencia al tratamiento de los usuarios (Phenix y Hoberman, 2016), (el GLM es un 

programa de tratamiento que se basa en la premisa de que los agresores sexuales al igual que 

el resto de los individuos están dirigidos a objetivos y buscan adquirir necesidades 

fundamentales básicas, así el GLM propone que los delitos sexuales no son el resultado del 

deseo de obtener estos bienes, sino de los métodos y estrategias que los delincuentes utilizan 

para obtenerlos), además de brindar información sobre el patrón de ataque, lo cual puede 

ayudar al terapeuta a enfocar áreas para la intervención clínica (Ward et al., 1998). Por 

ejemplo en un estudio empírico de Kingston, Yates y Firestone (2011) concluyen que los 

agresores sexuales sometidos a tratamiento deben recibir intervenciones que se basen en 
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estudios empíricos, pero que su trayectoria de ofensa debiera también ser evaluada y 

considerada en la formulación de la planeación e implementación del tratamiento.  

Desde el año 2000 el modelo autorregulación remplazó al modelo de prevención de 

recaídas (RP por sus siglas en inglés) en el servicio correccional de Canadá (Kingston et al., 

2011) y según McGrath en el 2010 ya era utilizado por el 25%  de los programas de 

tratamiento en Estados Unidos en conjunto con el modelo “Buenas Vidas” de Ward ((NCJA), 

2014; Yates et al., 2014). 

Deseabilidad social como riesgo metodológico. 

Dada la magnitud del fenómeno de agresión sexual, han surgido múltiples aspectos 

metodológicos que pudieran influenciar la comprensión e interpretación de los estudios 

empíricos sobre la etiología / factores de riesgo asociados con la agresión sexual (Briere, 

1992; Cea D’Ancona, 2017; Gordon, 1987; Joyal et al., 2014). Por ejemplo Martínez-Catena 

y otros (2016) señalan la deseabilidad social como un factor que puede sesgar los 

instrumentos de auto reporte que se utilizan en agresores sexuales para así ellos poder incidir 

en su evaluación, clasificación, tratamiento, preliberación, etc.… 

El objetivo del ofensor de influenciar su evaluación a través de la deseabilidad social en 

los auto reportes es por el deseo de obtener el beneficio de preliberación  (Martínez-Catena 

et al., 2016). La deseabilidad social también pudiera afectar la clasificación del agresor 

sexual. Por ejemplo, en 1998 Beech desarrolló una tipología basada en una muestra de 140 

agresores sexuales infantiles que no habían pasado por un tratamiento psicológico. Utilizando 

diferentes análisis de conglomerados jerárquicos, encontró que la alta deseabilidad social está 

asociada con la desviación sexual y la negación. Sus hallazgos identificaron tres categorías 

de agresores sexuales infantiles: a) alta desviación, b) baja desviación y c) alta negación/baja 
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desviación. Los agresores sexuales pertenecientes al grupo de alta desviación muestran altos 

niveles de inadecuación social y actitudes más distorsionadas (por ejemplo, baja autoestima 

y altos niveles de soledad emocional, baja asertividad y angustia personal). El grupo de baja 

desviación muestran bajos niveles de inadecuación social y bajos niveles de actitudes 

distorsionadas, con puntuaciones medias similares a las puntuaciones de muestras de no-

agresores sexuales. Finalmente, el grupo de agresores sexuales con alta negación/ baja 

desviación, parecen tener niveles significativamente más altos de deseabilidad social y 

sexual, obsesiones sexuales, y más bajos niveles de admisión de desviación sexual y 

congruencia emocional comparado con los grupos de alta desviación, baja desviación y 

varones no agresores (Beech, 1998, p. 328). 

Tal distinción entre tipos de agresores sexuales resulta de la necesidad de aplicar una 

corrección estadística dada la presencia de altos puntajes de deseabilidad entre los agresores 

sexuales en los instrumentos de auto reporte (Martínez-Catena et al., 2016). Tal iniciativa 

podría influir en los esfuerzos, “ las tipologías podrían guiar a los terapeutas y educadores a 

dirigir sus intervenciones de acuerdo a las necesidades criminógenas de los agresores 

sexuales (dirigiendo a intervenciones más flexibles o más intensas), en lugar del tratamiento 

que se define únicamente con base en el tipo de víctima involucrada” (Martínez-Catena et 

al., 2016, p. 15). Además, el proceso de libertad condicional, también ha sido criticado por 

ser influenciado por la deseabilidad sexual ya que los agresores sexuales pueden presentarse 

de formas más positivas (por ejemplo, pueden exagerar sus características positivas mientras 

minimizan aquellas que pueden considerarse indeseables) con el objetivo de generar una 

buena impresión para obtener una recomendación de libertad anticipada (Tan y Grace, 2008). 
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Nunnally refiere que la deseabilidad social es “ la tendencia del participante a presentarse 

en una posición favorable con respecto a las normas sociales” (Myung-Soo, 2000, p. 138). 

Así la deseabilidad social puede distorsionar la información proporcionada minimizando o 

exagerando conductas (Myung-Soo, 2000). Paulhus (1986) describe que desde la década de 

1960 las respuestas socialmente deseables han sido el centro de atención de investigación 

debido a que ha sido considerada una amenaza mayor para la precisión de la evaluación y 

que debiera ser controlada. El interés en la deseabilidad social dentro de la investigación en 

psicología social aparece tan pronto como las escalas de personalidad aparecen. Por ejemplo, 

desde la década de los 1940´s se destacó la importancia de la inclusión de escalas de validez 

en el MMPI. Incluso en las primeras versiones, Eysenck incluyó la escala mentira en su 

influyente inventario de la personalidad. Para la década de los 1950´s, aparecen discusiones 

más radicales. Allen, Edwards y otros reclaman que “la varianza en los auto reportes de las 

escalas de personalidad y psicopatología estaban basadas casi por completo en la 

preocupación diferencial de los encuestados con la  deseabilidad social” (Paulhus, 2017, p. 

2). 

Para 1960 se desarrolla la escala Marlowe-Crowne, su aceptación estuvo basada en el 

hecho que la validez del constructo estaba apoyada por una amplia base de investigación 

(Crowne y Marlowe en Paulhus, 2017), sin embargo los puntajes de esta escala no convergen 

con puntajes de otras escalas de deseabilidad social. Esto aumentó la confusión y 

eventualmente se logró consenso a través de análisis de ecuaciones estructurales replicables 

que identificaban la deseabilidad social en dos factores generales. De esta forma, Paulhus 

interpretó los dos factores “como auto decepción -un auto favoritismo inconsciente-, y 
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administración de imagen – la distorsión intencional de la propia autodescripción” (Paulhus, 

2017, p. 2). 

Por lo tanto, las implicaciones de la deseabilidad social son mayúsculas. Por ejemplo, la 

investigación muestra diferencias en auto reportes dependiendo del tipo de víctima expuesto 

por el agresor sexual (Martínez-Catena et al., 2016; Tan y Grace, 2008). La deseabilidad 

social puede “distorsionar las conclusiones de las investigaciones que son basadas 

exclusivamente en entrevistas, encuestas o métodos de auto reporte, en los que puede explicar 

entre el 10% y el 75% del total de la varianza en preguntas autodescriptivas” (Martínez-

Catena et al., 2016, p. 3; Nederhof, 1984; Tan y Grace, 2008). 

Las investigaciones sugieren que los respondientes pueden tender más a evitar conductas 

y actitudes vergonzosas en las entrevistas. Las escalas de auto reporte pueden ayudar a 

prevenir el infra-reporte ya que la auto administración reduce los efectos de la deseabilidad 

social que pudieran presentarse en la entrevista al proveerles mayor privacidad (Cea 

D’Ancona, 2017). Sin embargo, idear una medida precisa es complicado en entornos forenses 

dado que los estudios retrospectivos no pueden garantizar completamente la validez de su 

variable de criterio (Briere, 1992). Por lo tanto, evaluar agresores podría plantear una fuerte 

motivación a emitir información de forma más positiva o de forma socialmente más deseable. 

Tan y Grace explican de esta forma: “ Aquellos individuos que pueden tener mayores 

incentivos para exagerar sus atributos positivos mientras minimizan sus características 

indeseables, debido a que evaluaciones positivas pudieran otorgarles resultados favorables 

tales como privilegios especiales, la entrada a algún programa, fianza o libertar anticipada” 

(Tan y Grace, 2008, p. 12). Hildebrand (2018) declara que individuos con desorden de 
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personalidad antisocial – población ampliamente representada en entornos forenses- son más 

proclives que otros a presentarse ante otros en una luz más favorable. 

D´Ancona (2017) menciona que en lo que respecta a las medidas de auto reporte o 

escalas, existen múltiples errores de medición y no visuales (tales como con diferentes tasas 

de contacto o cooperación del agresor para participar con el estudio), mismos que cuestionan 

la validez y la confiabilidad de los datos dependiendo de la fuente de información, quién 

responde, qué se pregunta, en qué orden, cómo y cuándo. Sin embargo, los auto reportes 

ofrecen algunas ventajas, tales como disminuir los efectos de deseabilidad social en los 

participantes con bajo nivel educativo (Huddy et al., 1997). Las medidas de auto reporte, sin 

embargo, tienen vulnerabilidades como la susceptibilidad a errores no observacionales, tales 

como la escaza representación de poblaciones de participantes menos educados y un 

porcentaje más altos de preguntas abiertas sin contestar. Utilizar una gran variedad de 

recursos para la obtención de información de los agresores sexuales ofrecerá una bosquejo 

más preciso de su experiencia (Hildebrand et al., 2018; Semmer et al., 2003). 

Técnicas de recolección de datos y su contribución al sesgo de deseabilidad social 

Existen un número amplio de técnicas de recolección de datos y cada una tiene sus 

propias limitaciones en el área de deseabilidad social, sin embargo, la medición precisa  es 

complicada de lograr (Ahmad et al., 2014; Semmer et al., 2003). La investigación ha 

discutido sobre la importancia de obtener múltiple fuentes de datos para asegurar la 

confiabilidad (Af Wåhlberg, 2010; Hussain y Shabbir, 2013). Af Wåhlberg (2010) sostiene 

que se puede alcanzar un fuerte poder predictivo utilizando varias fuentes de recopilación de 

datos (en comparación con, por ejemplo, datos recopilados por una fuente solo de tipo de 

auto reporte). Esto se explica en términos de la reducción de la variación de error aleatorio. 
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Esto es, cuando una variable es medida dos veces, el resultado promedio tenderá a proveer 

una explicación más realista de la varianza y / o estimado o asociación. Sin embargo, acceder 

a datos desde múltiples fuentes puede ser un reto, por ejemplo, las bases de datos policiacas 

pueden no ser fácilmente accesibles o interpretables y / o no pudieran permitir fácilmente el 

cruce de información provenientes de otras fuentes. 

La combinación de múltiples fuentes de información, tales como registros fisiológicos, 

mediciones psicológicas apropiadas y conceptuales en cada sistema de respuesta, puede 

aclarar la comprensión del comportamiento desviado. Por ejemplo, las mediciones 

fisiológicas pueden ser una avenida fascinante y fructífera para la investigación empírica, sin 

embargo, pueden ser más costosas y engorrosas por estar vinculadas a problemas 

conceptuales, de medición y logísticos (Semmer et al., 2003). Alternativamente, los estudios 

que incorporan escalas de deseabilidad social pueden contribuir a una comprensión más 

precisa de los resultados a la luz de las limitaciones impuestas por la disponibilidad de 

recursos y la viabilidad de las técnicas de recopilación de datos utilizadas (Hildebrand et al., 

2018). 

Por algún tiempo, los investigadores creían que las mediciones fisiológicas eran 

“objetivas” o que proveían datos “duros” (Castonguay et al., 1993; Fried et al., 1984), sin 

embargo, existe evidencia que apunta a la posibilidad que algunos participantes manipulen 

sus respuestas fisiológicas (Castonguay et al., 1993; Semmer et al., 2003). Por ejemplo 

Castonguay (1993) nota una variabilidad de respuesta del pene en relación al estatus del 

participante (si este está sentenciado o esperando sentencia), y la habilidad de un agresor a 

manipular la respuesta del pene o estado de ansiedad causado por la espera de la sentencia. 

Es decir, los datos que provienen solo de mediciones fisiológicas, sin verificación cruzada / 



41 

validación de información de múltiples fuentes pueden dar lugar a respuestas socialmente 

deseables por parte de algunos infractores. 

A pesar del costo y lo tedioso de los procedimientos, la neurociencia ha desarrollado 

aplicaciones nuevas y más objetivas en psicología forense, eso involucra respuestas 

fisiológicas. Por ejemplo Van Toor (2018) describe el “Test de conocimientos de 

culpabilidad” (GKT por sus siglas en inglés de “Guilty Knowledge Test”) el cual consiste en 

un procedimiento in vivo que funciona como un detector de mentiras analizando la memoria 

al exponer a los participantes a imágenes. La lógica de la prueba es que la memoria produciría 

culpa (por ejemplo, a una específica arma utilizada por el agresor) en la persona implicada 

en la agresión, creando o dando una señal de reconocimiento e ignorando las imágenes de 

distracción. Otro ejemplo del uso de medidas fisiológicas en contextos forenses es el uso del 

polígrafo en terapia y supervisión de reincidencias (Grubin et al., 2004). A su vez la medición 

fisiológica en terapia contribuye al desarrollo de tratamientos y administración de planes, con 

mayor énfasis enfocado en la apertura del paciente más que en pasar o fallar el examen per 

se. En términos de posibles aplicaciones para la supervisión, las medidas fisiológicas cuentan 

con el potencial de identificar no únicamente las infracciones en la supervisión y las ofensas 

directas, sino también para disuadir a los delincuentes de tener un comportamiento 

problemático en primer lugar (Grubin et al., 2004). 

Existen pros y contras cuando se comparan medidas o escalas de auto reporte y 

entrevistas cara a acara, ya que una no puede sustituir a la otra ya que cada una se dirige a 

distintos objetivos (Okamoto et al., 2002). Las primeras, por ejemplo, son  menos susceptible 

al sesgo de deseabilidad social en comparación con las segundas ya que favorecen a la 

obtención de conductas negativas, opiniones y actitudes (Cea D’Ancona, 2017; Okamoto et 
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al., 2002). De acuerdo a D´Ancona (2017), la vulnerabilidad de los datos obtenidos por 

medios de auto reporte provienen de errores de respuestas no-observadas (diferentes tasas de 

contacto o cooperación de agresor participante en el estudio), particularmente la sub 

representación de los participantes menos educados. Es decir, las escalas de auto reporte 

pueden imponer limitaciones (preguntas sin contestar) para las personas con menos historial 

educativo. Por otro lado, los encuestados que tienen un historial educativo más alto tienden 

a ser conscientes de las normas actuales y, por lo tanto, sienten la presión de la deseabilidad 

social.  

Las entrevistas cara a cara promueven un ambiente relajado y menos estresante y 

disminuyen los errores no observacionales, como las preguntas sin contestar, sin embargo, 

hay factores que influyen en la conveniencia social, tales como el sexo del entrevistador, las 

diferencias de edad entre el entrevistador y el entrevistado, la actitud-estilo del entrevistador 

(independiente / relajado) y capacitación. Según Fowler y Mangione en 1990, los efectos de 

la entrevista relacionados con el sexo, la edad y el estilo de actitud del entrevistador ocurren 

con mayor probabilidad en situaciones “cuando el tema de una encuesta está muy 

directamente relacionado con algunas características del entrevistador, de modo que 

potencialmente un encuestado podría pensar que algunas respuestas podrían ser insultantes, 

ofensivas o vergonzosas para el entrevistador (citado en Krumpal, 2013, p. 2034 por ejemplo, 

un agresor hombre encuestado o entrevistado por una mujer más joven y distante). 

Es a través de la capacitación de los entrevistadores que se utilizan varios principios y 

procedimientos que el investigador intenta hacer frente al sesgo de deseabilidad social 

(Althubaiti, 2016). Además, varios estudios han informado que los encuestados tienden a 
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proporcionar más respuestas socialmente deseables en entrevistas que en cuestionarios de 

auto reporte (Okamoto et al., 2002). 

Los registros de datos policiales suelen ser útiles para informar sobre cuestiones como el 

número de arrestos, etc., pero es posible que no tengan datos o información accesible 

relacionada con las experiencias de victimización no reportadas sostenidas por personas que 

no fueron entrevistadas por la policía (Hussain y Shabbir, 2013). 

Otros problemas metodológicos sugeridos que afectan la deseabilidad social 

identificados en estudios empíricos incluyen los diseños de los estudios (Higgs et al., 2015; 

McCann y Lussier, 2008; Spice et al., 2013), el grado de institucionalización de los 

participantes utilizados en las muestras (Adams y Krasnoff, 1989; Hildebrand et al., 2018), 

y el emparejamiento del sexo del entrevistador con el entrevistado (Brenner, 2017). 

Diseño del estudio (uso de grupo control) 

Spice y colegas (2013) y McCann y Lussier (2008) hacen notar que existe la 

preocupación por la falta de consistencia entre los estudios en términos de sus diseños de 

investigación, muestras reclutadas, hipótesis de investigación y procedimientos estadísticos. 

Además, Strefanska (2015) destaca el dilema sobre tener estudios diseñados sin grupos de 

control. Es decir, es necesaria una interpretación cuidadosa de los hallazgos en términos de 

comparabilidad, técnicas de muestreo, limitaciones derivadas de muestras pequeñas y el uso 

repetitivo de datos en aquellos estudios que no incluyen grupos de control. 

Sobre la deseabilidad social, Guay (2004) señala la importancia de tener grupos de 

control dado el inherente sesgo en la selección de agresores. Es decir, la gravedad de la 

ofensa, sean agresores de bajo / alto riesgo, etc., puede tender a llevar a algunos tipos de 
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agresores susceptibles a sesgos de deseabilidad social en grupos específicos y esto a su vez 

incide en la interpretación de la naturaleza de los resultados obtenidos. 

Grado de institucionalización de las muestras reclutadas.  

Utilizando la “Escala de deseabilidad social” de Marlowe-Crowne, Adams (1989) 

encontró puntajes más altos de deseabilidad en prisioneros que en estudiantes universitarios, 

sin embargo, los resultados disponibles en la literatura han demostrado ser inconsistentes. 

Por ejemplo, Crowne y Marlowe (1964), Pettijohn (1977) y otros han encontrado niveles 

similares de conveniencia social entre prisioneros y estudiantes universitarios. Por otro lado, 

Hildebrand y colaboradores (2018) informan tamaños de efectos significativos entre las 

escalas de autoengaño y autoinforme cuando los agresores fueron encarcelados /  

institucionalizados, así como cuando estaban en la comunidad o en libertad condicional. 

Esencialmente, han encontrado asociaciones negativas significativas entre la capacidad de 

retratarse a sí mismos de una manera socialmente deseable y el uso de escalas de autoinforme 

(en comparación con otras técnicas de recopilación de datos) con contenido de factores de 

riesgo dinámicos, identificando el grado de institucionalización como moderador para 

autoengaño. El tamaño del efecto para los delincuentes en la comunidad y / o en libertad 

condicional (r=-0.266) fue significativamente mayor que el tamaño del efecto para los 

agresores encarcelados / institucionalizados (r=-0.096). Estos hallazgos sugieren que “los 

agresores que son voluntarios de los programas de tratamiento comunitario o que están en 

libertad condicional tienden a ser delincuentes de menor riesgo con mayores incentivos 

(violar las condiciones de libertad condicionada que pueden enviarlos a prisión) para 

contribuir a tamaños de efectos más fuertes” (Hildebrand et al., 2018, p. 167). Es decir, los 
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agresores sexuales de bajo riesgo parecen tener mayor incentivo para dar respuestas 

socialmente deseables en comparación con los agresores condenados de alto riesgo. 

Por tanto, como señala Guay y colegas (2004), la selección de participantes en función 

de su grado de institucionalización es un aspecto clave, dadas las características (edad, tipo 

de víctima elegida, etc.,) del agresor enviado a un entorno correccional o institución de 

tratamiento. La mayoría de los estudios se han centrado en participantes encarcelados o 

tratados que potencialmente representan en exceso o no representan tales características. 

Según esta noción, estos criterios pueden implicar la representación excesiva de delitos 

sexuales (por ejemplo, violencia sexual contra niños), produciendo una distorsión en la 

comprensión de la agresión sexual. Como tal, los delincuentes sexuales (por ejemplo, 

delincuentes infantiles) han mostrado susceptibilidad a la deseabilidad social (Martínez-

Catena et al., 2016; Tan y Grace, 2008). Para abordar este sesgo, los académicos proponen 

estudiar muestras clínicas de agresores sexuales y perpetradores de delitos sexuales no 

clínicos / no seleccionados y participantes de la muestra comunitaria (Guay et al., 2004). Las 

estrategias de muestreo que incorporan delincuentes de entornos clínicos y no clínicos 

pueden contribuir a prevenir problemas de validez y generalización plausibles.  

Sexo del entrevistador.  

Los efectos derivados de no parear/emparejar el sexo del entrevistador y el entrevistado 

que administran los instrumentos de autoinforme o realizan las entrevistas cara a cara pueden 

causar un sesgo de respuestas grave (Lipps y Lutz, 2017). La investigación ha encontrado 

diferencias en los niveles de deseabilidad social en los estudios que controlan el 

emparejamiento del sexo del entrevistador y los entrevistados de aquellos estudios que no 

reparan en esto (Kane y Macaulay, 1993; Krumpal, 2013). Es decir, mientras los hombres 
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tienden a ver las conversaciones como una amenaza de la cual deben protegerse los demás, 

las mujeres tienden a ver las conversaciones como una negociación, buscando el consenso, 

en el que las personas intentan buscar y dar confirmación (Kane y Macaulay, 1993). 

Las características individuales del entrevistador (actitud / estilo de entrevista, 

entrenamiento, edad, género) influyen en la probabilidad de que los participantes del estudio 

brinden una respuesta que creen que es mejor aceptada por la sociedad (Krumpal, 2013; Lipps 

y Lutz, 2017; Okamoto et al., 2002). Según Liu (2017), si la respuesta de la persona está 

alineada con las normas sociales, esa persona responderá de manera consistente 

independientemente del modo de encuesta en el que se le entreviste. Sin embargo, si la 

respuesta del agresor difiere de las normas sociales, es más probable la supresión de 

respuestas verdaderas y tender a dar respuestas socialmente más deseables (falsos negativos) 

en interacciones cara a cara en comparación con otros métodos de recopilación de datos. Por 

tanto, parear o “emparejar” el sexo del entrevistador y el entrevistado en las interacciones 

cara a cara puede proporcionar un terreno más apropiado para facilitar la recopilación de 

datos con un riesgo más bajo / niveles más bajos de incurrir en un sesgo de respuesta 

socialmente deseable. 

Resumen 

 A pesar de la existencia en los avances para la comprensión de la conducta y factores 

de riesgo asociados a la agresión sexual, no existen respuestas definitivas al respecto, existen 

múltiples teorías explicativas y tipologías que tratan de abonar a la comprensión. 

Los datos sobre prevalencia del fenómeno se consideran meros estimados de la 

magnitud del fenómeno dado que la mayoría de los casos permanecen sin ser denunciados. 

A nivel mundial existe variación según la OMS entre 6% en Japón y  59% en Etiopia entre 
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mujeres entre los 15 y 49 años (Garcia et al., 2013), los datos en México fluctúan del 1.3% 

al 6.3% dependiendo la encuesta, método y objetivo (Frías, 2018). 

Para conocer cómo las características del agresor sexual le pueden ayudar a la justicia 

para tomar decisiones sobre sentencia, tratamiento y supervisión, existen las diversas 

tipologías, estas se han dividido en tradicionales y recientes. Las primeras establecen que 

existe una relación que conecta un tipo único de víctima con un tipo específico de agresor y 

es necesaria una meticulosa victimología y estudio de las evidencias que aporten datos sobre 

grado de agresión, motivación, grado de control, relación con la víctima, etc. Por otro lado  

las tipologías recientes intentan evaluar las contribuciones de cada una de las teorías 

etiológicas con el fin de integrar los factores de riesgo, detalladas descripciones de los 

procesos psicológicos, historias de desarrollo y patrones de ofensa además de que a pesar de 

no ser una tipología “como tal”, son capaces de mostrar trayectorias de ofensores sexuales 

además de identificar necesidades criminogénicas ((NCJA), 2014; Craissati y Beech, 2006), 

como ejemplo se citan la “historia de desarrollo” y el “apego”.  

 Sin embargo, quienes se encargan de intentar explicar la conducta de la ofensa sexual 

son las teorías etiológicas que se dividen en dos grandes corrientes: teorías unifactoriales que 

tratan de explicar la conducta a través de una sola variable precursora que finaliza en la 

agresión y las teorías multifactoriales que toman distintas variables y sus interrelaciones para 

explicar cómo se llega a culminar en una conducta de agresión. Dentro de la corriente de 

teorías unifactoriales encontramos las teorías evolutivas (Figuerdo et al., 2000; Lalumiere et 

al., 1996; Malamuth y Helimann, 1998), de personalidad (Leguizamo, 2002; Marshall, 1989; 

Marshall y Marshall, 2000; Seidman et al., 1994), cognitivas (Scott y Lyman, 1968; Scully, 

1990; Marshall, Anderson y Champaigne, 1997; Keenan y Ward, 2000; Ward 2000), 
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conductuales (Becker, 1998; Hunter y Becker, 1994; Laws y Marshall, 1990), de aprendizaje 

social (Berliner y Eliot, 2002; Putnam, 2003; Stinson, Sales, y Becker, 2008; Briggs y 

Hawkins, 1996) y biológicas (Aigner et al., 2000; Bain et al., 1987; Beckmann et al., 1974; 

O´Callaghan, 1998); y como parte de las teorías multifactoriales encontramos  la teoría 

integrada de Marshall y Barbaree (Marshall, 1989; Marshall et al., 1990), el modelo 

cuadripartita de Hall y Hirschman (Hall y Hirschman, 1991), la teoría multimodal de 

autoregulación de Stinson, Sales y Becker (Stinson, Becker, et al., 2008; Stinson, Sales, et 

al., 2008), la teoría integrada del ofensor sexual de Ward y Beech (Ward y Beech, 2006) y la 

teoría de autoregulación de Ward y Hudson (Ward et al., 1998). 

 Un factor importante dentro de la tipología y la etiología es la heterogeneidad. Se ha 

criticado que dentro de las muestras la heterogeneidad puede ser la característica “más 

evidente” y que pudiera ser esta variabilidad la explicación de las diferencias encontradas 

entre los resultados (Langton y Marshall, 2001) y en sí, la conducta sexual desviada puede 

tomar muchas formas que en caso de no tener las definiciones de las variables 

operacionalizadas de forma adecuada, pudiera producir esta variabilidad (McCoy y 

Fremouw, 2010). 

 Por otro lado, la autorregulación es el concepto base para la teoría de autorregulación 

de Ward y Hudson, este concepto es una actividad autoiniciada y autodirigida y el proceso 

dinámico de organización e implementación del comportamiento dirigido a objetivos a lo 

largo del tiempo. La autorregulación consiste en procesos internos y externos que permiten 

al individuo comprometerse en acciones dirigidas a la consecución de metas en diferentes 

puntos en el tiempo y contextos, esto incluye el monitoreo, evaluación, selección, y 

modificación del comportamiento para lograr los objetivos de una manera óptima y 
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satisfactoria (Ward, 2000; Ward et al., 1998). Posterior a la selección de un objetivo a 

alcanzar, el sistema de autorregulación compara los valores iniciales del sistema (estado 

actual) con el valor de referencia (estado deseado) en caso de no encontrar discrepancia entre 

ambos, no es necesaria acción adicional alguna, sin embargo en caso de existir esta 

discrepancia puede realizar cualquiera de tres respuestas: 1) buscar una estrategia para 

provocar las condiciones adecuadas del medio ambiente para crear un nuevo valor del estado 

actual y salvar esta discrepancia pero, si una vez que la estrategia es implementada y probada 

persiste la discrepancia el individuo puede entrar en un proceso cíclico intentando nuevas 

estrategias 2) el individuo puede cambiar el valor de referencia con el que mide la posibilidad 

de alcanzar su objetivo (por ejemplo reduciendo su estándar requerido), cabe señalar que este 

cambio es gradual y suele presentarse luego de varios intentos de estrategias fallidas, 3) los 

individuos pueden simplemente abandonar la meta por completo (Elliott, 2015). 

 La tendencia reciente en la literatura etiológica de delitos sexuales confiere énfasis al 

papel de la autorregulación en el desarrollo y mantenimiento de conductas anormales 

(Gillespie et al., 2012; Gunst et al., 2017; Stinson, Sales, et al., 2008), ya que la 

autorregulación incluye la capacidad del individuo para regular y modular emociones, 

pensamientos, interacciones interpersonales y comportamiento, además de haberse 

examinado como posibles mecanismos causales en una amplia variedad de conductas 

problemáticas. Sin embargo, aunque algunos delitos sexuales están asociados con fallas 

autorreguladoras, otros implican una planificación cuidadosa y sistemática, acompañada de 

estados emocionales positivos. 

Por consiguiente en 1998 Ward y Hudson proponen el modelo de trayectorias de la 

agresión sexual basado en entrevistas con agresores sexuales infantiles tratando de ofrecer 
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múltiples vías del proceso de ofensa e incorporar conceptos derivados de la investigación de 

autorregulación, tales como las formas que los agresores controlan y dirigen sus propias 

acciones logrando establecer cuatro patrones de comportamiento capaces de clasificar a los 

agresores sexuales dependiendo en si sus esfuerzos se han dirigido o no a realizar una 

agresión sexual y por las conductas resultantes para alcanzar esa meta (pasiva o activa) (Ward 

y Hudson, 1998b). 

Este modelo sustenta que un evento de vida influenciado por factores individuales tales 

como necesidades o creencias, y de influencias interpersonales, puede detonar el deseo por 

actividades sexuales agresivas, generando un objetivo hacia la agresión, pudiendo ser 

evitativos o de aproximación que resultarán en una estrategia o plan de acción. Estas 

estrategias son a) evitativo pasivo, que pretende evitar la agresión ignorando sus urgencias 

sexuales, b) evitativo activo, no tiene las habilidades adecuadas por lo que utiliza estrategias 

contraproducentes para controlar las fantasías y pensamientos (tal como usar la masturbación 

para minimizar la fantasía, que por el contrario aumenta), c) acercamiento pasivo, es 

caracterizado por el deseo sexual impulsivo y el ataque, d) acercamiento activo son 

individuos que tienen el deseo de agredir sexualmente pero planean cuidadosamente su 

agresión ya que experimentan estados emocionales positivos con la ofensa sexual, no hay 

conflicto interno ((NCJA), 2014; Phenix y Hoberman, 2016; Ward y Hudson, 1998a). 

Por último, la deseabilidad social es un aspecto que se ha identificado como posible sesgo 

metodológico para la comprensión e interpretación de los estudios empíricos sobre la 

etiología /  factores de riesgo asociados con la agresión sexual (Briere, 1992; Cea D’Ancona, 

2017; Gordon, 1987; Joyal et al., 2014). Nunnally refiere que la deseabilidad social es “ la 

tendencia del participante a presentarse en una posición favorable con respecto a las normas 
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sociales” (Myung-Soo, 2000, p. 138). Así la deseabilidad social puede distorsionar la 

información proporcionada minimizando o exagerando conductas (Myung-Soo, 2000).  El 

objetivo del ofensor influenciar su evaluación a través de la deseabilidad social en los auto 

reportes es por el deseo de obtener el beneficio de preliberación o pudiera afectar la 

clasificación del agresor sexual para verse beneficiado (Beech, 1998; Martínez-Catena et al., 

2016). 

Junto con la deseabilidad social existen distintas técnicas de recolección de datos que son 

más o menos permeables a la influencia de la deseabilidad social, así pues, la recopilación de 

información a través de más de una fuente de información es menos permeable que los 

registros fisiológicos donde la investigación ha demostrado que a pesar de tener un futuro 

promisorio pudiera ser influido en mayor medida por la deseabilidad social que la recolección 

de información de múltiples fuentes. Las entrevistas cara a cara o la implementación de 

escalas de auto reporte son más susceptibles a este tipo de sesgo y por el contrario escalas de 

deseabilidad social parecen ser la opción más práctica y económica. 

Sobre el uso de grupo control, Además, Strefanska (2015) destaca el dilema sobre tener 

estudios diseñados sin grupos de control. Es decir, es necesaria una interpretación cuidadosa 

de los hallazgos en términos de comparabilidad, técnicas de muestreo, limitaciones derivadas 

de muestras pequeñas y el uso repetitivo de datos en aquellos estudios que no incluyen grupos 

de control. 

Sobre la deseabilidad social, Guay (2004) señala la importancia de tener grupos de 

control dado el inherente sesgo en la selección de agresores. Es decir, la gravedad de la 

ofensa, sean agresores de bajo / alto riesgo, etc., puede tender a llevar a algunos tipos de 
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agresores susceptibles a sesgos de deseabilidad social en grupos específicos y esto a su vez 

incide en la interpretación de la naturaleza de los resultados obtenidos. 

En cuanto al grado de institucionalización, los agresores sexuales de bajo riesgo parecen 

tener mayor incentivo para dar respuestas socialmente deseables en comparación con los 

agresores condenados de alto riesgo. 

Por tanto, como señala Guay y colegas (2004), la selección de participantes en función 

de su grado de institucionalización es un aspecto clave, dadas las características (edad, tipo 

de víctima elegida, etc.,) del agresor enviado a un entorno correccional o institución de 

tratamiento. La mayoría de los estudios se han centrado en participantes encarcelados o 

tratados que potencialmente representan en exceso o no representan tales características. 

Según esta noción, estos criterios pueden implicar la representación excesiva de delitos 

sexuales (por ejemplo, violencia sexual contra niños), produciendo una distorsión en la 

comprensión de la agresión sexual. Como tal, los delincuentes sexuales (por ejemplo, 

delincuentes infantiles) han mostrado susceptibilidad a la deseabilidad social (Martínez-

Catena et al., 2016; Tan y Grace, 2008). 

 Finalmente el sexo del entrevistador y la deseabilidad social se relacionan debido a 

que se han encontrado efectos derivados de no parear/emparejar el sexo del entrevistador y 

el entrevistado que administran los instrumentos de autoinforme o realizan las entrevistas 

cara a cara y que pueden causar un sesgo de respuestas grave (Lipps y Lutz, 2017). La 

investigación ha encontrado diferencias en los niveles de deseabilidad social en los estudios 

que controlan el emparejamiento del sexo del entrevistador y los entrevistados de aquellos 

estudios que no reparan en esto (Kane y Macaulay, 1993; Krumpal, 2013). 
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CAPITULO 3. METODOLOGÍA 

Evaluar el proceso de autorregulación y el desarrollo de trayectoria de agresión sexual, 

a través del modelo de “Autorregulación” de Ward y Hudson (1998a) permite evaluar la 

forma en que se encamina la investigación de la conducta de agresión sexual y en el presente 

proyecto se realizó a través de tres estudios. Para el primer estudio fue necesario conocer 

(mediante una revisión sistemática de la literatura) las características y controles 

metodológicos dados a través de las críticas que algunos autores han realizado sobre la falta 

de consenso de los factores o etiología de la agresión sexual debido a un sesgo metodológico 

en los estudios empíricos (Joyal et al., 2014; Martínez-Catena et al., 2016). Este estudio 

permite conocer las áreas de oportunidad para lograr acceder a una comprensión más precisa 

del fenómeno de la agresión sexual. El segundo estudio da la oportunidad de verificar 

empíricamente la existencia de distintos sub grupos de agresores sexuales que cuentan con 

distintos tipos de déficits que les hacen diferentes (Joyal et al., 2014) al comparar las 

puntuaciones o niveles de agresión que la literatura ha clasificado como importantes. Por 

último, en el tercer estudio se busca identificar cualitativamente el desarrollo de las 

trayectorias de ofensa de los agresores sexuales con el fin de comprobar la existencia de estas 

tipologías en la población mexicana. 

Previendo las limitaciones metodológicas de otros estudios, a los ofensores sexuales se 

les consideró un grupo heterogéneo que es necesario subdividirles / identificarles en grupos 

de acuerdo con el tipo de víctimas a quienes se asocian, para lograr su caracterización, y se 

controlaron los factores como la posible deseabilidad social mostrada por el participante. 

Esto permite reflexionar sobre la forma en la cual se está encaminando el abordaje con 

población penitenciaria que está recluida por el delito de violación. Al generar evidencia 
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empírica que brinde claridad de la etiología de esta conducta, sustentará a futuro pautas para 

la comprensión y tratamiento de violadores debido a que esto impactaría sustancialmente la 

forma en la que conceptualizamos esta conducta y por ende cómo se abordan las sentencias, 

tratamientos y el manejo del riesgo de reincidencia. Este trabajo pretende a futuro impactar 

en la conducción de programas de intervención al poder sugerir estándares para dichas 

iniciativas cuyo fin último es disminuir la reincidencia y riesgos asociados para posibles 

víctimas. 

Primer estudio: Revisión sistemática. 

Objetivo: Investigar los aspectos metodológicos señalados en estudios empíricos como 

claves en la identificación de factores de riesgo de la agresión sexual y la influencia de la 

deseabilidad social. 

Se realizó una búsqueda sistemática integral de estudios empíricos a través de los 

principales motores de búsqueda especializados (Cambridge Univestity Press, Elsevier, 

Emerald, JSTOR, Springer, Web of Science) utilizando las palabras clave en inglés 

delincuente sexual “Sex offender”, delincuentes sexuales “Sex offenders”, agresores 

sexuales “Sexual aggressors”, violador “Rapist” entre el 11 y 28 de septiembre del 2017. 

Criterios de inclusión. Estudios empíricos que investigan a delincuentes sexuales 

publicados en inglés entre 1990 y 2017, que proporcionaron datos empíricos sobre diseños 

metodológicos e información sobre el tipo de víctima elegida para el agresor sexual como 

indicador “proxy” de conciencia de heterogeneidad en agresores sexuales e incluyeron 

descripciones de los métodos de recopilación de datos utilizados (por ejemplo, tipo de 

muestra, sexo del entrevistador, tipo de técnica de recopilación de datos utilizada, grado de 
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institucionalización de los participantes reclutados), fueron incluidos. Los relatos históricos 

y /o artículos periodísticos sobre agresores / agresiones sexuales no se incluyeron en esta 

revisión. La búsqueda de información se enfocó en estudios publicados en inglés en virtud 

del grado de especialización de las revistas científicas que tratan temáticas acerca de la 

agresión sexual. 

Evaluación de la calidad. Estudios previos han establecido la necesidad de mejorar la 

calidad de los diseños metodológicos en los estudios empíricos sobre violencia sexual 

tomando en cuenta aspectos como el grado de institucionalización de los participantes en el 

proceso de selección de muestras (Martínez-Catena et al., 2016), coincidencia / 

emparejamiento del sexo del entrevistador y entrevistado y técnicas de recolección de datos 

((NCJA), 2014), con el objeto de disminuir el efecto de la deseabilidad social reportado en 

estudios empíricos. Por tanto, los siguientes criterios se establecieron en esta revisión de la 

literatura para la evaluación de la calidad de controles metodológicos, particularmente con 

relación a la deseabilidad social en estudios empíricos sobre ofensores sexuales. Una 

calificación más alta en cada aspecto refleja un mejor control del sesgo de deseabilidad social 

y en general, de la validez de los resultados presentados. 

Diseño metodológico. Se han diseñado tres categorías considerando las debilidades de 

los estudios retrospectivos para garantizar la validez de la variable criterio (Briere, 1992) y 

los efectos causales medidos a través de comparaciones cuidadosamente construidas y 

controladas ((NCJA), 2014). Cando no hay un grupo de comparación, no hay aleatorización 

de los participantes, control o manipulación intencional de variables, este tipo de estudios se 

clasificará como “Preexperimental” y se le asignará un valor de 0. Estudios con grupos de 

referencia con los que se puedan comparar, algún grado de control experimental, pero carente 



56 

de aleatorización en la asignación de participantes a los distintos grupos y / o manipulación 

de variables se clasificarán como “Cuasi-experimentales” y puntuarán con 1. Finalmente, los 

estudios que tengan aleatorización de participantes, grupo de control y manipulación 

intencional de variables, así como el control de variables externas influyen sobre las variables 

dependientes, se clasificarán como “Experimentos” y serán puntuados con 2. 

Tipo de víctima. Teniendo en cuenta que la mayoría de los esquemas de clasificación 

de los agresores sexuales tienden a separar a los agresores de niños de los agresores de 

mujeres adultas y que se ha demostrado que el primer grupo representa a un grupo de 

agresores que son distintos del violador en términos de carrera criminal (los agresores de 

niños están más especializados en delitos sexuales, mientras que el violador se parece más a 

los delincuentes en general) (Guay et al., 2004), los estudios que toman en consideración las 

características de las víctimas, ya sean adultos o no, los hombres o las mujeres, serán 

calificados como 1, mientras que aquellos que no lo hacen, serán calificados con 0. 

Institucionalización de la muestra. Para controlar el nivel de conveniencia social en 

los autoinformes, se consideró el grado de institucionalización de los participantes 

encontrado en los estudios empíricos. Los estudios en los que sus muestras provienen de 

entornos cuya evaluación podría crear un conflicto de intereses y ser susceptibles a una mayor 

deseabilidad social (por ejemplo, evaluación de libertad condicional, individuos que 

participan en programas de tratamiento comunitario) fueron calificados con 0. Aquellos 

estudios que usaron muestras de medios semi-institucionalizados (por ejemplo, agresores 

enviados a programas de tratamiento o intervención por orden de un juez) fueron calificados 

con 1 y los estudios donde las muestras provienen de entornos institucionalizados (por 

ejemplo, agresores condenados) se puntuaron con 2. 
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Emparejamiento del sexo del entrevistador con el del entrevistado. El efecto de este 

aspecto se consideró como un facilitador de la comunicación abierta y la divulgación de 

eventos, y destacó en la reducción del sesgo de deseabilidad social (Brenner, 2017). Los 

estudios se puntuaron con 1 cuando el sexo del entrevistador coincidía con el del entrevistado, 

los estudios donde no se proporcionó el sexo del entrevistador obtuvieron una puntuación de 

0. 

Técnica de recolección de datos. Los medios de recopilación de datos pueden conducir 

a errores, incluida la conveniencia social (Brenner, 2017). Por ejemplo, D´Ancona (2017) 

señala que la privacidad producida por la autoadministración (por ejemplo, cuestionarios de 

autoinforme) disminuye los efectos de la conveniencia social en comparación con las 

entrevistas, sin embargo, favorece la no divulgación /elicitación de información provenientes 

de preguntas sensibles o elementos de escala. Los datos secundarios, como los informes 

policiales, pueden ser útiles en términos de frecuencia histórica de comportamientos 

específicos ilegales registrados por población, muestra o individuo, pero limitados en hechos 

/ información relacionados con experiencias de victimización no reportadas sostenidas por 

individuos que no fueron entrevistados por la policía (Hussain y Shabbir, 2013). Por lo tanto, 

aquellos estudios que incorporaron más de una técnica de recopilación de datos o que 

compararon los datos recopilados de más de una fuente para verificar su confiabilidad (por 

ejemplo, autoinforme, entrevistas, prueba de rendimiento, informes policiales u otros 

registros) fueron calificados con un 4. Así mismo, incluyendo las escalas de deseabilidad 

social cuando se recopilan datos pueden revelar cuán confiables son dichos datos en 

comparación con las entrevistas cara a cara o las medidas de autoinforme. Por lo tanto, los 

estudios que incorporaron una medida de conveniencia social también fueron calificados con 
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una puntuación de 4. Los estudios que usaron marcadores biológicos o respuestas fisiológicas 

(por ejemplo, hormonas, respuestas del pene) fueron calificados con 3. Mientras tanto, los 

estudios que usaron autoinformes (por ejemplo, pruebas, cuestionarios) fueron calificados 

con 2. Los estudios que utilizaron entrevistas (estructuradas o semiestructuradas) fueron 

calificados con 1 y finalmente aquellos estudios que emplearon datos secundarios (por 

ejemplo, informes policiales, registros o bases de datos de investigaciones anteriores) que no 

informan la metodología de recolección de datos fueron puntuados con 0. 

Estudio cuantitativo: Comparativa de grupos. 

El segundo estudio da la oportunidad de comprobar empíricamente la hipótesis de 

investigación que plantea que existen distintos sub grupos de agresiones / ofensores sexuales, 

las cuales cuentan con distintos tipos de déficits que les hacen diferentes (Joyal et al., 2014) 

mediante la comparación de las puntuaciones que la literatura ha clasificado como 

importantes. 

Objetivos generales. Probar empíricamente la capacidad explicativa del modelo de 

“Autorregulación” de Ward y Hudson (1998) en ofensores sexuales internos en el CERESO 

#3 en Ciudad Juárez.  

Objetivos específicos. Comparar los niveles de abuso, maltrato y rechazo en la infancia 

entre los grupos ofensores sexuales y grupo de ofensores-no sexuales. 

Comparar la capacidad de regulación emocional y conductual entre los grupos 

ofensores sexuales y grupo de ofensores-no sexuales. 

Comparar las actitudes de apoyo a la ofensa sexual entre los grupos ofensores sexuales 

y grupo de ofensores-no sexuales 
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Comparar los niveles de intereses sexuales desviados entre los grupos ofensores 

sexuales y grupo de ofensores-no sexuales. 

Hipótesis estudio. Existe niveles mayores de experiencias de abuso, maltrato y rechazo 

en la infancia entre ofensores sexuales y el grupo de ofensores no sexuales (grupo de 

referencia). 

Existe diferencia entre ofensores sexuales y el grupo de referencia en la capacidad para 

regular emociones y conductas. 

Existen mayores actitudes de apoyo a la ofensa sexual en el grupo de internos 

condenado por delitos sexuales en comparación de los agresores en el grupo de referencia. 

Se evaluarán de forma cuantitativa las variables de abuso, maltrato, rechazo, y apego, 

posteriormente se evaluará el área de regulación emocional y conductual, actitudes de apoyo 

a la agresión e intereses sexuales desviados para comparar puntuaciones entre los dos grupos 

de internos. 

Muestra. Se trabajó con una muestra clínica, por criterios, dado que son reclusos 

internados y sentenciados en el centro de readaptación social. Se aplicó el cuestionario en 

dos momentos con el propósito de no generar una batería muy extensa y así evitar la 

maduración experimental que pudiera sesgar los resultados. La primera aplicación se realizó 

para la validación de las escalas DERS, ISHMA, RAPE y MOLEST que contaron con una 

muestra de 191 participantes en un rango de edad de 18 a 75 años (53 (27.8%) condenados 

por delito sexual, 57 (29.8%) condenados por delitos contra la vida, 77 (40.3%) clasificados 

como otros tipos de ofensores y  4  (2.1%) sin especificar, mientras que una segunda 

aplicación se utilizó para la comparación de grupos con una muestra de 64 participantes en 
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un rango de edad de 19 a 74 años (37 [57.8%] sentenciados por delitos sexuales y  27 [42.2]  

por delitos no sexuales).  

Criterios de inclusión. Se solicitó su participación a: 

 Hombres que vivían privados de su libertad en el CE.RE.SO. Estatal #3 

 Para el grupo de ofensores sexuales, que los participantes estuvieran recluidos por los 

delitos estipulados en el código penal estatal bajo el título “Delitos contra la libertad 

y la seguridad sexuales y el normal desarrollo psicosexual” 

o Violación (artículos 171 y 172). 

o Abuso sexual (artículos 173 y 175). 

o Hostigamiento sexual (artículos 176). 

o Estupro (artículos 177). 

o Incesto (artículos 178). 

 Para el grupo de no-ofensores sexuales, que los participantes estuvieran recluidos por 

delitos diferentes a los estipulados en el código penal estatal bajo el título “Delitos 

contra la libertad y la seguridad sexuales y el normal desarrollo psicosexual”. 

 Que los internos estuvieran bajo un estatus de sentenciados. 

Procedimiento. Se solicitó el acceso y colaboración de las autoridades del penal para 

el ingreso en el mes de enero del 2019. El espacio de tiempo otorgado fue justo para llevar a 

cabo las actividades de recolección de datos sin poder tener un tiempo previo para formar un 

clima de confianza. Se ingresó al penal desde el día 1 de febrero hasta el día 30 de abril del 

2019 de martes a viernes en un horario de 9:00 am a 2:00 pm teniendo por espacio de trabajo 

las instalaciones del centro de observación, clasificación y tratamiento “COCyT” del penal, 

lugar donde se encuentran las áreas de trabajo social y psicología. 
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Fue necesario la adaptación a la dinámica de trabajo del penal, este divide en cinco 

áreas en las cuales los internos son separados dependiendo si pertenecen o no a alguna 

pandilla. Para evitar conflicto entre las pandillas que pudieran encontrarse en las oficinas, 

por día solo se atiende a las personas que viven solo en un área, para al día siguiente atender 

con exclusividad a otra de las áreas, el jueves es día de visita por lo cual la disposición de los 

participantes disminuye. 

Al inicio de cada sesión de evaluación se dio lectura en voz alta a la hoja de 

consentimiento informado al interno, se informan los posibles riesgos de tomar parte del 

estudio (principalmente sentirse incómodo por alguna de las preguntas), y se aclararon dudas, 

posteriormente se inició con la evaluación. 

En relación con el consentimiento informado, para evitar algún conflicto de interés 

derivado de la identificación del participante a través de la firma o alguna prueba de identidad 

relacionada con la información del entrevistado que pudiera ser de naturaleza delictiva que 

no sea del conocimiento de la autoridad, se evitó solicitarle al participante firmar o 

proporcionar su nombre en el formato de consentimiento informado para poder garantizar el 

carácter de anonimato de su participación. Para tal efecto, una vez leído el consentimiento 

informado y aclaradas las dudas se les comentaba que el investigador no trabajaba en la 

institución, que no sabía su nombre ni por qué delito estaban ahí y que no se los iba a solicitar, 

si decidían participar les iba a proporcionar un folio impreso que ellos debían poner ese 

número en el cuestionario, al ser folio único, si querían obtener algún tipo de resultado con 

ese número podría identificarse el participante, sin embargo si no les interesaba el resultado 

y querían participar pero les generaba dudas el uso de folio podían entregar el cuestionario 

sin el número de folio. 
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Instrumentos utilizados en el segundo estudio. 

Para la variable de abuso, maltrato y rechazo en la infancia. 

Experiencias adversas de la infancia (ACEs). Original de Felliti et al., (1998) se 

utiliza la versión de Ports (2016), este instrumento fue analizado para población mexicana 

en este estudio. Contiene 10 tipos experiencias adversas incluyendo abuso (emocional, 

físico y sexual), negligencia (físico y emocional) problemas de cohabitación (con una 

persona con enfermedad mental, con usuario de drogas, físicamente violento, separación 

parental, encarcelamiento de miembros de la familia) antes de la edad de 19 años. A 

través de 28 ítems con tres formatos de respuesta (uno de ellos de carácter dicotómico - 

si/no, otra sección con ítems en una escala tipo Likert de cinco puntos – 0 = nunca a 5 = 

muy seguido, y por último una sección con ítems en una escala tipo Likert de seis puntos 

– 0 = nunca a 6= cierto a muy seguido cierto). 

Para la variable de regulación emocional y conductual. 

Escala de dificultades de regulación emocional (DERS-E). Original de Gratz y 

Roemer (2004),  se trata de la versión chilena validada por Guzmán-González, Trabucco, 

Urzúa et al., (2014) con 2208 participantes (estudiantes y personas provenientes de la 

población en general de entre 18 y 65 años. La subescalas son: descontrol emocional, que 

alude a las dificultades para mantener el control del comportamiento cuando se 

experimentan emociones negativas; interferencia cotidiana, que hace referencia a las 

dificultades para concentrarse y cumplir tareas cuando se experimentan emociones 

negativas; desatención emocional, que apunta a las dificultades para atender y tener 

conocimiento de las emociones; confusión emocional, que consiste en la dificultad para 

conocer y tener claridad respecto de las emociones que se están experimentando y 
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rechazo emocional, que alude a reacciones de no aceptación del propio distrés. El 

instrumento se responde posee una escala de respuesta tipo Likert (1 = casi nunca, 5 = 

casi siempre), donde mayor puntaje indica más dificultades y está conformado por 28 

ítems. La adaptación al español de la DERS-E tuvo un nivel de consistencia interna 

aceptable (entre α=.73 y α=.71) y buena fiabilidad test-retest en un periodo de 6 meses (ρ 

=.74, p<.001) y fue validado en este estudio en población mexicana. 

Escala de impulsividad de Plutchik (IMPULSIV). Original de Plutchik y Van Praag, 

(1989) y una adaptación Páez et al., (1996). Validado en población psiquiátrica de dos 

centros en la ciudad de México, mediante una escala de respuesta tipo Likert de cinco 

puntos (1 = nunca a 5 = casi siempre). Constituido por 15 preguntas que responden a 4 

factores que miden “autocontrol” que representa la capacidad para esperar o retrasar sus 

acciones, “planeación” de acciones a futuro y darse cuenta de las consecuencias de sus 

actos y aun así perseverar en las ideas, “conductas fisiológicas” se refiere a conductas 

alimentarias y sexuales, “actuación espontánea” se refiere a conducta irreflexiva y 

descontrolada. Confiabilidad global de 0.61 y 0.66 si se excluye el reactivo 6, el autor 

original reportó un alfa de 0.73  

Para la variable de intereses sexuales desviados. 

Escala RAPE. De Bumby (1996), desarrollado con 350 internos del hospital prisión 

en Atascadero State Hospital (ASH) y consta de 36 ítems en una escala de respuesta de 

4 puntos (1 = totalmente de acuerdo a 4 = totalmente en desacuerdo). La confiabilidad es 

de un alfa global de .97 y .97 para a muestra ASH. Este instrumento está por validarse en 

este estudio para población mexicana. 
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Escala MOLEST. De Bumby (1996), desarrollado con 350 internos del hospital 

presión en Atascadero State Hospital (ASH) y consta de 38 ítems en una escala de 

respuesta de 4 puntos (1 = totalmente de acuerdo a 4 = totalmente en desacuerdo). La 

confiabilidad es de un alfa global de .97 y .95 para a muestra ASH. Este instrumento está 

por validarse en este estudio para población mexicana. 

Para la variable de actitudes de apoyo a la agresión sexual. 

Aceptación de mitos y acoso Illinois (ISHMA).  Original de Lonsway et al., (2008) 

validado en España por Expósito, Herrera et al., (2014), con 339 estudiantes 

universitarios 84 hombres y 255 mujeres. Los factores con los que cuenta la escala son: 

“fabricación” donde las mujeres lo fabrican, exageran, y/o invitan al acoso sexual, 

motivos, creencias sobre los motivos que tienen las mujeres para denunciar, 

“heterosexualidad” donde muestra la creencia que el acoso sexual es una conducta 

romántica que tienen naturalmente los hombres y que las mujeres disfrutan, 

“responsabilidad” que trata sobre la responsabilidad de detener el acoso es de la mujer 

que es blanco de este. Consta de 20 ítems en formato Likert (1 = fuertemente en 

desacuerdo a 7 = fuertemente de acuerdo), y cuenta con una confiabilidad de alfa 0.91, 

este instrumento fue validado en este estudio para población mexicana. 

Como variable de control y confiabilidad. 

Escala de deseabilidad social de Marlowe y Crown. Original de Marlowe y Crowne 

(1960), se utilizará la versión mexicana validada por Lara-Cantú y Suzan-Reed (1988). 

La deseabilidad social es la necesidad de los participantes de obtener aprobación 
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respondiendo de un modo culturalmente aceptable y apropiado. Consta de 33 ítems de 

verdadero y falso con un alfa de confiabilidad de 0.88. 

Plan estadístico. Se analiza la base de datos para eliminar los resultados de los 

participantes que contengan la mayor cantidad de valores perdidos. De los participantes 

restantes en los que tengan menos del 5% de datos perdidos se procedió a realizar una 

imputación de los valores perdidos. 

Se realizó la comparación de los participantes en las variables abuso, maltrato y 

rechazo infantil, regulación emocional y conductual, intereses sexuales desviados 

dirigidos a adultos y a niños, actitudes de apoyo a la ofensa sexual y deseabilidad social 

a través de una prueba t tomando en cuenta el ajuste Bonferroni resultando el nivel de 

significancia en p=0.007. 

Estudio: Trayectoria de ofensa. 

 El tercer estudio permite comprobar la existencia de las categorías de trayectorias 

planteadas por Ward y Hudson (1998a) en población mexicana. 

Objetivos generales. Identificar a través de las trayectorias de ofensores sexuales del 

modelo de autorregulación de Ward y Hudson (1998) a tipos de ofensores sexuales internos 

en el CERESO #3 

Objetivo específico. Identificar las trayectorias de distintos tipos de ofensores sexuales 

(ejemplos de estos, e.g. violadores, etc.). 

Hipótesis estudio. Existen diferentes trayectorias de ofensa inherentes a los distintos 

tipos de agresores sexuales que se ajustan con la teoría de autorregulación de Ward y Hudson. 
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Muestra. Se utilizó una muestra clínica, por criterios dado que son reclusos 

internados y sentenciados en el centro de readaptación social integrados por 14 personas 

privadas de la libertad que aceptan la responsabilidad en la agresión sexual con un rango de 

edad de 27 a 61 años y entrevistas que oscilan entre los 45 y 117 minutos. 

Criterios de inclusión. Se solicitó su participación a: 

 Hombres que vivían privados de su libertad en el CE.RE.SO. Estatal #3 

 Que los participantes estuvieran recluidos por los delitos estipulados en el código 

penal estatal bajo el título “Delitos contra la libertad y la seguridad sexuales y el 

normal desarrollo psicosexual” 

o Violación (artículos 171 y 172). 

o Abuso sexual (artículos 173 y 175). 

o Hostigamiento sexual (artículos 176). 

o Estupro (artículos 177). 

o Incesto (artículos 178). 

 Que el interno aceptara su responsabilidad sobre el hecho que se le imputa. 

Procedimiento. La información sobre el ingreso al penal, la forma de abordaje e 

invitación a los participantes y el consentimiento informado se describen en la sección 

procedimiento del estudio cuantitativo en la página 75. 

Sin embargo, por razones de la grabación de la entrevista, para iniciar con aquellas 

personas que estaban dispuestas a participar se les preguntaba si permitían que se realizara 

una grabación de audio con el objeto de no perder tiempo tomando notas. Ante esta 

indicación, hubo quienes se negaron argumentando que se tenía registro de su voz dentro del 



67 

penal y temían ser reconocidos, en esos casos se explicaba que no era obligatoria la 

grabación, se mostraba la grabadora y se procedía a extraer una batería de su interior 

explicando que podía estar tranquilo de que se iba a respetar su decisión.  

Para iniciar la entrevista se les cuestionaba sobre cuál era el delito por el cual estaban 

sentenciados y si lo habían cometido o no, cuando el participante negaba haberlo cometido 

usualmente iniciaban a explicar sobre las condiciones de su caso, se les dejaba proseguir e 

incluso se realizaba alguna pregunta aclaratoria con el objeto de que primero, no se sintieran 

excluidos, y segundo, no se corriera la voz dentro de los internos del penal que se estaba 

entrevistando solo a las personas que si habían cometido la agresión sexual, así mismo 

cuando llegaban a presentarse personas que estaban recluidas por delitos no sexuales se 

realizaba el mismo procedimiento con el fin de no estigmatizar a los participantes objeto de 

la investigación (véase consentimiento informado completo en Apéndice A). 

 Instrumento. Entrevista semi- estructurada para evaluar e identificar las trayectorias 

de ofensa utilizando el modelo integrado de ofensores sexuales “Buenas vidas / 

Autorregulación” de Yates, Kingston y Ward (2014).  La entrevista se realiza a través de 54 

preguntas que cubren siete áreas (véase entrevista completa en Apéndice B):  

1) Eventos de la vida/ Deseo de prevenir un ataque (p.e.) 

 ¿Cuándo te diste cuenta por primera vez de que tenías el impulso o necesidad 

de actuar sexualmente? 

 ¿Cuándo te diste cuenta de que tenías este deseo o impulso? 

2) Actitud acerca del ataque/Esquema (p.e.) 

 ¿Hay momentos en los que una persona necesita actuar primero para evitar 

ser lastimado o herido por otros? 
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 ¿Piensas que la sentencia que recibiste por tu delito/os fue justa? ¿por qué o 

por qué no? 

3) Distorsiones cognitivas (p.e.) 

 Piensa en tu última ofensa ¿Qué factores tanto personales como situacionales 

crees que contribuyeron para cometer la ofensa? 

 ¿Cómo crees que la víctima se sintió después de la agresión y cómo crees que 

se siente ahora? ¿Cómo crees que la ofensa les afectó? 

4) Evaluación post-ataque (p.e.) 

 ¿Cómo te sentiste justo después del hecho? -acerca de lo que pasó y sobre ti 

 ¿Qué pensamientos / sentimientos experimentas ahora cuando piensas sobre 

tu última agresión? 

5) Autorregulación (p.e.) 

 ¿Cómo afrontas el estrés? 

 Pensando en tu última ofensa, ¿qué sentimientos recuerdas que 

experimentaste antes, durante y después de la ofensa? ¿Cómo 

lidiaste/reaccionaste a esos sentimientos? 

6) Planeación del ataque (p.e.) 

 ¿Cómo y cuándo conociste por primera vez a la víctima de tu ataque? 

 ¿Cuánto tiempo después de haberla/lo visto pensaste en tener sexo con ella/él? 

7) Control sobre la conducta de ataque (p.e.) 

 Si desesperadamente quieres algo, ¿eres capaz de esperar o lo quieres en el 

instante? ¿Cómo lidias con eso? 
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 Durante tu última ofensa, ¿hubo momentos que te sentiste en mayor control 

que en otros? ¿Este control cambió (mejoró o empeoró)? Por favor explícame. 

Revisión. Para la revisión y clasificación de los participantes a través de la entrevista, 

Ward y Hudson (Vease el material de trabajo de Yates et al., 2014) establecen un método de 

evaluación de metas del modelo de buenas vidas (GLM que no aplica en esta investigación 

por quedar fuera de los límites de los objetivos del estudio) y las trayectorias de ofensa de 

los agresores sexuales. 

 La guía de evaluación se divide en el objetivo de la agresión (activo / pasivo) y la 

estrategia tomada (de acercamiento / evasiva) para enfrentar la necesidad de ofensa en ambos 

casos de califica de 0 – 2 basado en la presencia de los indicadores en cada ítem. La 

combinación de ambos puntajes determinará la trayectoria de ofensa. 

Resumen 

 Este trabajo está compuesto por tres investigaciones independientes, la primera de 

tipo documental, la segunda de enfoque cuantitativa y la última de enfoque cualitativa. Con 

ellas se pretende examinar las características metodológicas que influyen en las 

investigaciones empíricas en la conducta de agresión sexual, en la segunda se realiza una 

comparación de grupos en variables que en la literatura se consideran importantes y brindan 

la oportunidad de la verificación de la existencia de sub grupos de agresores sexuales, por 

último se realiza una clasificación tipológica de agresores sexuales mexicanos para examinar 

si cumplen con las características que propone el modelo de autorregulación en cada uno de 

los tipos de trayectoria. 
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 El primer estudio tuvo por objetivo investigar los aspectos metodológicos señalados 

en la literatura como claves en la identificación de factores de riesgo de la agresión sexual 

mediante una búsqueda sistemática integral de estudios empíricos a través de los principales 

motores de búsqueda especializados utilizando las palabras clave en inglés delincuente 

sexual “Sex offender”, delincuentes sexuales “Sex offenders”, agresores sexuales “Sexual 

aggressors”, violador “Rapist” realizado entre el 11 y 28 de septiembre del 2017. 

 Se tomaron como criterios de inclusión estudios empíricos sobre delincuentes 

sexuales publicados en inglés entre 1990 y 2017, que proporcionaron datos sobre su diseño 

metodológico, información sobre el tipo de victima seleccionada por el agresor, y 

descripciones sobre los métodos de recopilación de información, con base en esto, se realizó 

una evaluación de calidad priorizando diseños experimentales en diseño metodológico, que 

tomen en cuenta el tipo de victima seleccionada por el agresor sobre aquellos que no en “tipo 

de victima” y se priorizan las validaciones cruzadas de información dentro de los métodos 

de recopilación de información, la lógica es a mayor puntaje mejor evaluación. 

 Para el segundo estudio el objeto era probar la capacidad explicativa del modelo de 

Autorregulación comparando de forma cuantitativa los niveles de abuso, maltrato y rechazo, 

la capacidad de regulación emocional y conductual, las actitudes de apoyo a la ofensa sexual, 

niveles de intereses sexuales desviados entre agresores sexuales y agresores no-sexuales 

mediante la determinación de la existencia de subgrupos de agresores sexuales. 

 La muestra clínica está compuesta por personas que están viviendo privadas de su 

libertad en el centro de readaptación social número tres en ciudad Juárez que estén 

condenadas por delitos contra la libertad y seguridad sexual y normal desarrollo psicosexual 
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y por personas que estén recluidas por delitos diferentes a los considerados sexuales; se aplicó 

batería previa validación. 

 Por último, el objeto del estudio cualitativo fue identificar las trayectorias de 

ofensores sexuales del modelo de autorregulación en una muestra clínica de población 

mexicana, que como criterios de inclusión tengan el estar viviendo privados de la libertad 

condenados por un delito contra la libertad y seguridad sexual y normal desarrollo 

psicosexual y que acepten su responsabilidad por los hechos que se les imputan. Para la 

evaluación de estas trayectorias se aplica la entrevista semi estructurada desarrollada por los 

autores al igual su protocolo de revisión. 

 En el segundo y tercer estudio se solicita consentimiento informado previa evaluación 

o entrevista, así como permiso para su grabación de voz. 

CAPÍTULO 4. RESULTADOS  

Revisión sistemática (Estudio 1). 

La revisión sistemática obtuvo 14,975 resultados que arrojaron 117 artículos de 

investigación empírica después de aplicar los criterios de inclusión establecidos. 

En relación con la primera pregunta (¿Qué tipo de diseños metodológicos han sido usados 

en estudios empíricos sobre agresores sexuales?), los diseños cuasiexperimentales fueron 

utilizados con más frecuencia, seguidos por los diseños preexperimentales y los menos 

frecuentemente utilizados fueron los estudios experimentales (ver Tabla 3). 

Tabla 3 
Tipo de diseños metodológicos 

       Preexperimental              Cuasiexperimental  Experimental 

Casos n (%)   43 (36.8%)   59 (50.4)  15 (12.8) 
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Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 

Respecto a la segunda pregunta de investigación (¿cuáles consideraciones 

metodológicas -especificación del tipo de víctima, grado de institucionalización de las 

muestras reclutadas, correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, tipo de 

técnica de recolección de datos empleada, fueron considerados en las etapas de muestreo en 

estudios empíricos?) más de la mitad de todos los estudios publicados consideran el tipo de 

víctima seleccionada por los agresores sexuales (ver Tabla 4). La mayoría de los estudios 

reportan que las muestras provienen de ambientes institucionalizados, en menor medida, las 

muestras reclutadas provienen de entornos semi institucionalizados y una minoría de los 

estudios reportaron participantes de ambientes no institucionalizados (ver Tabla 5). La gran 

mayoría de estudios no reportan (o no contemplan) la correspondencia entre el sexo del 

entrevistador y entrevistado como parte de su metodología. De aquellos estudios que 

presentan estos datos, aproximadamente en la mitad de ellos se encontró correspondencia 

entre el sexo del entrevistador y el entrevistado (ver Tabla 6). Las técnicas de recolección de 

datos presentadas en los estudios variaron, siendo autoinformes y datos verificados a través 

de varias fuentes (autoinforme, informes policiales, entrevistas, datos secundarios, registros) 

entre los más utilizados (ver Tabla 7). 

Tabla 4 
Consideración del tipo de víctima de los agresores sexuales 

Tipo de víctima considerada  Tipo de víctima no considerada 

Casos n (%)   70 (59.8%)    47 (40.2%)   

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 

Tabla 5 
Grado de institucionalización de las muestras reclutadas 

Institucionalizadas Semi institucionalizadas  No- Institucionalizadas 



73 

Casos n (%)  98(83.8%)  14(12%)    5(4.3%) 

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 

Tabla 6 
Correspondencia entre el sexo del entrevistado y el entrevistador 

No reportado  Sexo diferente  Mismo sexo  

Casos n (%)   108 (92.3%)  4 (3.4%)   5 (4.3%) 

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 

Tabla 7 
Técnica de recolección de datos empleada en los estudios 

   B.D.  E  A-R  B.-F  M.U.F.  

Casos n (%)  17 (14.5%) 20 (17.1%) 43 (36.8%) 10 (8.5%) 27(23.1%)  

Fuente: Tabla de elaboración propia. B.D.= Bases de datos, E= Entrevistas, A-R= Instrumentos de auto 

reporte, B.-F.= Medidas biológicas-fisiológicas, M.U.F.= Más de una fuente. 

 

En relación con la evaluación de la calidad metodológica, la deseabilidad social es un 

aspecto problemático para controlar en estudios empíricos. En un intento por obtener 

información de mayor calidad, Rodríguez, Boyce y Hodges (2017) presentaron el estudio 

con mayor esfuerzo por controlar la deseabilidad social identificando el tipo de víctima, 

usando más de una técnica de recolección de datos y también haciendo corresponder el sexo 

del entrevistado y el entrevistador. 

En general, los estudios calificados más alto controlando la deseabilidad social y usando 

un diseño experimental fueron Dhawan y Marshall (1996), Proulx, Aubut, McKibben, et al. 

(1994), and Zappala, Antofolk, Dombert, et al. (2016 vea el Apéndice C). 
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Comparación cuantitativa (Estudio 2). 

Validaciones.  Se realizó un análisis factorial exploratorio con una muestra de 191 

participantes. Se realizó la extracción de componentes principales con una rotación Oblimin 

directo. 

Escala de dificultades de regulación emocional (DERS-E). Original de Gratz y 

Roemer (2004) validada para Chile por Guzmán-González et al., (2014) donde  se reportan 

28 ítems que se configuran en cinco factores, sin embargo en la muestra local se obtienen 26 

ítems que se agrupan en dos factores, con valores del índice KMO = .914, prueba de 

esfericidad de Bartlett ꭕ2 (378) =2308.93, p≤0.01. 

El primer factor llamado “reactividad emocional” explica el 35.8% de la varianza y 

agrupa los ítems 3, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25, 26, 27, 28. 

En él se alude a la reacción conductual del individuo ante sus emociones de enfado, 

vergüenza, control, depresión, concentración, etc., además de tener un alfa de Cronbach de α 

= .94. El segundo factor llamado “identificación emocional” explica el 10.1% de la varianza 

y en él se agrupan los ítems 1, 2, 4, 6, 7, 9.  Este factor alude a la capacidad de percibir e 

identificar lo que el individuo está sintiendo, su alfa de Cronbach es de .57. Los ítems 5 y 8 

se eliminan. La fiabilidad total de la escala es un alfa de Cronbach de 0.907. 

Aceptación de mitos y acoso Illinois (ISHMA). Original de Lonsway et al., (2008) 

validada en España por Expósito y Herrera et al., (2014) donde se reportan 20 ítems con 

cuatro factores, sin embargo para la muestra local se obtienen como resultado los mismos 

cuatro factores con la diferencia de que se necesitaron eliminar tres ítems (1,4,7) quedando 
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la escala compuesta por17 ítems, valor del índice KMO=0.83, prueba de esfericidad de 

Bartlett ꭕ2 (190)=1206.26, p≤0.01. 

 El factor 1 llamado “fabricación / exageración” explica el 29.8% de la varianza y 

agrupa los ítems 2, 3, 5, 6, 8. Este factor refiere el grado de aceptación de la creencia acerca 

de que la mujer fabricó, exageró y/o invitó al acoso sexual. El alfa de Cronbach de 0.70. Para 

el factor 2 denominado “motivos ulteriores”, se explica el 9.6% de la varianza y agrupa los 

ítems 18, 19, y 20 que tratan sobre las creencias sobre los motivos que tienen las mujeres 

para presentar quejas sobre acoso sexual; se reporta un alfa de Cronbach de 0.80. En el factor 

3 llamado “heterosexualidad natural”, se explica el 7.01% de la varianza. Este factor evalúa 

la creencia acerca de que el acoso sexual es una simple conducta romántica del hombre, y la 

mujer lo disfruta. Los ítems que se agruparon fueron 9, 10, 11, 12 y 13; y se obtiene un alfa 

de Cronbach de 0.74. Finalmente, el factor 4, llamado “responsabilidad de la mujer” explica 

el 6.1% de la varianza y en él se agrupan los ítems 14, 15, 16 y 17. Este factor hace mención 

acerca de la creencia de la responsabilidad de la mujer de controlar el acoso sexual del que 

está siendo objeto, su alfa de Cronbach es de 0.77. La fiabilidad general del instrumento es 

de 0.86. 

RAPE. Original de Bumby (1996), esta escala consta de 36 ítems, en ellos se analizan 

las distorsiones cognitivas sobre la violación de mujeres tales como la culpabilización de la 

víctima, minimización del hecho y victimización del hombre entre otros. Para su análisis se 

realizó la traducción y revisión por expertos, previo a su aplicación. El análisis factorial 

exploratorio mantiene los 36 ítems y obtiene valores de índice KMO=0.915, prueba de 

esfericidad de Bartlett ꭕ2(630) =2796.14, p≤0.01, lo que explica el 33.34% de la varianza, así 

como una fiabilidad general con un alfa de Cronbach de 0.94. 
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MOLEST. Original de Bumby (1996), esta escala consta de 38 ítems, en ellos se 

analizan las distorsiones cognitivas sobre el abuso sexual y violación de niños y niñas tales 

como minimización del abuso, culpabilización del abuso, entre otros. Para el análisis se 

realizó la traducción y posterior revisión por expertos previa aplicación. El análisis factorial 

exploratorio mantiene los 38 ítems en un solo factor de distorsión cognitiva que se refiere a 

los acercamientos sexuales de un adulto hacia un niño. Se obtienen valores de índice 

KMO=0.918, prueba de esfericidad de Bartlett ꭕ2 (703) =3703.27, p≤0.01 lo que explica el 

38.36% de la varianza y una fiabilidad general con un alfa de Cronbach de 0.95. 

Experiencias adversas de la infancia (ACEs). Original de Felliti et al., (1998), se 

utiliza la versión de Ports de 2016 que se compone de 28 ítems que abarcan diez tipos de 

experiencias agrupadas en tres factores: abuso (emocional, físico y sexual), negligencia 

(físico y emocional), y desafíos familiares (enfermedades mentales, abuso de sustancias y 

violencia física dentro del hogar, separación de los padres/divorcio, encarcelamiento de 

miembros de la familia) (Ports et al., 2016). El formato de respuesta de la escala está dividido 

en dicotómica (Si / No) y Likert de 5 puntos (1=Nunca / 5=Muy seguido) y una tercera 

sección que incorpora la opción en alguna ocasión para el factor de negligencia para resultar 

en un formato Likert de 6 puntos (1=Nunca / 6=Muy seguido). 

 Se realiza un análisis factorial exploratorio de correlación tetracórica para los ítems 

dicotómicos con una rotación varimax. Los ítems reportados por el instrumento son diez (1, 

2, 3, 4, 5, 6, 25, 26, 27, 28) sin embargo en la muestra aplicada se requiere la eliminación de 

un ítem (ítem número uno) para resultar en 9 ítems dicotómicos con una varianza explicada 

del 67.15 %, un valor KMO = 0.791 y prueba de esfericidad de Bartlett ꭕ2 (36) =807.8, p  

≤0.01. 
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 Se realiza un análisis factorial exploratorio con matriz de correlación de Pearson con 

rotación varimax a ocho ítems en formato Likert de 5 puntos (17, 18, 19, 20, 21, 22, 23 y 24). 

El análisis se realiza y mantiene los ocho ítems explicando el 70.71% de la varianza con 

valores KMO = .816, prueba de esfericidad de Bartlett ꭕ2 (28) =331.16, p  ≤0.01. 

 Por último, se realiza el análisis factorial exploratorio con matriz de correlación de 

Pearson con rotación varimax a 10 ítems en formato Likert de 6 puntos (7, 8, 9, 10, 11, 12, 

13, 14, 15 y 16). El análisis mantiene los 10 ítems explicando el 65.66% de la varianza con 

valores KMO= .842, y prueba de esfericidad de Bartlett ꭕ2 (45) =519.59, p  ≤0.01. 

 Validez concurrente. La validez concurrente de las escalas fue comparada con las 

escalas de Aceptación de Mitos de Violación (Saldivar et al., 2004), Escala Corta de Triada 

Obscura de la Personalidad (Jones y Paulhus, 2014), Inventario de Ansiedad de Beck (Robles 

et al., 2001), Inventario de Depresión de Beck (de la Rubia, 2013). 

 Se encuentra una correlación entre la Escala de Dificultades de la Regulación 

Emocional (DERS-E) y la escala de Aceptación de mitos y acoso Illinois (r=0.33, p≤0.01) 

que según Cohen (1992) es una fuerza mediana donde entre mayor dificultades en la 

regulación emocional existan, mayor será la aceptación de mitos y acoso, Rape (r=0.35, 

p≤0.01) cuya fuerza es mediana (Cohen, 1992), y que significa que entre mayores problemas 

en la regulación emocional existan, mayores niveles de distorsiones cognitivas existirán; 

Molest (r=0.41, p≤0.01) significa que a mayor presencia de dificultades en la regulación 

emocional, existirá mayor distorsión cognitiva relacionada con menores de edad, y se 

considera que su fuerza es mediana; Aceptación de Mitos de Violación (r=0.49, p≤0.01) con 

una fuerza de correlación grande en la que a mayores problemas de regulación emocional 

mayor será el nivel de aceptación de mitos de violación; Escala corta de Triada Obscura de 
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la Personalidad (r=0.30, p≤0.01) que refleja que a mayores problemas de regulación 

emocional, mayor serán los puntajes de la Escala de la Triada Obscura con una fuerza de 

correlación mediana; y finalmente con el Inventario de Depresión de Beck (r=0.40, p≤0.01) 

con la cual tiene una correlación mediana y significa que a mayores problemas de regulación 

emocional, mayores los síntomas de depresión (ver Tabla 8). 

Tabla 8 
Comparativa de validez concurrente 

  DERS-E  ISHMA  RAPE MOLEST AMV SD3 BAI BDI  

DERS-E  .33**  .35** .41** .49**  .30** .17 .40**  

ISHMA    .57** .40** .49**  .33** .10 .11  

RAPE      .71**  .70** .58** .06 .31**  

MOLEST       .57** .54** -.02 .24**  

AMV         .41** .05 .23**  

SD3          .18* .23** 

  

Fuente de elaboración propia. *p = 0.05; ** p = 0.01 

 

 Sobre la validez concurrente de la escala de Experiencias Adversas de Infancia de 

Fellitti, se compara con la escala de impulsividad de Plutchik (IMPULSIV) (Páez et al., 

1996), Shin en 2018 exploró la relación entre patrones de experiencias adversas infantiles y 

cuatro facetas distintas de la impulsividad incluyendo urgencia, falta de premeditación, falta 

de perseverancia y  búsqueda de sensaciones y concluye que la exposición a altos niveles de 

estresores en la vida, se relaciona particularmente con el control conductual impulsivo en el 

contexto de una intensa excitación emocional negativa, así mismo múltiples adversidades en 

la infancia están relacionadas con rasgo de personalidad de urgencia negativa (Shin et al., 

2018). Mientras que Espeleta relaciona a los universitarios que tuvieron altos puntajes en 
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experiencias infantiles adversas con el abuso del alcohol, hipotetizando que los participantes 

probablemente buscaban el mantener o aumentar estados emocionales positivos afectando la 

capacidad de urgencia del individuo (Espeleta et al., 2018). 

 Se encuentra correlación entre las variables de experiencias infantiles adversas e 

impulsividad de r=0.24, p≤0.05 que según Cohen es pequeña tendiendo a mediana (1992) 

donde a mayor experiencias infantiles adversas, mayor impulsividad. 

Comparación de grupos. Se realizaron aplicaciones “grupales” en la biblioteca del 

penal a quienes estuvieran presentes y quisieran participar. Inicialmente se obtuvieron 84 

participantes de los cuales 14 se declaraban no culpables, generándose así tres grupos, 

condenados por delitos sexuales (40 [47.6%]), condenados por delitos no-sexuales (30 

[35.7%]) y participantes condenados que se declaran no culpables (14 [16.7%]). Luego de la 

aplicación de los criterios de selección, se realizó un análisis de datos perdidos y se 

eliminaron los participantes que tuvieran el 5 % o más de preguntas sin contestar, así mismo 

se excluyó a quienes expresaron su inocencia esto como medida de control de deseabilidad 

social. Finalmente, el grupo quedó conformado por 64 participantes en un rango de edad de 

19 a 74 años (37 [57.8%]) sentenciados por delitos sexuales y 27 [42.2%] delitos no 

sexuales). Se realizó una imputación simple para luego realizar un análisis Anova con un 

nivel de significancia de p=0.05. 

Primero, dentro de los objetivos específicos se planteó comparar los niveles de abuso, 

maltrato y rechazo en la infancia entre los grupos ofensores sexuales y grupo de ofensores-

no sexuales donde se encontró (t = -.94, [gl=60], p= 0.35), que no existe diferencia 

estadísticamente significativa en los niveles de estas experiencias entre los grupos de 

ofensores. 
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También se procedió a comparar la capacidad de regulación emocional y conductual 

entre los grupos de ofensores sexuales y ofensores-no sexuales. Para ello se compararon en 

ambos grupos las dificultades de regulación emocional (t = -.78, [gl=62], p = 0.44), y la 

capacidad de regulación conductual (t = -1.14, [gl=62], p = 0.26) no encontrándose 

diferencias estadísticamente significativas en ninguno de los casos. 

Después, se compararon las actitudes de apoyo a la ofensa sexual entre los grupos de 

ofensores sexuales y ofensores-no sexuales mediante la aceptación de mitos y acoso (t = -

.513, [gl=62], p = 0.61) no encontrándose diferencias estadísticamente significativas entre 

los grupos de ofensores. 

Posteriormente, al comparar los niveles de intereses sexuales desviados dirigidos a 

personas adultas (t = -1.52, [gl=62], p = 0.13), y los intereses desviados dirigidos a personas 

menores de edad (t = .22, [gl=62], p = 0.83) entre los grupos de ofensores sexuales y 

ofensores-no sexuales, no se observaron diferencias significativas en ninguno de los casos. 

También se aplicó como medida de control la escala de deseabilidad social de Marlowe 

y Crowne validada para México (Lara Cantú y Suzan-Reed, 1988) donde se establece como 

punto de corte valores de 15-24 como normal y de 25-30 como ligeramente superior a lo 

normal. El análisis entre grupos mostró que existe una diferencia estadísticamente 

significativa (t=3.004, [gl=62], p=0.004, d=0.76)  entre el grupo sentenciado por agresión 

sexual (M = 23.68) y el grupo sentenciado por delitos no sexuales (M = 19.78) que  según 

Cohen (1992) esta diferencia es mediana tendiendo a grande (ver Tabla 9). 

 

Tabla. 9 
Comparativa de actitudes, experiencias de maltrato en la infancia e impulsividad entre grupos de ofensores 
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    𝒙 delitos sexuales (n = 37) 𝒙 delitos no sexuales (n = 27) p 

       m      m 

Abuso y maltrato    38.44      40.20    -- 

Regulación emocional   56.61      59.78    --   

Impulsividad    30.05      31.50    -- 

Aceptación de mitos y acoso  79.07      82.56    --  

Intereses desviados sobre adultos  53.31      65.07    --  

Intereses desviados sobre niños  54.13      53.42    -- 

Deseabilidad social   23.68      19.78    ** 

Fuente: Tabla de elaboración propia. Nivel de confianza *p < 0.01  

 

 

 

Tabla 10 
Comparativo grupo declarado inocente. 

  𝒙 delitos sexuales (n=37)  𝒙 delitos no sexuales (n=27)   Inocentes (n=11)  p 

      m   m   m 

Abuso y maltrato   38.44   40.20   32.39  * 

Regulación emocional  56.61   59.78   62.34  --  

Impulsividad   30.05   31.50   29.73  -- 

Aceptación de mitos y acoso 79.07   82.56   96.92  --  

Intereses desviados sobre adultos 53.31   65.07   73.35  *  

Intereses desviados sobre niños 54.13   53.42   56.55  -- 

Deseabilidad social  23.68   19.78   20.95  * 

Fuente: Tabla de elaboración propia. Nivel de confianza *p < 0.05, **p < 0.01 

 Por último, se computaron análisis de varianza de una sola vía (One-way ANOVA) 

que incluyó a el grupo de aquellas personas que se declaran inocentes como grupo de 

referencia, al grupo de personas condenadas por delitos sexuales, y aquellos condenados por 

delitos no sexuales con relación a las experiencias de abuso y maltrato (F [2,70] = 3.20, p = 

0.047, ƞ=0.084),  con respecto a intereses sexuales desviados (F [2,72] = 3.73, p = 0.029, 
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ƞ=0.094) y deseabilidad social (F [2,72] =4.40, p = 0.016, ƞ=0.109). Análisis subsecuentes 

de eta cuadrada parcial para calcular el tamaño de efecto como pruebas post hoc encontraron 

participantes condenados por delitos sexuales presentan menores niveles de intereses 

sexuales sobre adultos, pero mayores niveles de deseabilidad social en comparación de grupo 

de participantes que se declaran inocentes. Con respecto al grupo de participantes condenados 

por delitos no sexuales, estos manifiestan mayores niveles de experiencias de abuso y 

maltrato en la infancia, pero también menores niveles de deseabilidad social en sus respuestas 

en comparación del grupo de participantes que se declaran inocentes (ver Tabla 10). Por otro 

lado, las variables de regulación emocional, impulsividad, aceptación de mitos y acoso, 

intereses sexuales desviados sobre adultos e intereses sexuales desviados sobre niños no 

presentan diferencias estadísticamente significativas. 

Trayectorias de ofensa (Estudio 3). 

 Se obtuvieron 14 entrevistas a participantes que aceptaban la culpabilidad de sus 

acciones (ofensores sexuales), entre estos solo uno no está sentenciado (aunque acepta su 

culpabilidad sobre el hecho que se le imputa), las entrevistas se realizaron en una sola sesión, 

y de forma individual con una duración que variaba entre los 45 a los 117 minutos 

aproximadamente dependiendo la verbosidad del participante. Siete participantes se negaron 

a que su voz quedara grabada por lo que al terminar la entrevista se registró la grabación de 

los apuntes de su entrevista sin esperar que pasara más tiempo, los participantes restantes 

aceptaron el registro de su voz. 

 El objetivo del estudio fue tipificar mediante el modelo de autorregulación de Ward 

y Hudson a ofensores sexuales internos en el CERESO #3, para así demostrar que existen 

diferentes trayectorias de ofensa dentro de los agresores sexuales (hipótesis). Como resultado 
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se obtuvieron satisfactoriamente la tipificación de 11 participantes dentro de las trayectorias 

de ofensa evitativa-pasiva, evitativa activa, acercamiento-pasivo o de acercamiento-activo 

tal como se muestra en la Tabla 11. 

Tabla 11.  
Distribución de participantes en las trayectorias de ofensa del modelo de Ward y Hudson. 

Metas     Estrategias   

   Activo n(%)  Pasivo n(%)  Total n(%) 

Evitativo  2(14.28)   4(28.57)   6(42.85) 

De acercamiento  2(14.28)   3(21.42)   5(35.71) 

Total   4(28.57)   7(49.98)   11(78.54) 

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 Pese a la correcta tipificación de trayectoria del 78.54% de los casos, tres casos que 

representan el 21.46%, no se lograron interpretar debido a que la meta expresada no se 

alcanza a clarificar la pertenencia al grupo de correspondencia ya sea evitativo o de 

acercamiento, pero si se logra tipificar las estrategias empleadas tal como se observa en la 

Tabla 12. 

 

Tabla 12.  
Casos sin interpretación de metas. 

      Estrategias   

    Activo n(%)  Pasivo n(%)  Total n(%) 

Sin interpretación  1(7.14)   2(14.28)   3(21.42) 

Fuente: Tabla de elaboración propia. 

 El tipo de meta dentro de la trayectoria de ofensa es determinado por cuatro ítems (1, 

2, 3 y 4, para ver las preguntas de cada ítem véase el Apéndice 2), de acuerdo con sus 

puntajes, una ligera mayoría de los participantes presentaron metas de evitación, mientras 
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que el resto muestran puntajes que los ubican como con una trayectoria con metas de 

acercamiento (Tabla 13). 

 

 

 

 

 

 

Tabla 13. 
Calificaciones en las metas de los participantes dependiendo del ítem. 

De evitación 

                                                       Número de folio    

Ítem      1 9 13 14 38 s/folio 2 

ítem 1. Deseo de prevenir agresiones.  0 0 0 0 0 0 

ítem 2. Actitudes hacia las agresiones  0 0 2 0 2 0 

 / esquema. 

ítem 3. Distorsiones cognitivas   0 0 0 0 0 1 

ítem 4. Evaluación post- ofensa.   1 0 0 0 0 0 

     ---------------------------------------------------------------------------  

Total      1 0 2 0 2 1 

De acercamiento. 

                                     Número de folio   

Ítem       10 18 37 291 s/folio 1 

ítem 1. Deseo de prevenir agresiones.   1 2 0 2 1 

ítem 2. Actitudes hacia las agresiones   2 2 2 1 2 

 / esquema. 

ítem 3. Distorsiones cognitivas    2 2 2 2 2 
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ítem 4. Evaluación post- ofensa.    1 0 2 1 1 

---------------------------------------------------------------------------  

Total       6 6 6 6 6 

Fuente: Tabla de elaboración propia. Criterio de interpretación: 0-2 De evitación; 3-5 sin interpretación; 6-8 

de acercamiento. 

  

Por otro lado, en cuanto a las estrategias de acercamiento hacia a las víctimas los 

ítems (5, 6, y 7) que las determinan, puntúan que casi un tercio de los participantes quedan 

clasificados con una estrategia de acercamiento activa, mientras que la mayoría son 

clasificados como agresores que utilizan una estrategia de acercamiento pasiva (Tabla 14). 

 

Tabla 14. 
Calificaciones en las estrategias hacia la víctima dependiendo del ítem. 

Activo  

                        Número de folio    

Ítem      9 13 35 37 291 

ítem 5. Habilidades de autorregulación.  2 2 2 0 2 

ítem 6. Planeación de la ofensa.   1 2 2 2 2 

ítem 7. Control sobre la conducta    2 2 2 2 2 

de ofensa. 

---------------------------------------------------------------------------  

Total      5 6 6 4 6 

Pasivo 

                                                                       Número de folio      

Ítem   1 10 14 18 32 38 308 s/folio1        s/folio 2 

Ítem 5. Habilidades 0 0 0 2 0 0 2 0  0 

De autoregulación.  

Ítem 6. Planeación 0 0 0 0 0 0 0 0  0 

De la ofensa 

Ítem 7. Control   2 1 0 0 0 0 0 0  0 
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Sobre la conducta  

De ofensa 

------------------------------------------------------------------------------------- ---------------- 

Total   2 1 0 2 0 0 2 0  0 

     

Fuente: Tabla de elaboración propia. Criterio de interpretación: 0-2 Pasivo; 3 sin interpretación; 4-6 activo. 

 

 Participantes con trayectoria evitativa-pasiva. Esta es una trayectoria 

caracterizada por déficits de autorregulación (sub – regulación) lo que provoca una conducta 

desinhibida, su objetivo es evitar la agresión sexual e intentan contenerse sin éxito. Los 

estados emocionales negativos usualmente permiten la desinhibición de la conducta y de la 

pérdida de control. La impulsividad es notoria en la progresión de la agresión optando por 

formas o estrategias indirectas hacia la agresión sexual. Sus estrategias para alcanzar el 

objetivo planteado pueden incluir una simple negación o distracción de los impulsos sin 

percibir la inefectividad de sus estrategias. Finalmente, luego de la agresión la evaluación 

suele ser negativa producto de la incompatibilidad de no querer agredir y su agresión (Yates 

et al., 2014). 

 Por ejemplo, el participante identificado con el folio 14, que menciona que debido a 

su experiencia como víctima sabía que era una experiencia dolorosa y desagradable sin 

embargo esta misma experiencia le hacía considerarlo "normal",(con respecto a cuándo fue 

la primera vez que notó el deseo de agredir) “fue repentino y pues fue muy fácil 

desgraciadamente, ósea no se dio con un planeo o un “voy a planear hacer esto”, pues si ósea 

jamás planee hacer esto… ósea en mi mente pasó lo que no ser como esa persona, jamás 

cometer eso… pero cuando pasa, mi mente se queda en blanco y dice … ósea yo decía, me 

convertí en lo que no quería…”(sic), “no hubo un pensamiento ni siquiera racional, te digo, 
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teniendo a mis familiares a un lado no hubo ni un pensamiento de “estoy mal, ¿Qué estoy 

haciendo?” ósea no pasó por mi mente nada, nada pasó, no hubo un “está mi familia a un 

lado” o “esto que estoy haciendo está mal porque ya me pasó” o “hay estás haciendo lo que 

te hicieron” jamás hubo un pensamiento así, no hubo nada que pudiera… ósea una emoción 

que me hiciera reaccionar o que me hiciera sentir algo, ósea era una mente en blanco.”, luego 

posterior a cometer su agresión comenta que “Yo sufrí por mucho tiempo de eso y hoy lo 

cometí, me convertí en lo que no quería hacer y fue cuando dije yo, estoy mal", " la única 

meta lograda fue la que no quería cumplir, que fue la de llegar a ser como esta persona (el tío 

que abusó de él en su infancia)", “… pero cuando pasa, mi mente se queda en blanco y dice 

… ósea yo decía, me convertí en lo que no quería… ", … se me acabó todo, no tenía cara 

para… para salir y ser normal al saber lo que yo hice", "fui una mala persona, desde el 

comienzo tuve mis errores desde el momento en que no hice nada por frenar las violaciones 

hacia mí". 

 Otro ejemplo es el participante con folio 38 que participó en una violación grupal en 

medio de un asalto y menciona que los compañeros comienzan con la violación y lo invitan 

para que tome parte, dice que "es una emoción diferente, difícil de explicar, porque la 

adrenalina ya la traes, pero no es placer sexual es el poder humillar", cuando toma consciencia 

de lo que está haciendo dice que se cayó la erección y "era como si alguien o algo lo jalara 

del cuello hacia atrás", que aunque quisiera ya no pudo seguir. Manifiesta que trata de evadir 

sus problemas con el uso de medicamento controlado que adquiere de forma ilegal (droga) 

tanto dentro como fuera del penal, y que, por ejemplo, cuando comenzó de asaltante fue 

porque no tenía dinero para comprar pañales ni comida para su hijo (utiliza la frase "aunque 

suene muy trillado"). Menciona que su participación en la violación fue impulsiva, al ver al 
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compañero violar a la víctima el sintió deseo y se dejó llevar por el impulso de ese deseo. 

Actualmente cree que lo que hizo es un acto negativo del cual se arrepintió y comenzó a tener 

miedo, sin embargo, comenta que si a él no lo hubieran agarrado y se dieran las condiciones 

necesarias tal vez lo hubiera vuelto a cometer. 

 Participantes con trayectoria evitativa-activa. Esta trayectoria se caracteriza por 

mala regulación, a pesar de ser similar a la trayectoria evitativa-pasiva por tener una meta 

inhibitoria hacia la agresión sexual, se diferencia con la implementación de estrategias activas 

o explícitas para suprimir deseos, excitación o fantasía para controlar la conducta en pro de 

evitar, emitir conductas sexualmente abusivas. Las estrategias empleadas pueden ser uso de 

alcohol, pornografía para promover un estado de sosiego, sin embargo, estas pueden ser 

además de inefectivas, promotoras de la conducta que se pretende inhibir, aumentando la 

probabilidad de agredir sexualmente. La post evaluación será negativa exhibiendo una 

evaluación negativa de sí mismo y su conducta debido al fracaso de evitar agredir (Yates et 

al., 2014). 

 Por ejemplo, el participante identificado con el folio 9, manifiesta que dada la relación 

entre su expareja y él, aún se quedaba a cargo de los niños de ella cuando la madre necesitaba 

tiempo para su nueva pareja, por lo que él pasaba mucho tiempo con sus hijastros, expresa 

que no sabe que pasó ya que estaban viendo una película y la niña se quedó dormida y cuando 

menos pensó "se vio a si mismo introduciendo su pene en su boca" acto seguido se cayó la 

erección y salió corriendo al baño pensando "¿qué estás haciendo?", siente vergüenza, culpa 

y rechazo hacia sí mismo, sin embargo, para el segundo contacto sexual un año después 

manifiesta "haberle perdido el miedo". Comenta usar videos pornográficos y tener una 

conducta (incluso actual) masturbatoria de dos o tres veces diarias para contener sus impulsos 
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sexuales. Dice considerarse un "monstruo" por el daño que siente que le hizo a esa familia, 

tiene miedo en el futuro e incluso ha considerado que una vez que sea liberado, en caso de 

sentir el deseo de agredir sexualmente, someterse a la castración química. 

 Otro ejemplo es el participante identificado con el folio 13 manifiesta que intentó 

evitar pensar en sostener relaciones sexuales con la menor (alumna) sin embargo sintió que 

(él) lo merecía y dejó que pasara lo que provocó posteriormente una reacción emocional 

(incertidumbre, miedo, angustia), "cuando tuvimos la primera relación sexual ahí ya la 

sensación de que podía hacer las cosas yo y no iba a pasar nada se terminó… se terminó y 

me quedó la sensación de que algo no estaba bien, de que no estaba bien y de que, que estaba 

poniéndome en mucho peligro, poniéndonos los dos en mucho peligro (sic)", (sobre los 

impulsos sexuales) "quería controlarlos, si los contenía pero sabía que eran muy fuertes, muy 

intensos, y mi mente empezaba a trabajar con ellos, aquí se originaba todo en la mente...(...) 

tenía una manera de controlarlo porque pasaban muchos años sin... nada más abocado a mi 

vida íntima con mi esposa, pero creo que durante todo ese tiempo que no pasaba nada, no 

estoy seguro pero a lo mejor se iba acumulando algo dentro de mí, creo, no estoy seguro", 

(sobre el control de la ofensa) "lo perdí completamente, yo estaba… algo sucedió en mi 

cabeza, algo sucedió en mis decisiones, en mi conducta, en mi comportamiento que me llevo 

a hacer lo que hice". Expresa que intentó evitar pensar en sostener relaciones sexuales con la 

menor (alumna) sin embargo sintió que (él) lo merecía, intentó acercarse a su esposa y debido 

a la relación desgastada salió contraproducente, practicó yoga, hacer ejercicio para evitar 

pensar en la posibilidad de agredir. 

Participantes con trayectoria de acercamiento-pasivo. Esta se caracteriza por 

metas dirigidas a agredir. Esto es, los individuos no intentan evitar la agresión, sino acercarse 
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o promover el contacto sexual, aunque de manera relativamente automática. En términos de 

estilo de autorregulación, esta trayectoria puede delimitarse como de baja regulación o 

desinhibición, dado el fracaso para controlar de forma adecuada el comportamiento. Similar 

a la trayectoria evitativo-pasiva, los agresores con esta trayectoria son proclives a actuar de 

forma impulsiva y su planeación es rudimentaria y sin sofisticación. En contraste con la 

trayectoria evitativa-pasiva, los agresores con esta trayectoria tienden a actuar con base en 

guiones cognitivos y conductuales arraigados que apoyan la ofensa y de los cuales pueden 

no ser consientes. Sin embargo, estos pueden poseer metas dirigidas a la agresión sexual, por 

tanto, exhibirían estados emocionales positivos tanto en fases previas a la ofensa sexual como 

durante la evaluación posterior a la ofensa. Cuando se presenta un afecto negativo, suele estar 

asociado con estados como agravio, hostilidad, venganza, ira y similares (Yates et al., 2014). 

 Ejemplo de este tipo de trayectoria es el participante identificado con el folio 10, en 

el participante existe la sexualización como secuela de violación sufrida por parte de una tía 

a los 7 u 8 años ocasionando distorsión de que el contacto sexual con menores es normal, 

"me obsesioné mucho con la pornografía, demasiado, tenía…mucho, exceso, no era algo 

normal (…)" (al preguntarle sobre la edad del inicio del uso de pornografía) "lo mío no fue 

curiosidad, simplemente cuando estaba más chico una tía que ya murió, me hacía lo mismo 

y se me hacía normal (se le pregunta que hacía) se acostaba conmigo yo tenía como 8 o 7 

años, por hay... "(sic), muestra una tendencia a evadirse de sus problemas, "cuando siento 

estrés me ponía a fumar", "cuando tenía muchos problemas me escapaba, me fui dos semanas 

de mi casa porque eran muchos los problemas (esposa y cuatro hijos)", " se va a oír mal pero 

cuando llegas aquí dejas un gran peso afuera... sí existen los problemas, pero aquí ya no te 

pueden seguir...", al preguntarle sobre cuáles cree que fueron los factores que influyeron para 
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que estuviera en esa situación responde que "yo diría que la droga", (sobre el uso de la 

pornografía) "se me estimulaba el cuerpo y me daban ganas de hacer el amor, tener sexo con 

una mujer", "cuando te pones loco con el cristal cambia tu organismo, ya no eres el mismo",  

al preguntársele si llegó a fantasear en realizar algo como esto? "… si fantasías, pero así 

concretas de hacerle daño a alguien no… no la neta no creí que fuera capaz de hacerle algo 

a alguien así…” y al preguntarle si hubiera podido hacer algo para evitar la agresión "… yo 

digo que sí, pero no quise, como quien dice, no piensas nada, nomás estás haciendo las cosas", 

finalmente sobre Él y el futuro menciona que "ahorita yo diría que tendría mi control sobre 

mi bastante… si yo llegara a salir algún día, que espero salir un día, igual espero echarle 

ganas y poder tener lo que yo tenía, ya no puedo tener a mi familia pero intentaría ser una 

nueva persona, lo que aprendí aquí demostrarlo allá afuera..." 

 Otro ejemplo es el participante identificado con el folio 18 quien menciona que tras 

varias infidelidades de su pareja se encontraba molesto y le había dicho que se desquitaría 

pero expresa que "jamás pensó que sería con la hija de su pareja (su hijastra)" siempre 

aclarando la consensualidad del contacto sexual, agrega que de los cuatro encuentros sexuales 

que sostuvo con su hijastra menor de edad, el primero fue impulsivo, sin embargo en los 

posteriores experimentó una combinación entre sentirse mal por lo que acababa de hacer y 

sentir gratificación sexual. Minimiza el hecho de que su hijastra haya sido una menor de edad 

ya que remarca que al ser una adolescente ya está en condiciones de dar su consentimiento y 

menciona que "ella ya no era virgen desde los 12 años, además de tener vida sexual activa 

con su novio y con el esposo de su hermana". 

 Sobre la sucesión de eventos con los que desembocó la agresión sexual señala que al 

estar viendo el futbol en la recamara de su vivienda, entra ella a "arreglarse" en el peinador 
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y traía una falda muy corta, en un movimiento la falda se le sube, por lo que él piensa que se 

le estaba insinuando e intenta que la chica se vaya, pero al no conseguirlo decide irse él, al 

levantarse ella le cierra el paso, poniéndole sus glúteos en el abdomen por lo que él intenta 

besarla y ella le responde tratando de agarrarle los testículos y al momento de abrazarla él 

dice que pierde el control. A lo largo de la entrevista expresa estar de acuerdo con la validez 

de la venganza dentro de la relación, la manipulación de la mujer (todas las mujeres) y en su 

caso al ser "seducido" por lo que hace entrever que es una "mujer fácil" y posteriormente le 

acusan sin mencionar el consentimiento. Menciona que existía predilección por parte de la 

madre (su pareja en ese momento) por la hija mayor y que él se acerca a la hija menor y dado 

el hecho de que ella tenía baja autoestima dio como resultado que se sintiera con atención y 

quisiera seducirlo. Sin embargo, consideraba que estaba mal la situación y aunque llegó a 

sentir algo por ella, decidió dar por terminada la "relación" por lo que la menor se "enojó y 

le contó a su hermana mayor". Actualmente dice que no volvería a hacerlo por el hecho de 

no querer volver a prisión, más que por el hecho en sí. 

 Participantes con trayectoria de acercamiento-activo. Los individuos que poseen 

esta trayectoria de ofensa se caracterizan por tener metas dirigidas a agredir y además por 

tener una autorregulación intacta al no mostrar o demostrar mínimos déficits en la habilidad 

de monitorear, evaluar y modificar su conducta en busca de lograr las metas relacionadas con 

la ofensa. Así pues, la agresión es resultado de la planeación de esta, no así de déficits o 

incapacidad de autorregulación. Estados de ánimo positivos son típicos durante el desarrollo 

de ofensa, dado que se dirigen consciente y explícitamente hacia la agresión, las estrategias 

utilizadas están bien planificadas y promueven la probabilidad de agresión sexual. Después 
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del delito, estos individuos se valuarán a sí mismos y su comportamiento de manera positiva, 

ya que han logrado con éxito su meta de agredir sexualmente (Yates et al., 2014).  

 Por ejemplo, el participante identificado con el folio 37, manifiesta que la víctima es 

una adolescente menor de 14 años, pero "muy, muy desarrollada, enserio que si tú la vieras 

no pudieras creer que era menor de edad", por lo que le produjo interés de tipo sexual, añade 

que solo sostenía relaciones sexuales con una persona a la vez, sin embargo, mantenía una 

relación de amistad con alguien que le gustara y que cuando su relación actual terminaba ya 

conocía a alguien que pudiera llenar el espacio de la novia. En esta ocasión eran amigos de 

Facebook, ella era cuñada del hermano de él, mientras él tenía novia, relata que luego de un 

problema de celos por unos mensajes en el celular, tuvo una discusión con su novia por lo 

que optó acercarse a la víctima con la que ya tenía una relación de amistad en la cual incluso 

ya había estado en la casa de la víctima con su mamá; cuando surge la pelea con su novia, su 

relación con la víctima pasa de amistad a sexual. Recuerda que desde un principio supo que 

la chica quería estar con él, "era muy lanzada" y le hacía comentarios de tipo sexual, por lo 

que supo que iban a terminar teniendo contacto sexual, sin embargo, evalúa su experiencia 

como normal, incluso positiva, agrega que no buscó en ningún momento evitar la relación 

sexual dado que pensaba que se encontraba con una mayor de edad. Asegura que no sabía 

que fuera menor de edad, y dice que él tenía como regla no aceptar solicitudes de amistades 

en redes sociales de quienes veía o creía que eran menores porque sabía que podía terminar 

en algún problema. 

Su actitud frente a las mujeres refleja el hecho de que no se interesa ni siquiera por 

conocer los datos básicos de ella tal como conocer su edad, pareciera que intenta utilizarlas 

sexualmente por un tiempo. Aun así, asegura que él tiene una hija de 12 años y que como 
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padre no le gustaría que pasara por una situación similar, su hija tiene prohibido tener 

Facebook y cuando salga, él hablará de la situación con ella, que está condenado a 6 años 8 

meses, pero espera con buen comportamiento salir en 3 años. 

 Otro ejemplo es el participante identificado con el folio 291, manifiesta que el hecho 

de que él se quedara con los hijos de su expareja influyó para que la víctima se acercara a él 

ya que convivía con su hijastra mayor por ser de la misma edad, sin embargo, sostiene que 

la denuncia fue causada por "la mamá de ella" que "la obligó para que pusiera la denuncia 

amenazándola con quitarle a la niña" pero " que ella aún me quiere" aunque "la están forzando 

a juntarse con otro hombre". Agrega que era una relación de pareja "normal" solo que ella 

era menor de edad y que por intereses de su suegra quien la quería meter a trabajar a un bar 

a bailar y el miedo de la víctima por abrirse y mencionar que estaba sosteniendo una relación 

sentimental con él se creó el problema. Sostiene que la madre de la víctima es quién por 

interés hace que la hija ponga la denuncia, en su segundo año de reclusión asiste la suegra a 

visita con él y le lleva la niña, "vino y me dijo que quería la casa, bueno, escrituras de casa y 

título de carro, dije ah, canijo, usted quién es para venirme a exigir, ¿lo sabe Susana? no, 

¿oiga el dinero que le deje ahí en la caja lo agarro ella? No, entonces como quiere que le dé 

yo autoridad para que use las cosas si ella no lo está usando..." 

Aunque su relato en conjunto deja ver que comprende que sus acciones no son legales 

(sostener una relación de pareja con una menor de 16 años siendo él 18 años mayor), la 

considera como una relación de pareja normal, donde al engendrarse dos hijos y un aborto, 

al final siente la obligación de mantenerse en la relación por sus hijos y sus hijastros (hijos 

de su primera expareja) que ya vivían con él. El participante establece que su contacto con la 

víctima fue consensuado y que tuvieron una convivencia de años en la cual el contacto con 
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la familia de la víctima era esporádico y siempre disimulado a petición de la víctima, los hijos 

y embarazos él los explica que hasta que él estuvo dentro de prisión y se dan los careos, se 

dio cuenta de que ella no le había dicho a su familia que estaban juntos y que los hijos los 

explicaba a su familia como producto de relaciones sexuales con compañeros de la 

preparatoria.  

En conjunto en la entrevista, el ofensor quita importancia al hecho de que fuera ilegal, 

enfatiza que su caso fue consensuado al preguntarle que cómo cree que se siente su víctima, 

si igual o diferente a las otras víctimas, responde que "yo creo que es diferente, se supone 

que cuando uno que está aquí que quieres hacer las cosas forzadas, yo me siento impotente 

con ganas de responder pero no puedo, yo miro que así es cuando lo fuerzan a uno, pero 

cuando es consentido no" (sic), así mismo, en la entrevista es evidente que a pesar de que 

sabe que lo que hizo es un delito, no lo ve moralmente mal, así que para él, implementó 

activamente sus recursos para lograr tener una relación sentimental con la víctima. 

El participante manifiesta que no es una persona impulsiva, ni problemática y que no 

tiene problema en expresar sus estados emocionales, sean positivos o negativos, cuando se 

presentan problemas tiende a dialogar, para su resolución, sus impulsos sexuales nunca se 

vieron desatendidos ya que se "asociaba" con amigos del trabajo para contratar sexo servicio. 

Resumen 

 La revisión sistemática obtuvo 117 artículos posterior a la aplicación de los criterios 

de inclusión y retiro de duplicados, de los cuales se presenta que los diseños más utilizados 

son los cuasi- experimentales, el 59.8% toma en consideración el tipo de víctima, 83.8% 
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utiliza muestras institucionalizadas, y el 36.8% utiliza instrumentos de auto reporte. La 

evaluación de calidad arroja cuatro estudios para su análisis. 

 Dentro del estudio de comparación cuantitativa de grupos, se realizan las validaciones 

de varias escalas obteniendose en general una confiabilidad que fluctúa entre un alfa de 

Cronbach de 0.90 y 0.86. 

 En las comparaciones posterior a la eliminación de los participantes que tuvieran más 

del 5% de datos perdidos, surgieron tres grupos de condenados (delitos sexuales, delitos no 

sexuales y quienes se declaraban inocentes), en las comparaciones de participantes recluidos 

por delitos sexuales y delitos no sexuales existió diferencia significativa en la escala de 

deseabilidad social mostrando mayor puntaje para el grupo de delitos sexuales (t=3.004, 

[gl=62], p=0.004, d=0.76). Al comparar los valores del grupo de personas que se consideran 

inocentes con los otros grupos, se obtiene diferencia significativa en las variables de abuso y 

maltrato (F [2,70] = 3.20, p = 0.047, ƞ=0.084 obteniendo mayor puntaje aquellos condenados 

por delito no sexual y en la variable de intereses sexuales desviados hacia adultos (F [2,72] 

= 3.73, p = 0.029, ƞ=0.094) obteniendo mayor puntaje el grupo condenado por delitos 

sexuales. 

 Por último, en el estudio cualitativo de clasificación de trayectorias de ofensa, se 

obtuvieron 14 entrevistas de participantes que aceptaban la responsabilidad sobre los hechos 

que se les imputaban. El objetivo del estudio era clasificar a los participantes en alguna de 

las trayectorias establecidas en el modelo y se logró en 11 de los casos donde dos resultaron 

evitativo activo, cuatro evitativo pasivo, dos de acercamiento activo y tres de acercamiento 

pasivo. De los tres participantes restantes no pudieron ser clasificados en un tipo, solo se 

logró determinar una estrategia, pero no una meta. 
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CAPITULO 5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 

La compleja conducta de la agresión sexual es abordada en un porcentaje importante 

del mundo a través del modelo de autorregulación para su clasificación y posterior 

tratamiento a través del modelo de buenas vidas, sin embargo dentro del contexto mexicano 

no se ha evaluado, por ello a lo largo de este documento se examinó empíricamente el modelo 

de autorregulación de Ward y Hudson (1998) mediante tres estudios, haciendo énfasis en los 

controles metodológicos que han presentado los trabajos empíricos publicados con ofensores 

sexuales (diseños metodológicos, tipo de víctima, grado de institucionalización de la muestra, 

emparejamiento del sexo del entrevistado y entrevistador, y técnicas de recolección de datos 

empleadas), los distintos niveles de puntuaciones que la literatura considera como importante 

entre agresores sexuales y no sexuales (abuso y maltrato en la infancia, regulación emocional, 

impulsividad, aceptación de mitos y acoso, intereses sexuales desviados sobre infantes y/o 

adultos y deseabilidad social) y finalmente la aplicabilidad de la tipología dentro de la 

población mexicana. 

Es necesario ser consciente que un pilar de la investigación científica es que es un 

proceso perfectible, y a pesar de los esfuerzos realizados en el campo de los delitos sexuales 

y factores de riesgo, la metodología presenta un área de oportunidad en la que puede mejorar 

el proceso de obtención de datos de calidad ((NCJA), 2014; Joyal et al., 2014; Martínez-

Catena et al., 2016). Los resultados aportados por la revisión sistematica ponen de relieve 

algunos de los aspectos metodológicos que en la literatura y posteriormente en la práctica, 

pueden resultar un reto independientemente del enfoque cuantitativo o cualitativo de la 

investigación. 
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 El objetivo de la revisión sistematica es investigar aspecos metodológicos señalados 

como claves en la identificación de riesgos y su respectiva evaluación de calidad tal como lo 

son el diseño metodológico, tipo de víctima, institucionalización de la muestra, 

emparejamiento del sexo entre el entrevistado y el entrevistador, técnica de recolección de 

datos, por ejemplo, se encontró que el aspecto más desafiante es la implementación de un 

diseño experimental que permita la aleatorización de los participantes, solo 15 de 117 

estudios lo implementaron (Castonguay et al., 1993; Deu y Edelmann, 1997; Dhawan y 

Marshall, 1996; Fedora et al., 1992; Giotakos et al., 2003; Grubin et al., 2004; Harris et al., 

2012; Ron Langevin et al., 2009, 2008; Marshall et al., 1995; Jean Proulx et al., 1994; V. 

Sigre-Leirós et al., 2014; Smith & Waterman, 2004; Stahl y Sacco, 1995; Zappalà et al., 

2016). De la misma forma, en el estudio cuantitativo que se llevó a cabo las características 

del muestreo y la dinámica del penal descritos en la metodología no favorecían el proceso de 

aleatorización de los participantes. En el país las instituciones penitenciarias tienen un papel 

fundamental en la investigación de conductas antisociales dado que son la principal fuente 

de participantes en los casos donde no existen centros excarcelarios especializados para el 

seguimiento, por ello la suma de voluntades con instituciones de investigación como 

universidades y centros de investigación a través de la firma de convenios de cooperación, 

crearían las condiciones necesarias para brindar a esta y futuras investigaciones espacios 

aptos para investigaciones con mayor capacidad de seguimiento a los internos ya que el 

muestreo probabilístico contribuirá a la clarificación del sesgo en las estimaciones de los 

factores etiológicos de la agresión sexual. 

 En conjunto, los resultados de la revisión sistemática que pretendían indagar los 

aspectos metodológicos de la investigación de la agresión sexual sugieren precaución al 
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realizar generalizaciones sobre las tasas de delitos sexuales y factores asociados a la luz de 

los efectos de deseabilidad social, la clasificación tipológica a través del modelo de 

autorregulación y los distintas puntuaciones en déficits que la literatura ha clasificado como 

importantes, tales como los analizados en el estudio cuantitativo de esta investigación (abuso, 

maltrato  y / o  rechazo (Briggs y Hawkins, 1996; Craissati et al., 2002a; Drury et al., 2017; 

Keenan y Ward, 2000; Simons et al., 2008b), regulación emocional (Gunst et al., 2017; 

Stinson et al., 2011), impulsividad (Fox, 2017; Hoaken et al., 2003), actitudes de apoyo a la 

agresión sexual e intereses sexuales desviados (Cepeda y Ruiz, 2016; J. Proulx et al., 1999; 

Stinson, Becker, et al., 2008)).  

Así mismo, otro aspecto importante de la evaluación de calidad identificado en la revisión 

sistemática es la deseabilidad social analizada. Existen aspectos combinados que influyen en 

su control, tales como el tipo de técnica de recopilación de datos empleada (más de una fuente 

de recopilación de datos o respuestas fisiológicas, o utilizando una escala de deseabilidad 

social), el pareamiento o coincidencia del sexo del entrevistador y el entrevistado, el grado 

de institucionalización de los participantes que solo fueron controlados solo en tres estudios 

de la revisión  que también incorporaron diseños experimentales (Dhawan y Marshall, 1996; 

Jean Proulx et al., 1994; Zappalà et al., 2016) proporcionando puntajes más altos en la 

evaluación de controles metodológicos y haciéndolos metodológicamente más sólidos para 

emular en futuros estudios. Alternativamente, una opción más rentable para controlar la 

deseabilidad social parece ser la inclusión de mediciones de deseabilidad social, 

implementadas por una minoría de estudios empíricos identificados en la revisión sistemática 

de la literatura, por ello se implementa este aspecto para el estudio cuantitativo de este 
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proyecto, en el que existe además una coincidencia del sexo del entrevistado y el 

entrevistador.  

Con respecto a las técnicas de recolección de datos utilizadas en estudios empíricos, las 

estrategias variaron. Mientras que Dhawan utilizó cuestionarios y entrevistas para recopilar 

datos, y Zappalá utilizó pruebas y pruebas de rendimiento, Proulx abordó la evaluación 

fisiológica midiendo la respuesta a los estímulos visuales a través del aumento de la 

circunferencia del pene. A pesar de los diferentes objetivos de dichos estudios, el empleo de 

más de una técnica de recopilación de datos podría reducir los problemas asociados con la 

respuesta socialmente deseable. Teniendo en cuenta la naturaleza de la información en los 

estudios de delincuentes sexuales, es aconsejable que las investigaciones futuras consideren 

la validación cruzada de datos como un procedimiento estándar para evitar errores de Tipo I, 

al aumentar el poder predictivo.  

 A pesar de que ocho estudios empíricos identificados en esta revisión incorporaron 

una medida de deseabilidad social (Kalichman, 1990; Lee et al., 2002; Schlank, 1995; Vera 

Sigre-Leirós et al., 2015a, 2015b, 2015c, 2016; Smith y Waterman, 2004) la falta de uso del 

muestreo probabilístico, los participantes institucionalizados y el hecho de que solo un 

estudio informara acerca del sexo de su entrevistador (sexo no emparejado) representaron 

puntuaciones totales más bajas para estos estudios. 

En general, cuatro estudios (de ocho que incluyeron una medida de deseabilidad 

social) no encontraron respuestas deseables sociales significativas (Carvalho y Nobre, 2014; 

Vera Sigre-Leirós et al., 2015a, 2015b; Smith y Waterman, 2004). Al menos uno de estos 

estudios (Vera Sigre-Leirós et al., 2015a) menciona interpretar sus resultados sobre los 

niveles de deseabilidad social con precaución. Dos estudios utilizaron la puntuación de 
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respuesta social deseable como un factor para diseñar una tipología (Kalichman, 1990; 

Schlank, 1995) , y un estudio identificó la conveniencia social como una covariable para 

controlar estadísticamente sus posibles efectos sobre sus resultados (Vera Sigre-Leirós et al., 

2015c). Solo un estudio encontró diferencias significativas entre los grupos. Lee (2002) 

reporta respuestas socialmente deseables más altas de un grupo de control comunitario (en 

libertad condicional) y una correlación negativa entre el abuso emocional infantil y la 

deseabilidad social (r = -. 44) en un grupo de delincuentes parafílicos.  Con relación a la 

escala de deseabilidad social aplicada en esta tesis en el estudio cuantitativo, se detecta una 

diferencia estadísticamente significativa (t=3.004, [gl=62], p=0.004, d=0.76) entre personas 

condenadas por delitos sexuales (m=23.68) y personas condenadas por delitos no-sexuales 

(m=19.78) y que según Cohen (1992) esta diferencia es mediana tendiendo a grande, sin 

embargo con base en los puntos de corte establecidos por los autores Lara Cantú y Suzan – 

Reed para población mexicana los puntajes se clasifican dentro del intervalo de puntuación 

normal (15-24 normal; 25-30 ligeramente superior a lo normal) (1988), siendo este un 

comportamiento previsible basado en la literatura que establece que la temática sexual es 

sensible a la deseabilidad social (Briere, 1992; Cea D’Ancona, 2017; Krumpal, 2013 entre 

otros). 

Con relación al emparejamiento del sexo del entrevistador y el entrevistado, dentro 

de la revisión sistemática se muestra que este es un aspecto escasamente cuidado. Solo cinco 

estudios (4.2%) controlaron este aspecto metodológico que se ha sugerido en la literatura 

para trabajar como facilitador de la comunicación y para reducir el efecto de deseabilidad 

social (Brenner, 2017). 
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En el caso del grado de institucionalización de las muestras sigue siendo un aspecto 

desafiante incluso para los tres estudios mejor calificados en la revisión, ya que todos 

utilizaron muestras institucionalizadas. Con respecto a esto, Guay (2004) analizó el tipo de 

muestras utilizadas en la investigación de delincuentes sexuales y concluyó que es necesario 

realizar comparaciones con otros subgrupos dado el sesgo inherente en los procesos de 

selección de agresores. Sin embargo, debe reconocerse que el acceso a muestras de agresores 

sexuales de bajo riesgo es uno de los principales desafíos que enfrentan los investigadores 

debido a los esfuerzos de este tipo de individuos para presentarse de manera socialmente 

deseable ante los demás. 

Los resultados aquí indican que algunos tipos de muestras, como las personas que 

asisten a programas de tratamiento comunitario y los delincuentes en libertad condicional 

(generalmente considerados delincuentes de bajo riesgo) tienen más probabilidades de ser 

incentivados para proporcionar respuestas sociales deseables (estimaciones sesgadas) en 

comparación con los delincuentes de alto riesgo (delincuentes condenados). Tales 

estimaciones podrían inflar los efectos de las intervenciones realizadas, particularmente con 

agresores de bajo riesgo.  

Para el caso del estudio de comparativa cuantitativa efectuado en esta investigación, 

la inexistencia de un centro de seguimiento post liberación de las personas que vivieron 

privadas de la libertad a causa de la convicción de un delito de carácter sexual obstaculiza 

realizar la comparativa de los agresores sexuales en distintos ambientes dando como 

resultado solo un grupo institucionalizado. Dentro del estado de Chihuahua los beneficios de 

libertad anticipada pueden estar condicionados al cumplimiento de un seguimiento 

psicológico, sin embargo, la supervisión de este puede ser parcial al estar sujeta solo al 
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cumplimiento de la cantidad de sesiones y no su progreso, además de no existir un centro 

especializado / o certificación otorgada por la autoridad en agresores donde converjan y/o 

sean tratados luego de su excarcelación. 

 Dentro de esta muestra institucionalizada se buscó alcanzar el objetivo de probar 

empíricamente la capacidad explicativa del modelo de autorregulación a través de la 

comparación de forma cuantitativa entre personas que viven privadas de la libertad por la 

convicción de delitos sexuales y delitos no-sexuales en las variables que la literatura 

considera importantes (abuso, maltrato y rechazo, regulación emocional y conductual, 

actitudes de apoyo a la ofensa e intereses sexuales desviados dirigidos hacia niños o adultos) 

sin encontrar diferencias estadísticamente significativas. Sin embargo no siempre se obtienen 

resultados en el mismo sentido sobre la existencia de diferencias entre grupos (Cepeda-

Rodriguez, 2012; Cepeda y Ruiz, 2016; De La Cruz Fortún, 2017; Finkelhor et al., 1995; 

Redondo Rodriguez, 2012, entre otros.) Para ejemplificar, en cuanto a las experiencias 

adversas infantiles, Craissiati, McClurg y Browne (2002b) comparan agresores de niños (57 

participantes) y violadores (19 participantes) y determinan que el estilo de apego es 

importante para el desarrollo del tipo de agresor sexual, siendo el escaso cuidado parental 

más frecuente en agresores sexuales de niños. De la misma forma Dudeck, et al (2007) 

reportan una comparación de 19 ofensores sexuales y 32 ofensores no-sexuales internos en 

dos hospitales forenses de máxima seguridad de Alemania donde se encuentran mayores 

niveles de agresión sexual en la infancia dentro del grupo de los agresores sexuales, 

concluyendo que la victimización en la infancia podría ser un importante factor de riesgo de 

agresión sexual más tarde en su vida. Sin embargo, por otro lado también existen los estudios 

que proponen lo contrario, como Leach, Stewart y Smallbone (2016) que realizaron un 
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estudio de cohorte prospectivo longitudinal de los datos de 38,282 hombres australianos 

nacidos en el periodo 1983-1984 fueron considerados tomando en cuenta las notificaciones 

oficiales de protección de menor, advertencias policiacas, presentaciones en cortes juveniles, 

o presentaciones en cortes como adultos, no encontrando asociación entre abuso sexual en la 

infancia y posterior conducta de agresión sexual. De forma paralela, se encuentra en el 

estudio realizado para esta tesis una diferencia estadísticamente significativa en las 

experiencias adversas de infancia entre agresores no sexuales (m= 40.21) y personas que 

manifiestan ser inocentes (m= 32.39) lo que apoya resultados previamente encontrados en la 

literatura como el estudio de Connolly y Kavish (2019)  que concluyen que los niños 

expuestos a niveles más altos de experiencias adversas presentan en el futuro mayores tasas 

de conductas delictivas así como mayor uso de sustancias durante la adolescencia, y mayor 

probabilidad de pertenecer a una pandilla en comparación con quienes presentan niveles 

menores de experiencias adversas en su infancia . La investigación de Savage y Murray 

(2015) realiza un estudio a largo plazo sobre la influencia de la negligencia infantil sobre la 

conducta violenta en el tránsito a la adultez a través del desempeño en la escuela, abuso físico 

y agresión, en general encontrando una sólida relación entre estas debido a su influencia 

indirecta sobre la violencia a través de su asociación con permanecer en la escuela y el 

consumo de alcohol. Finalmente Weir y Kaukinen (2015) por su parte destacan el hecho de 

que la trayectoria criminal de quienes han sufrido victimización violenta en la infancia se ve 

influida por su sexo, ya que mientras en las mujeres se exacerba durante el paso de 

adolescencia a adultez, en el hombre produce problemas de afrontamiento, control de ira, 

frustración y falta de empatía.  
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 En cuanto al objetivo central del estudio cuantitativo, la existencia de subgrupos no 

fue posible establecerse debido a que no existió la suficiente variabilidad dentro de la 

muestra. Dentro de los voluntarios que accedieron a participar en el estudio no se encontraban 

internos que vivieran privados de su libertad por el delito de agresión sexual a hombres 

mayores de edad. Los participantes fueron condenados por delitos sexuales, siendo sus 

víctimas hombres/menores de edad (n=3), mujeres/menores de edad (n=18) y 

mujeres/mayores de edad (n=6). El tamaño de la muestra, así como su variabilidad 

interrumpe los esfuerzos para evidenciar la posible existencia o no de subgrupos de agresores 

sexuales que autores como Joyal (2014) han sugerido, dejando este punto para desarrollarse 

en futuras investigaciones.  

Finalmente, para el tercer y último estudio se pretendía comprobar la existencia de 

las diferentes categorías de trayectorias de ofensa planteadas por Ward y Hudson en 

población mexicana. Se logró tipificar satisfactoriamente a 11 de los 14 participantes dentro 

de los cuatro tipos existentes. Dentro de este estudio hay varios puntos a destacar, el primero 

es sobre la cantidad de participantes para lo cual es importante recordar que son voluntarios 

que aceptan haber cometido los hechos que se les imputan. Muchas personas viviendo 

privadas de la libertad por estos delitos que fueron invitadas declinaban la oferta de 

participación por el hecho de identificarse ellos mismos como inocentes (no necesariamente 

participaron en el estudio cuantitativo dentro del grupo inocentes). La explicación 

predominante -si no unánime- fue que al ser acusado del delito de agresión sexual y llegar a 

ser vinculado a proceso (cuando se inicia una investigación formal de un hecho que se 

considera un delito) el ministerio público encargado de aportar evidencia para su condena se 

acercaba y explicaba al acusado que “dentro de este proceso tenía un plazo dos años para 
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recabar evidencia con la posibilidad de extenderlo hasta cuatro, mismos que pasaría internado 

en el reclusorio pero, si el acusado aceptaba su culpa solicitaría un juicio abreviado donde 

pediría al juez la sentencia mínima (variando según el delito) de seis años ocho meses, los 

cuales con buena conducta y el pago de los daños, si los había, saldría en tres años cuatro 

meses y que si por el contrario se empeñaba en demostrar su inocencia y no lo lograba, pediría 

la pena máxima que podrían llegar hasta los treinta años” (sic). El dicho de estas personas es 

difícilmente comprobable por aspectos de deseabilidad social ampliamente comentados 

arriba (difícil confesión de sus propios delitos más aún por la naturaleza sexual del delito) 

sin embargo la oferta de negociación de pena fue confirmada bajo anonimato por un ex 

ministerio público. 

Segundo, pesar el tamaño de la muestra, y los resultados cuantitativos de esta misma 

investigación, llama la atención que cuatro (28%) participantes que entraron en este estudio 

reportan experiencias como víctimas de agresión o intento de agresión sexual en su infancia, 

ninguno cuenta con denuncia formal y en algunos casos ni siquiera lo han platicado con 

alguien de su familia. El participante folio 10 comentó haber sido agredido por una tía entre 

los 7 y 8 años, el participante folio 14 manifestó que fue agredido desde los 5 años por un tío 

con el que vivía en casa de su abuela materna, el participante folio 38 fue agredido por un 

primo a los cuatro o cinco años de edad, el participante sin folio 2 reportó un intento de 

agresión a los tres o cuatro años por parte de un vecino que tenía una tienda del cual logró 

escapar “con los pantalones abajo” provocando la intervención de los vecinos al verlo huir 

de la tienda en esas condiciones. Ante esto,  se observan dos aspectos que apoya la literatura 

existente, el primero a nivel mundial y es sobre el estimado de casos de abuso sexual infantil 

que ocurren y no son denunciados (Lovell et al., 2017 entre otros; Reale et al., 2017; Seifert 
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et al., 2017), y el segundo es sobre el hecho que a pesar de no encontrar diferencias 

estadísticamente significativas, las experiencias adversas infantiles (sexuales 

específicamente) son un rubro dentro de la literatura que requiere seguimiento con diversidad 

de métodos para tratar de lograr dimensionar de forma real la influencia de este factor con la 

conducta de abuso ya que en la actualidad existen conclusiones contradictorias. En general 

una porción de esta población expresa la necesidad de tener un seguimiento psicológico 

dentro del penal dada la naturaleza de su delito y su incierta etiología. 

El tercer punto importante está relacionado con la implementación del modelo en 

México ya que para el tipo de trayectoria de “acercamiento – activo”, el autor describe la 

agresión como resultado de un proceso de planeación, organización y control de la conducta, 

no de un problema con el proceso de autorregulación o estado de ánimo, en pocas palabras 

la agresión es gratificante y premeditada para quienes se encuentran en este tipo (Bickley y 

Beech, 2002), sin embargo, en México la práctica puede ser culturalmente difusa. Los dos 

casos que se presentaron en la investigación dentro de la trayectoria acercamiento – activo 

(folios 37 y 291) comparten la idea de haber tenido un acercamiento “con buenas 

intenciones”, es decir tratar de entablar una relación sentimental, por ende, despliegan todas 

sus estrategias y habilidades de conquista (planeación, organización y control de la conducta 

dirigidas hacia la “conquista”), el único detalle que observan es que el objeto de deseo es 

menor de edad. 

En el caso del participante folio 37 menciona que la familia de la víctima le iba a 

otorgar el perdón ya que tuvieron conocimiento de su acercamiento con la víctima de 

entonces 14 años teniendo él 31, al punto de visitarla en la sala de su casa, sin embargo, al 

conocer la familia que sostenían relaciones sexuales interpuso la denuncia. De forma similar 
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el participante folio 291 habla de que sostiene una relación sentimental con una adolescente 

de 16 años (18 años menor que él) en concubinato en la que produjo tres embarazos -dos a 

término- pero sin relación cercana con la familia de la víctima, aclarando que la denuncia se 

dio como extorsión para obtener una casa y un vehículo. 

Es decir, en México culturalmente no representa un inconveniente la diferencia de 

edades entre las parejas, sobre todo cuando el hombre es mayor. Según los registros de 

nupcialidad en México tradicionalmente la diferencia de edad entre parejas es habitual siendo 

el hombre mayor que la mujer en el 68.6% de los casos para el año 2000 y apenas se 

comienzan a mostrar cambios tendientes a una mayor equidad de edad entre los conyugues,  

además de un “aumento de la proporción de personas en unión libre, de la disolución 

voluntaria de uniones, de las nuevas nupcias y de los hijos fuera de unión” (Sosa-Márquez, 

2014, p. 236). Así mismo, según las tablas de nupcialidad (1930-1990) de Quilodrán (1993) 

muestran un diferencia de edades de 3.3 años para 1930, 3.1 para 1960, 3.4 para 1970, 2.5 

para 1980, 2.5 para 1990; Sosa-Márquez añade que para el 2000 existían 2.8 años de 

diferencias entre los matrimonios legales en México, es decir que “el hombre tiene entre dos 

años menos y cinco años más que su cónyuge mujer” (Sosa-Márquez, 2014, p. 242). De la 

misma manera Gayet (2002) observa que la nupcialidad legal entre hombres de 35 años y 

más en México, sin importar si son primeras o segundas nupcias, tiene como media de 

diferencia de edad entre las parejas 6.52 años si la unión con del varón es a los 35 años, 9.11 

si tiene 45 años, 11.29 si tiene 55 años, 11.90 si tiene 65 años, y 16.16 años si el hombre tiene 

75, es importante remarcar que estos datos no incluyen las uniones donde no exista el contrato 

del matrimonio ni acuerdos de cohabitación (unión libre, concubinato o sociedad de 

convivencia). 
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En resumen, el hecho de que en México se sea de uso común en la unión legal de 

parejas donde la diferencia de edad es mayor en el hombre puede crear un parámetro 

culturalmente sesgado donde se etiquete como depredador sexual (alguien que busca 

activamente a una víctima para atacarle sexualmente) a una persona que está siguiendo un 

parámetro cultural y socialmente aceptado. 

En términos generales, la investigación de la agresión sexual presenta retos mismos 

a los que esta investigación se enfrentó y que deben ser encarados en pro de la adquisición 

de información que brinde claridad al fenómeno. La tipología de Ward y Hudson presenta 

una amplia aceptación en distintas partes del mundo como en Estados Unidos ((NCJA), 2014; 

Phenix y Hoberman, 2016), Nueva Zelanda (Keeling et al., 2006; Ward et al., 1998), 

Inglaterra (Ward y Gannon, 2006), Canadá (R. J. Wilson y Yates, 2009; Yates et al., 2014) 

entre otros, sin embargo para la implementación en México se recomienda la revisión de 

aspectos relacionados con la forma que se conciben los criterios de puntuación para que sean 

culturalmente ajustados por ejemplo, la operacionalización del acercamiento de ofensa 

diferenciada del acercamiento romántico ya donde se podría puntuar de forma errónea en los 

criterios de clasificación de la entrevista (dice: “No intentó lidiar con sus deseos y urgencias 

pero esto no fue un resultado de una falta de habilidades de autorregulación” y podría decir 

“No intentó lidiar con sus deseos y urgencias de tipo romántico/ o de conquista / etc., pero 

esto no fue un resultado de una falta de habilidades de autorregulación” entre otros). 

 Sin embargo, en términos de evaluación, las trayectorias correctamente tipificadas 

en el estudio representan un alentador hallazgo. La eventual adaptación completa del modelo 

representa un paso “más allá” en las posibilidades adherencia y efectividad del tratamiento 

para los agresores sexuales dado que el actual modelo de atención más popularizado es el 
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“Modelo del Riesgo Necesidad y Responsividad” (Andrews et al., 2006; RNR por sus siglas 

en inglés; Andrews y Bonta, 1998; Bonta y Andrews, 2007) que a pesar de sus resultados 

positivos ha sido criticado por su escaza flexibilidad de adaptación terapéutica y su 

perspectiva “lo mismo para todos” (R. J. Wilson y Yates, 2009; Yates et al., 2014) por el 

contrario de la flexibilidad del modelo de autorregulación, y su perspectiva sobre los factores 

de riesgo dinámicos más integrada a las motivaciones, dinámicas y planificación de las 

ofensas que pueden estar vinculados a la capacidad de autorregulación, los objetivos 

relacionados con las ofensas y las estrategias de ofensa (Yates, 2016). La posibilidad de 

integración de modelos RNR y autorregulación/GLM puede brindar fortalezas para el 

tratamiento y prevención de reincidencia de los agresores sexuales (R. J. Wilson y Yates, 

2009; Yates, 2016). 

En conclusión, dentro de esta evaluación del modelo de autorregulación de Ward y 

Hudson se encontró evidencia de que existen áreas de mejora en la investigación de agresores 

sexuales en general, tales como la implementación de la aleatorización de participantes, 

utilización de muestras con distintos grados de institucionalización e implementación de 

medidas contra la deseabilidad social. Las mejoras metodológicas podrían contribuir la 

homologación de resultados dentro de las investigaciones empíricas de agresores sexuales 

sobre temas como el papel de la agresión (sexual, sobre todo) hacia los agresores sexuales en 

edades tempranas además de la clarificación de la posible existencia de subgrupos de 

agresores. La tipología propuesta en el modelo de autorregulación se encuentra en población 

mexicana lo que presenta un alentador hallazgo para su utilización en conjunto con el 

principal modelo de tratamiento de agresores sexuales (RNR) y mejorar los resultados 
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en cuanto a reincidencia de los agresores, sin embargo, se recomienda tener precaución con 

las pautas culturales de cortejo mexicanas. 

Así pues, en este trabajo se presentaron elementos necesarios para considerar la 

viabilidad del establecimiento de políticas públicas encaminadas al establecimiento de 

centros excarcelarios que permitan el seguimiento / reinserción de la persona privada de la 

libertad en un ambiente distinto al penitenciario (con medidas de seguridad menos estrictas, 

presentación solo por la noche, salidas a trabajar, centro de tratamiento especializado, etc.) 

así como la apertura a la firma de convenios con centros de investigación o universidades 

que apoyen con el tratamiento psicológico para las personas privadas de la libertad (este 

punto no necesariamente es condicionado al cumplimiento del punto anterior), asegurando la 

atención a la salud mental de esa población al mismo tiempo que se genera información 

objeto de investigación como pudiera ser posterior al entrenamiento y capacitación del 

terapeuta en los distintos modelos, evaluar la efectividad de cada uno de ellos en la población 

penitenciaria mexicana (no restrictiva en agresores sexuales). 

En cuanto a las limitaciones debe considerarse que para la revisión sistemática solo 

se tomaron estudios publicados en inglés y no incluyó programas o intervenciones e 

investigaciones no publicadas tales como tesis de maestría o doctorado. Para el estudio de 

trayectorias de ofensa el tamaño de muestra puede considerarse pequeño y en su 

generalización debe tenerse precaución. Para los estudios cuantitativo y cualitativo no fue 

posible la utilización del uso de expedientes por que los expedientes existentes en el área de 

clasificación, observación y tratamiento donde se llevó a cabo la investigación no contenían 

el apartado legal que contenía los aspectos relativos al caso necesarios para validar el dicho 

del participante y que por seguridad del proceso judicial de la persona viviendo privada de 
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su libertad no era posible dar acceso. Así mismo la dinámica de trabajo dentro del interior 

del penal hizo necesaria la adaptación de la investigación a la dinámica y eventos imprevistos 

que forzaron a cambiar los planes, por ejemplo, de realizar aplicaciones grupales a entrevistas 

individuales en ocasiones hasta más de una vez en un día, dependiendo de la disponibilidad 

de participantes ocasionando folios no consecutivos en los distintos estudios tanto cualitativo 

como cuantitativo. Finalmente, el tamaño de muestra en ambos estudios se recomienda sea 

mayor. 

Resumen 

Dentro de esta evaluación del modelo de autorregulación de Ward y Hudson se 

encontró evidencia de que existen áreas de mejora en la investigación de agresores sexuales 

en general, tales como la implementación de la aleatorización de participantes, utilización de 

muestras con distintos grados de institucionalización e implementación de medidas contra la 

deseabilidad social. Las mejoras metodológicas podrían contribuir la homologación de 

resultados dentro de las investigaciones empíricas de agresores sexuales sobre temas como 

el papel de la agresión (sexual, sobre todo) hacia los agresores sexuales en edades tempranas 

además de la clarificación de la posible existencia de subgrupos de agresores. La tipología 

propuesta en el modelo de autorregulación se encuentra en población mexicana lo que 

presenta un alentador hallazgo para su utilización en conjunto con el principal modelo de 

tratamiento de agresores sexuales (RNR) y mejorar los resultados en cuanto a reincidencia 

de los agresores, sin embargo, se recomienda tener precaución con las pautas culturales de 

cortejo mexicanas. 

Además se presentaron elementos necesarios para considerar la viabilidad del 

establecimiento de políticas públicas encaminadas al establecimiento de centros 
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excarcelarios que permitan el seguimiento / reinserción de la persona privada de la libertad 

en un ambiente distinto al penitenciario (con medidas de seguridad menos estrictas, 

presentación solo por la noche, salidas a trabajar, centro de tratamiento especializado, etc.) 

así como la apertura a la firma de convenios con centros de investigación o universidades 

que apoyen con el tratamiento psicológico para las personas privadas de la libertad (este 

punto no necesariamente es condicionado al cumplimiento del punto anterior), asegurando la 

atención a la salud mental de esa población al mismo tiempo que se generan información 

objeto de investigación como pudiera ser posterior al entrenamiento y capacitación del 

terapeuta en los distintos modelos, evaluar la efectividad de cada uno de ellos en la población 

penitenciaria mexicana (no restrictiva en agresores sexuales). 
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Consentimiento informado 

Consentimiento informado 

Cd. Juárez Chihuahua, 2018 

A quien corresponda: 

El doctorado en psicología de la Universidad Autónoma de Ciudad Juárez (UACJ) a 

través del maestro Salvador Quiñonez realizará en el Centro de Readaptación Social para 

Adultos no. 3 una investigación encaminada a conocer la forma de regularse en personas que 

han cometido delitos. 

Las respuestas y la identidad de los participantes se mantendrán en total anonimato, 

no se le pedirá escribir su nombre, firma o cualquier forma de identificación en ningún 

momento, así que al contestar la entrevista está aceptando participar en la investigación de 

forma totalmente voluntaria y en cualquier momento que desee dejar de participar puede 

hacerlo. Se le entregará un número de folio único por si quiere que sus respuestas sean 

retiradas del estudio poder localizarlas. La entrevista no representa riesgo alguno, salvo 

llegarse a sentir incomodo por alguna pregunta, sus respuestas no tienen ningún efecto sobre 

su condena. El beneficio principal de su participación es contribuir a establecer una nueva 

forma de comprender al interno del CERESO. 

Su participación es gratuita y al terminar le serán entregados sus resultados si así lo 

desea. 

Agradeciendo de antemano para los fines correspondientes. 

Salvador Quiñonez R. 
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Apéndice B: Instrumento 

Entrevista 

Me gustaría realizarle preguntas específicas sobre su más reciente agresión con el fin 

de conocer como ocurrió. Por favor, piense en su agresión más reciente. 

1. ¿Qué detonó o puso en movimiento los eventos que desembocaron en la 

agresión? 

2. Si recuerda las metas que hablamos antes, usted indicó que le gustaría lograr 

_____, ¿estaba para usted relacionado con su agresión? ¿Puede decirme cómo 

esto ayudó a que se desencadenaran los eventos que desembocaron en la 

agresión? 

Ítem 1 (Eventos de vida / Deseo de prevenir la agresión) 

3. ¿Cuándo fue la primera vez que notó la necesidad o deseo de proceder 

sexualmente? 

4. ¿Cómo fue? 

5. ¿Qué hizo cuando notaste esta necesidad o deseo? 

6. ¿Qué pensabas o sentías en aquel tiempo? 

7. ¿Qué deseabas que pasara? 

8. ¿Qué te preocupaba o te daba miedo de algo malo que pasara (p.e. lastimar 

alguien o te agarraran)? 

Ítem 2 (Actitud sobre agresión / Esquema cognitivo) 

Nota: Las siguientes preguntas son de naturaleza general. Se recomienda que el 

entrevistador siga estas preguntas con preguntas adicionales diseñadas para 

identificar los esquemas cognitivos subyacentes y otras cuestiones (p.e. relacionados 

con la hostilidad, actitudes sobre las mujeres) con el fin de medir las actitudes y 

esquemas cognitivos. 

9. Pensando nuevamente sobre su más reciente agresión, ¿dirías que se 

cumplieron tus metas o no? ¿por qué o por qué no? ¿cuáles? 

10. ¿Cuál sería un ejemplo de diferentes formas de conseguir esas mismas metas 

en el futuro? 

11. En escala del 1 -10, ¿cómo calificarías tu deseo sexual? (comience con 

preguntas adicionales para elaborar una historia sexual / estilo de vida / 

creencias) 

12. ¿Hay veces donde las víctimas no fueron lastimadas o cuando solo fueron 

lastimadas un poco? ¿por qué o por qué no? 

13. ¿Hay veces en los que una persona necesita actuar primero para evitar ser 

lastimado o herido por otros? 

14. ¿Piensas que la sentencia que recibiste fue justa? ¿Por qué o por qué no? 

15. ¿Piensas que hay veces en los que alguien no debería ser acusado de agresión 

sexual? Por favor explícame. 

Ítem 3 (Distorsiones cognitivas) 

16. Nuevamente, hablando sobre tu última agresión, ¿qué factores, tanto 

personales como de la situación, sientes que contribuyeron para la agresión? 

17. ¿Qué, específicamente, estabas pensando durante la agresión? 

18. ¿Qué reacción tuvo la victima antes, durante y después de la agresión? 
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19. ¿Qué piensas que la víctima sintió después de la agresión y cómo crees que se 

sienta ahora? ¿Cómo les afecto la agresión? 

20. ¿Cómo crees que se sienten la mayoría de las víctimas durante y después de 

la agresión? ¿cómo crees que les afecto sus agresiones? 

Ítem 4 (Evaluación post- ofensa) 

21. ¿Cómo te sentiste justo después de terminar la agresión – sobre lo que hiciste 

y sobre ti? 

22. Me comentaste antes sobre tratar de lograr _____. Inmediatamente después de 

la ofensa, ¿te sentiste como si esta meta la hubieras conseguido? ¿por qué o 

por qué no? 

23. ¿Qué pensamientos o sentimientos experimentas ahora cuando piensas sobre 

tu última agresión? 

24. ¿Qué aprendiste de esta experiencia? ¿Qué harías diferente? 

Estrategias de agresión 

Ítem 5 (Autorregulación) 

25. ¿Cómo manejas el estrés? 

26. ¿Cómo manejas tus emociones? 

27. ¿Cómo manejas usualmente los problemas que experimentas? 

28. Recordando tu última agresión, ¿cómo sentimientos recuerdas antes, durante 

y después de la agresión? ¿Cómo manejas o reaccionas a esos sentimientos? 

29. ¿Te has sentido sobrepasado en algunas situaciones? ¿Cómo manejas ese tipo 

de situaciones? 

30. ¿Qué tan seguido reaccionas sin pensar o reaccionas de forma impulsiva? Por 

favor explícame. 

31. ¿Alguna vez has sentido que has perdido el control? Por favor explícame. 

32. ¿Te sentiste fuera de control o abrumado en tu agresión más reciente? Por 

favor explícame. 

33. ¿Cómo manejas tus impulsos sexuales? 

34. ¿Cómo manejaste tu impulso sexual durante tu más reciente agresión? 

35. Durante la agresión, ¿te sientes incapaz de controlar tus deseos o impulsos 

sexuales? 

36. Al pensar en su ofensa más reciente, desde cuándo se desencadenó el deseo 

hasta cuándo ocurrió el ataque sexual, ¿cuáles fueron algunas de las cosas que 

hizo durante este período de tiempo que contribuyeron a la ofensa? ¿Cuáles 

son algunas de las cosas que cree que pueden haber ayudado a evitar que 

ocurra algo más? 

37. ¿Qué tipo de cosas debió haber hecho diferente que pudieran haber prevenido 

que se diera la agresión? 

38. Si piensas en alguien que estaba a punto de agredir sexualmente, ¿cómo podría 

evitarlo? 

Ítem 6 (Planeación de la agresión) 

39. ¿Cuándo fue la primera vez en darse cuenta de que algo podría salir mal y 

resultar en una agresión? ¿Qué tipo de cosas notó? ¿y cuándo? 

40. ¿Cuánto pensaste sobre este tipo de cosas antes de la agresión? 

41. ¿Hiciste algo durante este tiempo que creas que pudo haber incrementado la 

probabilidad de agredir? 



139 

42. ¿Hiciste algo durante este tiempo que pensabas que disminuiría la 

probabilidad de agredir? 

43. Describe alguno de tus pensamientos, sentimientos, fantasías y conductas 

antes de la agresión. 

44. ¿Cómo y cuándo conociste a la persona que agrediste? 

45. ¿Qué tanto tiempo paso de la primera vez que viste a la persona que agrediste 

y el momento que pensaste en tener sexo con esta? 

46.  ¿Cuánto tiempo después de haber experimentado el deseo por primera vez, te 

acercaste a alguien para tener sexo u ofender? 

47. La ofensa ocurrió rápidamente / espontáneamente? Por favor explícame. 

48. Si pudieras regresar y hacer algo que pudiera prevenir la agresión, ¿qué 

cambiarías? 

Ítem 7 (Control sobre la conducta de ofensa) 

49. Si desesperadamente quieres algo, ¿puedes esperar o necesitas hacer algo 

rápido? ¿Cómo manejas eso? 

50. ¿Tienes alguna forma para controlar tu conducta? 

51. Pensando en tu última agresión, desde el momento que decidiste hacerlo hasta 

que ya lo hiciste, ¿qué tanto control tenías sobre tus acciones? 

52. Durante tu agresión más reciente, ¿hubo ocasiones donde sentiste más control 

que en otras? ¿cambiaba este nivel de control? Por favor, explícame. 

53. ¿Hubo ocasiones antes o durante la agresión, que pudiste haberte librado de 

esa situación? Si es así, ¿Por qué no te detuviste? Si no, por favor explícame. 

54. Si te encontraras en una situación similar en el futuro, ¿qué nivel de control 

sobre tus impulsos crees que tendrías? 
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Apéndice C: Evaluación 

Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Abracen, J., Looman, J., Anderson, D.(2000)  1 1      0   0 4 

Aromäki, A.S., Lindman, R.E. Eriksson, C.J.P. (2002) 1 1      0    0 4 

Baltieri, D.A., Guerra de Andrade, A. (2008)  1 1      0    0 4 

Barnard, G., Hankins, C., Robbins, L.(1992)  0 0      0    0 1 

Beauregard, E., Leclerc, B. (2007)   0 0      0    2 1 

Beauregard, E., Leclerc, B., Lussier, P. (2012)  1 1      0    2 1 

Beauregard, E., Rossmo, D.K., Proulx, J. (2007) 0 0      0    0 1 

Beauregard, E, Lussier, P., Proulx, J.(2004)  0 1      0    0 4 

Blanchard, R., Barbaree, H.E. (2005)   1 1      1    0 3 

Blanchard, R., Bogaert, A. F. (1998)   0 1    N/A     0 0 

Blumenthal, S. Gudjonsson, G., Burns, J. (1999) 1 1      0    0 2 

Cantor, J.M., Kuban, M.E., Black, T., et. Al. (2006) 1 1      0     0 4 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 

 

Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Carvalho, J. Nobre, P.J. (2014)    1 1          0     1 2 

Castellino, N., Bosco, F.M., Marshall, W.L., et al. (2011)1 0      1    0 4 

Castonguay, L.G., Prouls, J., Aubut, J., et al. (1993) 2 1      0    0 3 

Chan, H.C., Beauregard, E., Myers, W.C. (2015) 1 0      0    0 1 

Coté, K., Earls, C.M., Lalumiére, M.L. (2002)  0 1      0    0 3 

Craissati, J., McClurg, G., Browne, K. (2002b)  1 1      1    0 4 

Craissati, J., Beech, A. (2006)    1 0      1    0 4 

DeGue, S., DiLillo, D., Scalora, M. (2010)  1 0      0    0 2 

DeLisi, M. (2014)     1 0      0    0 0 

Deu, N., Edelmann, R.J. (1997)    2 0      0    0 2 

Dhawan, S., Marshall, W.L. (1996)   2 1      0    1 4 

Dickey, R., Nussbaum, D, Chevolleau, K., et al. (2002) 0 1      0    0 0 

Dolan, M., Millington, J., Park, I. (2002)  1 0      0    0 2 

Dudeck, M., Spitzer, C., Stopsack, M., et al. (2007) 1 1      0    0 2 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 
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Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Eshuys, D., Smallbone, S. (2006)   1 1      1    0 2  

Fedora, O., Reddon, J.R., Morrison, J.W., et al. (1992) 2 0      0    0 3 

Fernandez, Y.M., Marshall, W.L. (2003)  1 0      0    0  4 

Firestone, P., Nunes, K.L., Moulden, H., et al. (2005) 0 1      0  N/A 2 

Fox, B. (2017)      0 0      0    0 1 

Fruehwald, S., Eher, R., Frottier, P., et al. (1998) 0 1      0    0 2 

Gee, D.G., Devilly, G.J., Ward, T. (2004)   0 0      0    0 1 

Gee, D.G., Ward, T., Eccleston, L. (2003)  0 0      0    0 1 

Giatakos, O., Markianos, M., Vaidakis, N., et al. (2004) 1 1      0    0 4 

Giatakos, O., Markianos, M., Vaidakis, N., et al (2003) 2 0      0    0 4 

Grubin, D., Madsen, L., Parsons, S., et al. (2004) 2 0      0    0 3 

Guay, J.P., Ouimet, M., Proulx, J. (2005)  1 0      0    0 2 

Gudjonsson, G., Sigurdsson, J. (2000)   1 0      0    0 4 

Haapasalo, J., Kankkonen, M.A. (1997)   0 1      0    0 4 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 

 

 

Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Harris, G.T., Lalumiére, M.L., Seto, M.C., et al. (2012) 2 0      1    0 3 

Higgs, Carter, Strefanska, E.B., Glorney, E. (2015) 0 0      0    0 2 

Hillbrand, M., Foster, H., Hirt, M. (1990)  1 1      0    0 2 

Hudson, S.M., Marshall, W.L., Wales, D., et al. (1993) 1 1      0    0 4 

Hunter, J.A., Hazelwood, R.R., Slesinger, D. (2000) 0 1      0  N/A 0 

Jamel, J. (2014)      0 0      0    0 0 

Joubert, D. (2012)     1 1      0    0 0 

Jung, S., Carson, E. (2011)    0 0      0    0 2 

Kalichman, S.C. (1990)     0 1      0    0 2 

Kingston, D.A., Graham, F.J., Knight, R.A. (2017) 0 1      0    0 2 

Kingston, D.A., Yates, P.M., Firestone, P. (2011) 0 0      0    0 1 

Krahé, B., Waizenhöfer, E., Möller, I. (2003)  0 0      2    1 2 

Langevin, R., Langevin, M., Curnoe, S., et al. (2009) 2 1      1    0 0 

Langevin, R., Langevin, M., Curnoe, S., et al. (2008) 2 1      1    0 0 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 
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Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Langevin, R., Bain, J. (1992)    1 0   N/A    0 2 

Langevin, R., Lang, R.A. (1990)   1 1   N/A    0 2 

Langevin, R., Langevin, M., Curnoe, S. (2007)  0 1   N/A    0 0 

Langevin, R., Wright, P., Handy, L. (1990)  1 1   N/A    0 2 

Leach, C., Stewart, A., Smallbone, S. (2016)  1 0      2  N/A 0 

Lee, J., Jackson, H., Pattinson, P., et al. (2002)  1 1      1    0 4 

Looman, J. (2000)     1 1      0    0 3 

Looman, J., Abrecen, J., DiFazio, R., et al. (2004) 1 1      0    0 2 

Lovell, R., Luminais, M., Flannery, D.J. et al. (2017) 0 1      0  N/A 3 

Lussier, P., Bouchard, M., Beuregard, E. (2011)  1 1      0    0 2 

Lussier, P., LeBlanc, M., Proulx, J. (2005)  1 0      1    0 1 

Lussier, P., Leclerc, B., Cale, J., Proulx, J. (2007) 1 1      0    0 2 

Mancini, C., Reckdenwald, A., Beuregard, E., et al. (2014)0 0      1    0 4 

Mancini, C., Reckdenwald, A., Beuregard, E. (2012) 0 1      0    0 1 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 

 

Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Marshall, W.L., Barbaree, H., Fernandez, Y. (1995) 2 1      0    0 2 

Marshall, W.L., Moulden, H. (2001)   1 0      0    0 2 

Mathesius, J., Lussier, P. (2014)   0 1      0    0 2 

McCabe, M.P., Wauchope, M. (2005)   0 0      0  N/A 0 

McCormack, Rokous, Hazelwood, et al. (1992)  1 0      0    0 1 

McKibben, A., Proulx, J., Lusignan, R. (1994)  0 1      0    0 2 

McKibben, A., Proulx, J., Lussier, P. (2001)  0 1      0    0 2 

Milner, R., Webster, S.D. (2005)   1 1      0    0 2 

Milsom, J., Beech, A.R., Webster, S.D. (2003)  1 0      0    0 1 

Mitchell, H., Aamodt, M.G. (2005)   1 0      0    0 0  

Nutter, D.E., Kearsn, M.E. (1993)   1 1      0    0 2 

Olver, M.E., Wong, S.C.P. (2006)   1 1      1    0 4 

Oziel, S., Goodwill, A., Beauregard, E. (2015)  0 0      0    0 4 

Polascheck, D.L.L., Gannon, T.A.  (2004)  0 0      0    0 1 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 
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Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Porter, S.P., Woodworth, M., Earle, J. et al. (2003) 1 0      0    0 1 

Proulx, J., Aubut, J., McKibben, A., et al. (1994) 2 1      0    2 3 

Proulx, J., McKibben, A., Lusignan, R. (1996)  0 1      2    0 2 

Reale, K., Beauregard, E., Martineau, M. (2017) 0 0      0         0 0 

Rebocho, M.F., Goncalves, R.A. (2012)   1 1      0    1 4 

Reckdenwald, A., Mancini, C., Beauregard, E. (2014) 0 0      1    0 1 

Reid, J., Beauregard, E., Fedina, K. et al. (2014)  1 1      0    0 1 

Rigonatti, S., Padua, A., Freitas, C., et al. (2006) 1 0      0    0 1 

Robertson, C.A., Knight, R.A. (2014)   0 0      0    0 4 

Rodriguez, M., Boyce, P., Hodges, J. (2017)  1 1      0    2 4 

Romano, E., DeLuca, R.V. (1997)   0 1      0  N/A 2 

Schlank, A.M. (1995)     0 1      0    0 2 

Serin, R.C., Malcom, P.B., Khanna, A., et al. (1994) 1 1      0    0 4 

Shechory, M., Ben-David, S. (2005)   1 1      0    0 2 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 

 

 

Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Sigre-Leirós, V., Carvalho, J., Nobre, P.J. (2014) 2 0      2    0 2 

Sigre-Leirós, V., Carvalho, J., Nobre, P.J. (2016) 1 1      0    0 2 

Sigre-Leirós, V., Carvalho, J., Nobre, P.J. (2015a) 1 1      0    0 2 

Sigre-Leirós, V., Carvalho, J., Nobre, P.J. (2015b) 1 1      0    0 2 

Sigre-Leirós, V., Carvalho, J., Nobre, P.J. (2015c) 1 1      0    0 2 

Simons, D., Wurtele, S., Durham, R. (2008a)  1 1      0    0 4 

Slater, C., Woodhams, J., Hamilton-Giachristsis, C. (2014)1 0      0    0 0 

Smallbone, S.W., McCabe, B. (2003)   1 1      0    0 2 

Smallbone, S.W., Wheaton, J., Hourigan, D. (2003) 0 1      0    0 0 

Smith, P., Waterman, M. (2004)   2 0      0    0 4 

Spatz Widom, C., Massey, C. (2015)   0 0      2    0 0 

Stahl, S.S., Sacco, W.P. (1995)    2 1      0    0 2 

Stevens, D.J. (1997)     0 0      0    2 3 

Stevens, D.J. (2002)     0 0      0    2 1 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 
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Autor (año)            Diseño  Tip Víc.   Inst.Mue.      Corr.Sx. T. R. 

Stinson, J., Becker, J., Tromp, S. (2005)   0 1      1  N/A 0 

Stirpe, T., Abracen, J., Stermac., L., et al. (2006) 1 1      0    1 1 

Stefanska, E., Carter, A., Higgs, T. (2015)  0 1      0    0 2 

Tierney, D., McCabe, M. (2001)   1 1      0  N/A 2 

Ward, T., Hudson, S., Marshall, W. (1996)  1 1      0    0 2 

Woodworth, M., Freimuth, T., Hutton, E., et al. (2013) 1 1      0  N/A 4 

Zappalá, A., Antfolk, J., Dombert, B., et al. (2016) 2 1      0    0 4 

Diseño= Diseño metodológico, Tip. Víc.= Tipo de víctima, Ins. Mue.= Grado de institucionalización de la 

muestra, Corr. Sx.= Correspondencia entre el sexo del entrevistador y entrevistado, T.R.= Técnica de 

recolección; N/A = No aplicable 
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Apéndice D: Reconocimiento Conacyt 

 


